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ANTAÑO

Desde la torre del campanario de la iglesia del pueblo de Ranemloc, se oía el tañer de sus dos campanas –tocando a muerto- y los dos monaguillos, que se habían encaramado  en lugar propicio –cada cual-: colgado de los restos de las sogas (que aún estaban atadas de los extremos inferiores de sus respectivos badajos): se balanceaban, como si fuesen prolongaciones de los mismos hieros, como cabos vivos, sensibles, transmisores de la misma noticia o los restos de un amanecer concluso y sin simiente a los aires de este mundo, lleno de incongruencias. 

Los dos monaguillos, las hacían sonar con luto y una tristeza incomprendida, pero más patentes, que cualquier otro sonido del lugar; sin comprender el sentido que anunciaban, ni lo efímera de la vida de aquél que se había ido. 

Francisco –el monaguillo mayor-, que  lo era  en edad y cuerpo, 15 años y 67 kilos: se balanceaba, colgado del badajo de la mayor, al ritmo del vaivén y la hacía resonar, casi al segundo, sobre los bordes interiores de la gran campana vieja y machacada por todos los porrazos recibidos, a lo largo de su vida por su propio badajo, que tenía la forma de masa de mortero sin aristas; mientras colgando de los flecos débiles y desparramados del otra badajo – de la más liviana de las campanas- estaba Luis -el monaguillo menor- y aún con pantalón corto, de 7 años y 32 kilos de peso, quien también pendía del badajo más pequeño, que se asemejaba a la figura de una caballa, por cuyo final –donde los ojos imaginarios del pescado-, era atravesado por el resto de cuerda rota y deshilachada y del que:  peligrosamente pendía Luis, como una gran prolongación del badajo, agarrado fuertemente al trozo de la antigua cuerda de cáñamo, desparramados por entre sus delgados dedos y, aunque era la más pequeña, él la hacía sonar –rítmica y cantarina- con un doblete personal en repiqueteo alegre; desmarcándose del sonido y del ritmo acompasado de la mayor, como: a cada tres toques, daba respiro al sonido bordónico  y autoritario de la mayor en su bronco ton, que la denotaba con mucha más sombría tristeza e induciendo a un mayor recogimiento en las personas, influenciados por el reconocimiento de su mensaje. Ese triste y luctuoso recogimiento espiritual de todos los fieles del contorno y en el temor de la muerte, escondido y sorpresivo, que llevamos todos oculto, desde que nacemos.                                                                                             Los toques pausados, daban a todo el ambiente un tono de gran sobriedad y luto característico; aunque ambas: sólo querían comunicar a la población, el pesar por la muerte prematura del pequeño Matías, que el día anterior había sido aplastado por las ruedas de un camión, que cruzaba el pueblo; cuando el chiquillo iba camino del estanco, para satisfacer el encargo, de: comprar un paquete de celtas cortos a su tío Miguel -que estaba jugando al póker en el camarín de Juan -el zurdo-.                                                                                                                              Era costumbre, desde hacía tiempo, que los dos monaguillos en activo, hiciesen la labor de tocar las campanas de la iglesia, debido a que: se necesitaba de mucha agilidad, para encaramarse en todo lo alto de la torreta del campanario, para hacerlas sonar; porque  llevaban años, sin las prolongaciones de cuerdas, que anterior mente las habían hecho: fácilmente manipulables desde el mismo suelo de la iglesia; desde la parte del rincón, que hacían las escaleras de subida al coro, justo en la entrada izquierda y detrás del confesionario, que tenía apenas un metro cuadrado de superficie; pero era el lugar más cómodo, desde, donde el sacristán, solía llamar a los feligreses años atrás: a las vísperas, a las misas, al ángelus, al rosario, etc.; pero desde, que se rompió el último tramo de soga, que alcanzaba al badajo de la campana mayor y otro similar hasta la menor, el sacristán: dejó de tocar las campanas y mandaba a los monaguillos, como sustitutos suyos, a tocarlas desde arriba; para lo que tenían, que subir: los cuatro tramos de escalones de 12 peldaños cada uno, que daban acceso al final –a lo más alto- del campanario; ahorrándose él, dicho esfuerzo: agotador para los 100 kilos de peso, que alcanzaba el sacristán, en sus peores momentos físicos.                                                                                                                               Nunca llegaron a calcular y, mucho menos a pensar, ni el párroco, ni el sacristán: la responsabilidad, que adquirían ellos, ni los riesgos que corrían aquellos chiquillos, al subir a lo alto de la torre para tocar las campanas y sobre todo: la forma en que lo hacían, sin ser vistos por las personas responsables; donde podían sufrir un mareo, o al cometer algún error, rápidamente podrían escaparse y caerse desde alguno de los cuatro arcos –sin bastidores, ni quitamiedos- cayendo directamente al vacio y seguramente estrellándose en el patio, sobre el suelo de concreto (hormigón); donde encontrarían la muerte segura y sin remedio.                                                                                                     

Un funeral, siempre es triste y suelen desatarse las lágrimas en las personas dolientes de forma inesperada, pero cuando el muerto es un niño, todo el mundo conocido o en aquellos, los más lejanos (que siempre: llegan a enterarse); sienten una tristeza perdurable en el tiempo y, suelen ser: de las más sinceras, que puedan darse en el ser humano.                                                                                                                                                                                                                                

La llamada de Dios, requiere en ocasiones tremendos sacrificios, que los creyentes saben soportar con estoicismos loables, pero nunca, se podrá pensar que: en esas llamadas, estén comprendidas las vidas de los monaguillos, cuando tienen que correr riesgos innecesarios, consecuencia de las negligencias en el control de las obligaciones, que se imponen a los menores de edad, cuando se arriesgan –por su temeridad nata- sobrepasando los riesgos comunes, con ciertos malabarismos, que nunca sospechan los miembros más adultos de la iglesia; las responsabilidades de estos actos negligentes, se la traspasan de unos a otros, dependiendo de su jerarquía en el colofón de los oficios y todos quedan airosos, aunque con pena.                                                                                                                                        El sacristán, por haberse dejado llevar de la gula, había entrado –hacía bastantes años- en un sobrepeso inusual, que no solamente: agilizó el deterioro rápido de las cuerdas terminales del roce con los badajos de ambas campanas, sino que: su peso, ya no le permitía superar la cincuentena de escalones hasta alcanzar los bordes de las campanas o haberles podido atar –algún resto de cuerda- a ambos badajos, para poder seguir tocando los llamados del modo anteriormente usual o unirlas, para cualquier llamado; perdiéndose con el paso del tiempo, hasta los restos de cuerda que quedaron y todo por negligencia del sacristán, de no haberlo hecho a tiempo También pudo haber reemplazado las sogas por otras nuevas, pues tanto no costaban, pero los recursos de la iglesia eran siempre escasos y los pocos que se podían recoger, tenían siempre otro fin, destinado de antemano.                                                                          En muchas ocasiones, los dos monaguillos (Francisco y Luis) estaban gran parte de los días pendientes de los toques, que tenían que hacer, para cumplir con las llamadas de los fieles al recinto pastoril.                                                                                               Por ejemplo: en los tres toques de -a misa llamar- con cinco minutos de intervalos entre ellos; a los monaguillos, casi no les daba tiempo -a subir y bajar- de uno de los toques al otro siguiente: por lo que preferían quedarse en el campanario sentados, admirando el paisaje o fumando algún cigarrillo, e incluso había habido alguno más espabilado o picardeado, que se masturbaba entre alguno de los dos toques y consecuentemente: por temor a chivatazos al sacristán, se exigían entre sí: una complicidad absoluta y la complejidad llegaba a límites insospechados, para cualquier adulto; ellos se habían jurado con sangre (juntando la sangre, de cualquier corte que se hacían, normalmente en la mano) y con ello se aseguraban, los más avezados: de guardar el más escrupuloso de los secretos, sobre estos actos impuros, y se consideraban con ello estar a buen recaudo, por si surgía algún reproche o temor entre ellos; así se consideraban indemnes, por lo que: debían ser perfectos cómplices de estos actos y, donde se había acordado un castigo ejemplar, para cualquier traidor al juramente, consistente en que: sería arrojado por alguno de los cuatro arcos del campanario, con el pretexto de que el viento lo arrastró o se mareó de improviso, y cayó al vacío. 

Esta actividad de los monaguillos: en cuanto al fumar, beberse el vino de las vinagreras -que se usaba en la consagración, durante la Santa Misa-, las perversiones contra el sexto mandamiento, los chistes verdes e incluso el repaso pausado de las revistas pornográficas, proporcionadas por algunos monaguillos anteriores –más versados en el mal, mayores o menores, pero corrompidos- eran objeto de escándalo entre los más limpios de corazón, que se veían forzados por los otros más turbios, pero inevitablemente claudicantes a cometer los mismos actos y revisar las mismas revistas, minuciosamente alentados y atemorizados, en aquél recinto, por los corruptos; durante los rengues, cuando permanecían encaramados en la parte alta de la torre, a la espera de nuevos toques, era cuando se hacían las pausas de los toques campaneros y cuando más perversión se ejercitaba por los más diestros. 

Parecerá mentira, pero se llegaron a dar ocasiones, en las que: algún monaguillo mayor y muy seriamente picardeado en su pubertad o juventud, llegó a abusar sexualmente de alguno más novato; tan sólo por el hecho de haber oído alguna conversación inoportuna, de algún adulto y quiso poner en práctica, incipientes actos de homosexuales, tan sólo, por el mero hecho de querer probar y experimentar nuevas sensaciones.                                                                                                                        ” De ahí la fama: de que muchos monaguillos son pillos”.                                                                                                           Algunos padres, completamente convencidos, de que: si su hijo era aceptado de monaguillo, podían obtener muy fácilmente el beneplácito del párroco con sus influencias en la capital y otros estamentos: favoreciendo con ello la buena formación de sus vástagos, nunca pudieron llegar a pensar  que: en el ambiente de los monaguillos, de ese y otros muchos pueblos, se contravenían muchas de las normas morales, que debían ser un ejemplo para los demás y donde deberían encontrarse: muy lejos de las mentes sagradas de los chiquillos.                                                                                                                                           Esto, que estaba ocurriendo, no eran: solamente las picardías o las chiquilladas a esa edad temprana; más bien eran las semillas sembradas por otros adolescentes o más mayores, que empezaba a germinar y cuyos padres transigentes, nunca llegaron a emprender la gran y loable tarea de vigilar y encauzar la educación de sus descendientes, mientras éstos, sin saberlo ellos: se les estaban criando en un ambiente podrido, donde tenían el terreno abonado para favorecer la corrupción de sus voluntades, la debilidad del carácter y la inclinación hacia los placeres mundanos –o lo que es lo mismo-: a lo más divertido de ciertos individuos de la sociedad y a favorecer  el crecimiento, teniendo una conciencia relajada a la que nunca hicieron caso, por comodidad.                                                                            La especie humana, desde su más tierna edad, debe ser encauzada por los caminos de los sacrificios, del trabajo, de la honestidad, del amor hacia nuestros semejantes y muy especialmente, dentro del contexto de la formación integra del individuo para que un día pueda asumir con soltura las responsabilidades y para poder incorporarse con total honradez a la sociedad en la que vive.                                                         Muy posiblemente los males, que nos achacan socialmente: sean producto de no haber criado –desde generaciones anteriores- unos descendientes capaces de vivir en la virtud social.                                                                                                         Debemos entender claramente, que al ser humano, su distinción de animal racional: le viene otorgada desde su nacimiento, como la capacidad integral de desarrollarse con los demás humanos, a través de los conocimientos, que va adquiriendo a lo largo de su vida individual y siempre con un fin benéfico, que favorezca a las generaciones venideras.                                                                                  Por todo ello, la sexualidad del individuo, no debe considerarse, como algo puramente biológico, sino que está interrelacionado e intimo con la persona en particular, afectando desde la niñez y muy especialmente: al núcleo intimo del propio yo, muy diferente a la propia vida de los animales irracionales.                                                            La introducción en la sexualidad, desde la más tierna edad y la fecundación entre los seres racionales, debe partir siempre de la afinidad de caracteres y vivencias dentro de un amor sincero y recíproco; cuya germinación es el resultado de la fundición de ambos progenitores, con el deseo natural de querer dar al futuro: vástagos de calidad, con todos los mejores sentimientos y conocimientos adquiridos durante la vida en sociedad con los demás humanos; admitiendo y asociando al nuevo ser dentro del especifico ambiente familiar y con todos los atributos del acto de amor, entre una pareja ejemplar, como centro de la familia.

No se daba este caso en el monaguillo Francisco –el mayor- que desde su más tierna edad: andaba un poco descarriado por otros monaguillos más mayores, que él y, más bien: influenciado por otros mozos del pueblo de mayor edad, a los que se arrimaba en sus ratos de mayor asueto, como llegaron a ser: Pedro –el garrafina- que ya rondaba los 30 años; su primo Rafael –el chato-, que acaba de llegar de San Fernando, una vez cumplido su período de Servicio Militar en la Marina; o aquel otro, conocido como: Frasquito (pelliza), que ya había bajado en dos ocasiones a la capital para ir de putas por las cañadas del Monte Gibralfaro; o el más allegado a su carácter: Miguelillo (apodado: san la muerte), porque su madre invocó al tal santo mundano –muy común entre los argentinos-, cuando estuvo con fiebres tifoideas, a punto de morir; este último: se vanagloriaba mucho de conocer todos los prostíbulos de Antequera y de haber acompañado a otros tantos amigotes, como Mariano –el loco- o Periquillo –el león- de algo menor importancia en el escalafón de Francisco y que: inducidos  por sus claras temeridades y falta de escrúpulos, habían transgredido ya, las normas más elementales del bien vivir y a cuyas palabras: solía dar menos crédito, que a las de Miguelillo –san la muerte-.                                                                                     No por estos dúctiles ejemplos: la realidad de la vida, debe ser semejante en todos los casos afortunadamente, pero constituyen las manzanas podridas, que poco a poco: van infectando todo el cesto, hasta que, sin darnos apenas cuenta, están casi todas dañadas, contaminadas o podridas y habrá que tirarlas al barranco del pudridero. Desgraciadamente, los que picardean a la juventud, no se pueden tirar al pudridero para evitar la contaminación y hasta, en muchas ocasiones: están muy amparados por las leyes. 

Es el gran problema social de siempre; por ello: muchas veces se oye decir en las sociedades más sofisticadas, que: la jodienda no tiene enmienda, o que el oficio más antiguo del mundo es vender sexo a los demás. 

Aunque de cuando en cuando, aparecen mareas de enfermedades, que estabilizan las saturaciones sociales más desviadas.                                                                                                                   Tampoco es, que el sexo o la sexualidad: deba ser una de las realidades de la vida humana, que haya de considerarse: vergonzosa, arrinconada o escondida, como en muchas ocasiones, ha ocurrido a lo largo de la historia: rodeada de tabúes y secretos, como quieren indicar muchos; no es una realidad vergonzosa, ni vergonzante, sino una de las facultades más loables de la vida, si se ejercita con amor sincero hacia la persona participativa y debería ser, totalmente independiente su concepto, cuando: la sexualidad que se comparta, sea con fines de procrear, dentro del matrimonio.                                                                       Siempre será mucho más intima, placentera y limpia, cuando se ejercita, como un don divino, que lo aconseja, como el acto de fecundidad, de amor y de vida entre los humanos.                                                                                                                            El monaguillo mayor- Francisco- ya estaba seriamente picado o corrompido -por la cagada de la mosca- que le había soltado -en este caso- su gran amigo Miguelillo -san la muerte- y, siempre que tenía oportunidad, se iba corriendo a buscarle en los alrededores del pilar, donde con frecuencia se le encontraba: lavando el camión de su jefe Pepico -el mango-, que era el dueño del camión, con el que trabajaba de mozo o ayudante, en los transportes de almendras, que solían llevar con bastante frecuencia a la partidora de Antequera y en menor proporción, hacían portes de otros géneros de productos agropecuarios de la zona del municipio axarqueño.                                         Miguelillo -san la muerte-: tenía engolosinado a Francisco –el monaguillo mayor- y a otros jovencitos, de similares actitudes, en la idea, de que: pronto los iba a llevar con él a Antequera, para acompañarlos a que probasen una de las putitas, que él había descubierto a la salida de la población antequerana, pero claro está: tenían que dejarse un poco de barba y hasta posiblemente pintársela con un tizón, para que no les notasen sus cortas edades; aunque si iban por la noche, muy posiblemente no se darían, ni cuenta de que: aún no le había salido la barba completamente, pero no llegarían -las tías- a dudar de sus respectivas hombrías.                                                                             Miguelillo, -el san la muerte- le decía a Francisco –el monaguillo mayor-: que él ya había hablado con la muñeca de turno, que pensaba presentarle y ella estaba dispuesta a atenderlo adecuadamente, pero que tenía que pagarle un poco más de lo que solía cobrarle a él, hasta que se hiciese cliente fijo, pues el acto, le costaría, como un precio especial: alrededor de 50 pesetas y cuando fuese cliente, de al menos dos veces por semana, tan sólo le cobraría 40 pesetas por vez.                                      Tan picardeado estaba Miguelillo –san la muerte-, que desde hacía más de un año, estaba sacando provecho de todos los energúmenos novatos, que llevaba al prostíbulo –que habían sido más de veinte, en menos de un año- y en cada ocasión el conseguía su (pisada) gratis, además de gozar de gran consideración en la casa de putas de Ciriaco o de su mujer Gertrudis, porque se había convertido en un asiduo visitante y uno de los mejores comerciales de aquel prostíbulo.                                                                            “Siendo, como es, el hombre: un ser racional (compuesto de cuerpo y alma –para los creyentes); el acto de expresión de máximo amor entre dos seres, no consanguíneos es: el acto sexual y amoroso, donde se funden ambos seres en toda su esencia material y espiritual, que además exige toda la entrega de ambos seres, la participación activa en el mismo y la afinidad íntegra de las personas, en todos los sentidos.                                                                                                                                                                  La corporeidad, los afectos y el espíritu, deben formar un solo conjunto, para integrarse, amalgamarse y fundirse, como un solo elemento químico, que ha de crear las nuevas moléculas del ser venidero, como fruto del amor.                                                                                            No tiene otro sentido, aunque queramos dárselos a nuestros actos sexuales, porque siempre nos llevará: a algo mediocre, irracional y superfluo, que mancha, tacha, enmascara, esconde o aparca el verdadero sentido del acto sexual entre la pareja.                                                                                       Cuando los seres humanos, nos dejamos llevar por los caminos retorcidos del deseo, de la avaricia, la envidia, etc., se rompe la armonía de la que somos dotados desde nuestra más tierna edad y –como veíamos en las series de Kunfú-: la armonía del hombre consigo mismo y con los demás, es: lo que lleva encerrada la fortaleza de su espíritu y la clarividencia en todos los actos que emprende.                                          Esta falta de fortaleza espiritual, es: precisamente, la que rompe su armonía y su particular capacidad, como persona física, espiritual y de relación sexual.                                                  Eso era lo que le estaba pasando a Francisco, con las malas influencias que Miguelillo –san la muerte- le estaba aconsejando o proponiendo; pues: estaba oscureciendo su inteligencia precoz, con afectos degenerativos en un transgresivo deseo sexual, que no venía amparado por un amor, sino por la más baja de las vilezas sensitivas, de aspectos físicos y que: le estaba royendo el alma desde hacía algún tiempo, por querer experimentar lo prohibido, desconocido y mal aconsejado. 

Estaba oxidando su propia armonía y corroyendo su fortaleza de espíritu.                                                                                                                           La corrupción de Miguelillo –san la muerte-, fomentada – seguramente- por otros más mayores que él, en tiempos pasados o en los primeros años de su juventud, ¡tal vez!: arrancó y contribuyó a formar los goznes de la cadena de su perdición personal, para irlo convirtiendo en un personaje: sin escrúpulos, ni sentimientos y mucho menos sin alcanzar a saber, lo que: debía ser es amor sexual hacia su futura pareja y, como consecuencia de esta cadena de podredumbre, falta de valores y colmada actividad de desviaciones. 

Esa formación incompleta: ya iba afectando al otro monaguillo –Luis- bastante más pequeño, que los otros dos y pues iba observando, aprendiendo e imitando desde su, aún corta edad de 7 años: lo que veía en los actos, conversaciones, revistas pornográficas, palabras impúdicas y comportamientos de otros niños o adolescentes más próximos -sus allegados más frecuentes, como lo eran Francisco -el monaguillo mayor- y Miguelillo –san la muerte-.                                                                                                  

Aseguremos aquí, que: si el ser humano pudiera rechazar sus apetitos sexuales unilateralmente: perdería su dignidad de homo sapiens y si pudiera anular su sentimiento espiritual o su conciencia, también la perdería; por lo tanto, debemos entender, que ese complejo animal, que conforma el ser humano, siempre estará formando una unidad de cuerpo y alma o lo que es lo mismo: materia y conciencia. Si el manantial de la vida, se emponzoña en sus primeros comienzos, nunca sus aguas, serán cristalinas a lo largo de su cauce y al alcanzar el mar –la muerte- no podrá contribuir con su transparencia en los litorales de sus virginales playas.        El mayor de los crímenes, que comete la humanidad en general, es no velar concienzudamente por la salud –tanto espiritual, como corporal- de sus jóvenes; es incluso muchísimo más importante: que los conocimientos o aprendizajes, que pueda proporcionarle la sociedad, para hacerle un elemento rentable, en el exitoso desarrollo de la función que ocupe posteriormente.                                                                                                                   Eso no quiere decir: que hayamos de apartar a la juventud, de las verdades de la vida y de los comportamientos humanos más diversos, pues les estaríamos escondiendo los peligros, que estarían al acecho en cualquier momento.                         La juventud, debe ser instruida con todos los valores posibles, pero al mismo tiempo: analizando los males y dificultades, que se les irán presentando por los caminos que vaya recorriendo y tratando de darles soluciones satisfactorias, especialmente por parte de los padres, que: cumpliremos con una de nuestra tareas más encomiables y prepararemos a nuestros hijos, con los elementos necesarios para salir airosos de cada trance que se les presente, con total verdad y honestidad.                                                                                   “No debe haber nunca, mejor amigo de un niño, que su propio padre o su propia madre, en un plano de la mayor importancia, también: deben estar sus profesores y todos los demás miembros de la sociedad, deberán colaborar en sentido positivo, pero desde un plano secundario”.                                                                                                                               La tarea es sumamente difícil, porque también, la mayoría de los progenitores, adolecemos muchas veces de la instrucción adecuada o necesaria para poder exponer o explicar a nuestros hijos, aquellos consejos, que deben aplicar en cualquier sentido y en los diferentes problemas, que se les presenten; pero a pesar de ello, si no podemos estar presentes, con soluciones adecuadas a todos aquellos, que se les presenten, debemos actuar, de acuerdo y sinceramente con nuestra conciencia, que esa debe ser siempre: la dictadora, que nos haga cumplir con la verdad y con nuestro futuro, donde deben estar incluidos los hijos.                         Al enseñarles a los hijos: a confiar en el buen criterio de sus propias conciencias, pronto se pondrán a reflexionar y observar los resultados, que obtienen de su obediencia ciega a la misma y siempre: tendrán la solución a sus problemas más difíciles, de antemano y, cuando se vayan acostumbrando a hacerle caso ciego, sin contradicciones, ni perjuicios.                                                                                          ¡Ay de aquellos padres, que sólo se ocuparon de engendrar a sus hijos, por un momento de placer!, pues llegaran a notar: que éstos les pesan, como si fuesen lozas de granito o plomo; por tenerlos marginados o abandonados de sus intimidades y, muchos de ellos: hasta son capaces de holgazanear, repartir cariño, mimos o reproches en los demás, que no comparten su propia sangre, mientras tienen olvidados o desatendidos a los suyos.                                                                                                         No hay mejor herencia para nuestros hijos, que aquella: que podemos dejar en ellos, a través de una buena educación -¡ojo, que no es solamente la formativa, que podamos ofrecerle, con el estudio, el conocimiento o el aprendizaje!, sino todo el bagaje, que lleva consigo: a encauzarles en obtener una buena claridad de conciencia, observando las mejores normas de conducta ante ellos y en todas las situaciones por las que atraviesen en sus vidas, ayudándoles, alentándoles y protegiéndoles.                                                 

Algunos de los monaguillos anteriores, que habían dejado un par de las revistas pornográficas en el campanario, fue el primo del tal Francisco; el que era conocido como Rafael  –el chato-; dicho mote le venia de familia, porque casi todos sus miembros masculinos tenían esa característica –de nariz algo más pequeña a lo normal.             

El tal Rafael –el chato- no llevaba, ni seis meses ocupando un nicho en el cementerio de la localidad, como resultado de haber muerto de un chancro, según decían por la vecindad y que: había contraído, tal enfermedad venérea, en sus recientes y acostumbradas idas a la capital, para revolcarse con las putas, de bajo costo, en los pinos de Gibralfaro y, hacía un poco menos tiempo, el que llevaba enterrado. 

Lo cogió fuerte, decían: algunos viejos del lugar, que llegaron a saber del tema; quizás alguno de ellos, lo había sufrido en sus propias carnes y se libró de chiripa; pero seguro que ellos sabrían de más de un mozo, que había muerto, como consecuencia de esa u otra enfermedad venérea parecida.

El tal Rafael –el chato-, había regresado licenciado de su Servicio Militar en la Marina; seguramente, el chancro, le habría sido contagiado por alguna mujer de San Fernando, donde hizo gran parte del servicio militar; aunque otros, más allegados a él: lo achacaban a cualquier otro lugar, porque la enfermedad era vieja en él y los que le conocían: sabían de sus correrías a edad temprana.                                                                                                 Las consecuencias fueron terribles para todo el mundo, que lo conocía, pero especialmente para sus padres y su novia, con la que: tenía en proyecto casarse ese mismo año, después de la cosecha de aceitunas.                                                                                                                                   Hacía pocos días que había cumplido los 23 años, cuando murió y aunque el médico, fue muy reservado para no divulgar la enfermedad venérea que había contraído el muchacho, a los padres: si se vio obligado a comunicárselo, con toda crudeza de la enfermedad y, mucho antes: cuando lo llevaron por primera vez a la consulta, el doctor estuvo sonsacando las andanzas del joven, hasta que llegó a la conclusión, de que: no era ninguna procesionaria, la que le había contagiado la enfermedad bajo los pinos de Gibralfaro.                                                                                                                                             No pasó por alto Don Luis, de llamar a la novia de Rafael –el chato- para preguntarle y hacerle análisis, en el supuesto caso, como sospechaba, si la chica había tenido contagio; afortunadamente todas las pruebas y observaciones le dieron negativas; de todas formas la mantuvo alerta y le hacía una revisión completa cada mes, con la advertencia, de que: si se sentía mal o le salían algunas ronchas, fuese por la consulta o por su casa fuera la hora que fuera.                                                                          Micaela –que así se llamaba la novia de Rafael –el chato- años después se marchó a servir a la casa de una familia a Barcelona y no llegó a aparecer por el pueblo, nunca más; ni siquiera por las fiestas patronales. 

Algunas vecinas comentaron, años más tarde, que: hizo muy bien –la muchacha- con marcharse del lugar, porque habiendo sido la novia de Rafael –el chato- que había muerto de una enfermedad sifilítica, nadie querría pretenderla para futura mujer y no tendría ningún porvenir por los alrededores, por eso hizo bien en irse, cuanto más lejos mejor, llegó a decir la mujer del barbero a una de sus amigas más intimas.                                                                                                                              El chancro es una enfermedad, causada por un tipo de bacteria, que llega a producir una grave alteración orgánica, parecida al cáncer –en algunos lugares se le denomina el cáncer cangrejo- porque consideran, que  sus dolores son parecidos a los que pudieran producir las garras de ese crustáceo, instalado  dentro de la uretra o algunos de los órganos adyacentes.                                                                        Parece ser que se le denomina de esta forma a las primeras manifestaciones de la sífilis, donde empieza a manifestarse esta grave enfermedad venérea; dando lugar a formaciones postularías, que van erosionando el tejido, al que hace supurar pus: hasta que se llega a endurecer y enquistar, dando posteriormente lugar a la afección e hinchazón de los ganglios linfáticos –normalmente: de los sobacos -las axilas-, de las ingles, los del cuello o pecho e incluso en el la barriga –abdomen- y que constituyen los filtros del Sistema Linfático, que circula por todo nuestro organismo. 

Hoy en día, está considerada esta enfermedad no tan peligrosa, como entonces,        pues se cura, sin grandes dificultades: si se coge a tiempo y se emplean los antibióticos adecuados-, también es considerada como la puerta de entrada en el organismo: del virus del Sida –o enfermedad VIH-, pues casi siempre van unidos y se suele detectar a un mismo tiempo en el paciente infectado.                                                                                                    La tía paterna de Rafael –el chato- era la madre de Francisco –el monaguillo mayor- que iba acompañando a su propia cuñada, madre de Rafael –el chato- en cada ocasión que ésta iba a la consulta del médico –Don Luis- y se enteraba de todo; sin querer hacerlo: fue divulgando las andanzas de su sobrino por casi todas las casas, que visitaba en el pueblo: en la panadería, en la tienda de comestibles, en el lavadero, e incluso en algunos puestos del mercado y también exponía a su modo; las razones de su enfermedad, que por cogerla a destiempo, o haberla tenido tanto tiempo oculta, le iban a costar la muerte (aplicaba la versión, muchas veces mal interpretada, de lo que oía del médico).

No tardó mucho tiempo en que todo el pueblo supiese de la enfermedad que había contraído el buen mozo Rafael –el chato-, como consecuencia de haberse revolcado con las puticas de la capital bajo los pinos del Monte Gibralfaro.                                      

Realmente, a estas alturas, Francisco: estaba muy animado a ir de puticas a Antequera con Miguelillo –san la muerte- y, porque sinceramente pensaba: que nada tenían que ver con las puticas de la capital, porque estaban muy distantes ambas poblaciones y seguramente no serían tan perversas las antequeranas, pues al ser de pueblo, como él, no le podrían pegar nada malo; claro que: estaba en un gran error, ya que, por aquella época, era muy común aplicarle el refrán siguiente, con respecto al sexo fácil: “de Antequera: ni mujer, ni montera y, si algo debes escoger: mejor montera, que mujer”; siempre hay un refrán sabio, que pone las advertencias adecuadas, para que: el hombre vaya recapacitando sobre los caminos prohibidos y todos aquellos más perjudiciales. A pesar de ello siempre tropieza dos veces en la misma piedra.

Había una total falta de información por parte de esos padres de entonces, que a pesar de sentir en sus propias carnes, el sufrimiento y la ruina de sus propias familias, como consecuencia de los errores cometidos, no eran capaces de hablarles a sus hijos -abrirles los ojos a la vida tan enfangada, que les esperaba y mucho menos a compartir sus penas o tratar de ser sus confidentes y debiendo ser: más amigos, que ningún otro ser humano de este mundo.                                                                                                                    Los hechos de nuestros mayores –sean buenos o malos- perduran siempre en nuestras mentes juveniles; y si no, pongamos como ejemplo el siguiente caso: Imaginemos algún niño pequeño, que aún se mueve entre los brazos de la madre, los de la abuela o de una hermana mayor y, que apenas si consigue mantenerse en equilibrio con su cuerpo todo el día. 

Seguro que tendrá alguna caída leve, dará algún que otro tropezón o porrazo en el espacio o entorno por donde se mueve. 

Está prendiendo a moverse en su medio y en muchísimas ocasiones, tiene que ser ayudado a levantarse por los más mayores. 

Este niño, de unos tres o cuatro años- e imaginemos, que hiciese algunas travesuras comunes de esa edad: como la de correr detrás de algunas de las gallinas por el corral de la casa, persiguiéndolas o tratando de atrapar a alguna de ellas; en su afán de querer jugar o meterlas en el gallinero; porque  está en ese ambiente del patio de su casa, donde los mayores consideran que el peligro, no puede acecharle; es decir: está mucho más seguro y al ojo avizor de los mayores que le rodean: lo observa una de las abuelas. 

Unas, (dependiendo de su carácter y crianza): le tendrían amorosamente en los brazos o de vez en cuando, fácilmente lo entretendría: haciéndole crecer en armonía, con buenos momentos y un cariño especial, que sólo saben dar ciertas abuelas y hasta serían capaces de jugar con él en sus travesuras pueriles, disfrutando los momentos del nieto e incluso: ayudándole a dominar las gallinas, hasta atrapar alguna de ellas o conseguir meterlas en el gallinero, como el nietecito deseaba; pero dependiendo del amor, la nobleza en el carácter y la crianza que éstas abuelas hubiesen tenido en su niñez; según su educación (que resulta ser: algo más profunda y positiva, a lo que todos entendemos por formación) o dependiendo del tipo de carácter, que hubiesen adquirido durante su vida. 

Así: serían las complacencias observadas para con las travesuras del nietecito.

Otras abuelas, menos bondadosas: pondrían en marcha otros instintos mal adquiridos en su formación, como le ocurría a ésta vecina de Francisco –el monaguillo mayor-; como el de darles algún cachetazo en el culo, algún coscorrón, tirón de pelos, de las orejas o como el que le hizo esta abuela a uno de sus nietecitos: al que cogió en brazos y se acercó con él, hasta las inmediaciones del brocal del pozo (normalmente existen en la mayoría de los patios de aquél pueblo y suelen estar situados y ocupando una esquina, en el rincón del patio de cada casa) la abuela tratando de corregir al chiquillo, lo asoma directamente a la oscuridad del pozo y lo sosteniéndole sobre el brocal, al tiempo que trataba de corregirle, lo  que ella consideraba una falta corregible, y con estas palabras o similares palabras, le amenaza y advierte: “ como sigas siendo un niño malo, te voy a echar al pozo” y el pequeño querubín, asustado y sobresaltado, empieza a llorar y querer escaparse de los brazos de la abuela. 

A muchos pequeños del pueblo, los amenazaban, desde sus más tiernas edades, con esa  o similares advertencias.

Ahí comienza el niño a sentir los primeros síntomas de odio, hacia quien, con su mayor fuerza, aunque fuera con su mejor intención, trataba de corregirle una de sus primeras travesuras, que él no llegaba a comprender y, a la vez siembran en su mente: el principio de un complejo, hacia todos los lugares ocultos, oscuros y especialmente de pánico a los pozos y durante toda su vida. 

El niño, normalmente se pondrá llorar desconsoladamente asustado y pataleará tratando de escapar de los brazos de la abuela o de la persona, que tan mal le corrige y tanto le asusta; mientras -la torpe abuela- más insistía en corregirlo una y otra vez, con la misma amenaza –de echarlo al pozo-: pensando que estaba aplicando y haciendo buen efecto el correctivo al nieto, ella más insistía y más le asomaba sobre el borde. 

La tragedia se cierne sobre ambos y sobre toda la familia inexorablemente, porque en ese forcejeo: el niño, se le llega a escapar de los brazos a la abuela y cae, sin remedio dentro del pozo; nadie consigue sacarlo a tiempo, por lo imprevisto; a pesar de que: todo el mundo de la casa se arremolina, con griterío y haciendo todos esfuerzos, dictados por sus acaloradas mentes para poder sacarlo: con la cuerda del caldero, haciendo lazos e incluso con una caña de bambú o guadua, etc.

Cuando llega la madre, y tan pronto percibe el acontecimiento y en su desesperación: se tira al pozo, tratando de sacar a su querido hijo; donde encuentra la muerte sin remedio. 

Posiblemente: al no saber nadar, por efecto del nerviosismo y porque así estaba predestinado para los dos.

Pasan las horas y el sofoco: va creciendo en toda la calle, se extiende a toda la vecindad –como la pólvora- y progresivamente por toda la población, hasta que llega a conocimiento de las autoridades de la localidad, que acuden raudas, pero a destiempo.

Cuando llega una pareja de la Guardia Civil y la autoridad municipal: consiguen sacar los dos cuerpos, sin vida, del pozo, con la ayuda de ganchos cuerdas y escaleras, pero ya había pasado más de una hora y los dos cuerpos flotaban, casi entrelazados en la superficie del agua, reflejándose la propia claridad que entraba por la bocana, en los propios rostros de los ahogados. 

Ese niño no llegó a tomarle pavor al pozo, ni la madre tuvo ocasión de discutir y pelear con la abuela; tampoco la abuela murió en la paz, que tanto deseaba debido al trágico acontecimiento; su gran cargo de conciencia la llevó a la tumba algunos meses después, quizás debido a toda la pesadumbre insoportable, a la que le había conducido su ineptitud para corregir al nieto. 

¡Tal vez, por su carencia educacional en el trato debido a los niños! 

Un acontecimiento de tragedia sin igual e imprevisto embargó al pueblo durante mucho tiempo. 

Desde entonces, muchas mujeres se cuidaron de no amenazar a los niños pequeños con este tipo de avisos; pero el mal trato a los frágiles retoños, no cesó por ello. 

Se hicieron más frecuentes los golpes, pellizcos, tirones e incluso había casas, donde la correa o las verdascas ejercían de correctivos. 

A cualquier otro pequeño, que no hubiese caído al pozo, tan sólo le quedaría un mal recuerdo para toda su vida de la situación, incluso sería objetos de múltiples pesadillas y trataría en esos momentos de buscar, con los brazos abiertos: el consuelo de su madre, quién por esa misma causa empezaría a fomentar la enemistad y el desprestigio, entre la abuela y los nietos.                           

Y muchísima más enemistad se empezaría a fomentar, si era la suegra la causante en las desavenencias o malos modos con los hijos o nietos; las familias se disgregan muchas veces, por malos entendidos, malas voluntades o chismorreos – casi siempre invenciones- de las mentes mal pensantes y envidiosas, que salen a la luz y se fomentan, en ocasiones y descaros, cuando alguien extraño corrige a nuestros propios hijos. 

Actos de este tipo u otras correcciones, mal enfocadas con los mayores, por habladurías, casi siempre; a las que son, muy propensas de llevar a cabo, ciertas personas, que además: de no saber llevar sus propias vidas, quieren encauzar la de sus vecinos. 

Son: algunos de los grandes males y fomentadores de las enemistades entre las familias de ciertos lugares. 

–Nunca deberíamos corregir, informar o tratar a los demás, sin el suficiente amor, como para evitar algunos de los peores males, que nos azotan y, seguro que el provecho: sería infinitamente mejor y nuestras vidas: mucho más placenteras e interesantes.    

Debemos evitar por todos los medios, que no haya correctivos indebidos o mal aplicados a nuestros hijos y sólo debemos apoyar y comprender a aquellos educandos, que nos ayudan a la buena formación de nuestros vástagos.

Aún hoy, después de haber aprendido a nadar perfectamente, desde los 10 años y de haber visto infinidad de pozos –Francisco –el monaguillo mayor- cada vez que atisba algún pozo, se retrae lo más lejos posible del brocal y si se ve obligado a sacar agua de él o por compromiso acercarse, para no denotar temor, lo observa cuidadosamente con mucha templanza y si se llega a asomar al brocal, siempre piensa en que el terreno a sus pies se hundirá  y caerá dentro para no salir jamás. Muchas veces, tratando de quitarme el miedo, que desde niño le inculcó una de sus tías: se asoma a los pozos de algunos patios conocidos, pero siempre tiene la preocupación de agarrarse firmemente a algún saliente, donde pueda quedar colgado, en el supuesto, de que: el suelo bajo él llegara a hundirse. 

Algunos otros miembros del municipio, llegaron a temer mucho a los pozos y muy pocas veces se daban casos de suicidios, por ahogamiento en los pozos y si era bastante frecuente que la gente se ahorcase en las cámaras con un cordel; casi siempre teniendo, como motivos aparentes las discusiones o incomprensiones con los propios familiares. 

Ese tipo de amenazas a los más débiles e infantiles, llegan a constituir las pesadillas de sus peores sueños en el futuro, e incluso se suelen dar casos: donde el desarrollo de la personalidad, se trastoca, terminando en enfermedades disociativas de la personalidad e incluso psicológicas, muy difícil de corregir. 

Después de muchos años vividos y parte de ellos sobre el agua; algunos vecinos del municipio, siguen sintiendo repeluznos en la piel, cada vez, que tienen que acercarse o les nombran, algo referente a un pozo desconocido y algunos, como Miguel –el verraco-, Rodriguito, el propio Francisco –el monaguillo mayor- y otros: siguen tratando de quitarse ese recelo y alguno de ellos, han llegado a comentar,  que tan sólo, cuando ven de moverse el agua en el fondo del pozo y comprueban, que no se pueden caer dentro, es cuando se les quita toda la sensación del vértigo psicológico, que sienten desde su interior.                                                                                                Ese era un correctivo muy frecuente, que imponían a los niños, por toda la vecindad  y que hoy en día equivaldría, a castigar a los niños, sin salida a la calle, no darles la asignación semanal o encerrarles en la habitación sin ver la televisión o no dejarles encender el ordenador.                                                                                                                                   Poco hablaban los padres o los abuelos de entonces con los niños o los adolescentes, si no era: para reprimirles o pegarles golpes e incluso palizas duras.

Sólo, cuando empezaban aquellos niños a hacerse hombre –normalmente, cuando les empezaba a salir la barba-, las madres o las abuelas, bajaban sus influencias, para dar paso: a doblegarse ellas ante el carácter del hombre, que se estaba formando en aquellos mozalbetes. 

Algo parecido, les ocurría a las hembras, pero con más saña en ellas, pues hasta que no salía para el altar a contraer matrimonio, siempre estaban sometidas a las indicaciones de sus progenitoras, e incluso en muchas ocasiones, los nuevos hogares que formaban estas mujeres, estaban dominados o gobernados por las madres, las hermanas mayores, las suegras o las cuñadas, siendo el nuevo hogar –en muchas ocasiones- el centro o refugio de todas las chismosas de las dos familias, donde no tardaría en surgir las desavenencias familiares e incluso los conflictos entre la pareja.

Tan sólo el padre, como cabeza de familia, seguía ostentando la autoridad máxima y dueño y señor de todo lo concerniente en la familia, incluidas las personas.                       Normalmente, durante la niñez o la pubertad, ellas se limitaban a cumplir con sus tareas domésticas y cuidar a los críos; pero faltaba esa trasmisión, que debe ser y hacerse con los afines a la sangre. 

Y claro está, que en muchas ocasiones: no faltaba el cariño sincero y sentido en muchos actos y la esplendidez de las caricias y carantoñas, muy sentidas y expresadas. 

Nuestros progenitores siempre estaban dispuestos a darnos sus órganos, como los riñones, en caso necesario y si había alguien delante, nos daban hasta la vida, si fuese necesario; (por entonces se empezaban a conocer los primeros trasplantes de riñones).

Pero siempre era tabú todo lo referente a la sexualidad y, considerado desde siempre: de generación a generación, con un ocultismo total.

Ese era el mal general desde antiguo y de la mayoría de las familias en la educación de sus hijos; cuando hubiese sido muy necesario e imprescindible, que algún miembro mayor y con capacidad de educador: se hubiese ocupado de mostrar la vida, tan cruda (tal cual es) y en las diferentes etapas de un aprendizaje adecuado a la edad. 

De esa forma se hubiese evitando los tirones de riendas, que suele dar la vida misma, rompiendo las quijadas, en los que: en muchos de los casos llegan serretazos tardíos a unas quijadas enfermas o podridas, que llegan tarde para tratar de controlar, nuestros más bajos instintos. 

Los caballos, no suelen ser desbravados o domados, cuando están transitando su edad adulta, sino cuando son potros salvajes: donde los más osados desbravadores, llegaban a sacar sangre de sus quijadas para adiestrarlos; nunca así, tendrán que ser los padres, ni tratar de educar a los hijos con métodos brutales e impositivos. Siempre deben ser amorosos y comprensivos, especialmente en la edad de la pubertad, cuando empiezan a florecer los más elementales apetitos carnales, propios de la edad, que en muchos casos de la pubertad y en la mayoría de los adolescentes, fueron desbocados y muy mal encauzados: por falta de ese tacto y en tiempo adecuado, en los que: hay que abordar a los hijos, tanto a los varones, como las féminas, para que no lleguen a ser pasto de los desbravadores peligrosos.                                                                                                                              No debemos achacar, esa falta de confianza de los padres para con los hijos y viceversa, a las normativas de convivencia de la época dictatorial, ni a la gran influencia de la Iglesia Católica; sino a la falta de amor, comunicación e interés en todo lo que: se refiere a la formación integral de la familia y muy especialmente a los padres; que aún: sin estar preparados para ello, siempre debieron tener la comunicación, como obligación primordial en la educación de sus hijos; casi siempre desatendidos por comodidad, en muchas necesidades personales. 

No es la mejor forma de contener un río: poniéndole una represa, cada vez más alta: hay que darle salida al agua para, que se extienda por los campos de forma que no erosiones los pejuares venideros.                                                                                                                                        Cuando todo es pecado y todo es condenado: el individuo vive sin vivir la vida, que Dios le ha permitido alcanzar; por culpa de los hombres y sus normas, que se han encargado de negar el amor y el perdón; tratando de administrar las vidas y haciendas de los demás, por el mero hecho de sentirse algo más poderosos.                                                                                                                                           Al menos, en el ámbito social del pueblo de Ranemloc, los padres tenían muy pocas oportunidades de mostrar la vida, a los ojos de sus hijos, tal cual era; a no ser, que: ellos mismos fuesen tan explícitos y diestros, como para repasar los distintos estados de la vida misma y sus acontecimientos, sin tener reparos ante sus hijos, seguros de que hacían un gran bien educándolos y a sabiendas de que ellos: sufrieron las mismas escaseces, en estas materia de exposiciones y aprendizaje, cuando fueron adolescentes; cuando, ni tan siquiera, tuvieron oportunidad de ir a la escuela.                                                                                 

Aquellos padres, que representaban, de alguna forma: la excepción de la regla cotidiana, conseguían unos hijos con mejores costumbres y mucho más respetuosos con ellos mismos y con los demás humanos, aunque no estuviesen presentes en todos sus actos, pero fueron capaces de enfrentar todos los acontecimientos, vivencias y peligros, que podían asaltar a sus vástagos y con la valentía que pusieron en comunicarles lo que les esperaba, sirvió muy oportunamente, para que fuesen escogiendo los caminos futuros, que más les convenía.                                                                                                             Considero, que esa hubiese sido la mejor forma de enseñanza en todos los aspectos y de poder adquirir con amor todos los conocimientos futuros en cualquier adolescente.                  

Esa ternura, que proporcionaban los padres y especialmente la madre; aunque de manera distinta y diferente a los profesores: entra con más fluidez en el corazón y el entendimiento de cualquier niño, porque es semejante a la ternura concentrada, que todos anhelamos de cualquier ser. 

Solamente ese amor se da en las parejas, que se aman con sinceridad desde que entraron en relación, en las madres, que no restan sus esfuerzos: llevando los chismorreos y las vidas de los demás y se dedican con gran ahínco y esfuerzo en sacar a sus hijos hacia delante, por la senda de la honestidad y de la sinceridad; con el amor y cuidado que necesitan dar hacia los hijos en todos los momentos y criándolos en el temor de Dios –que es amor-.                                                                                            Cuando Francisco –el monaguillo mayor- tuvo noticias de que su primo Rafael –el chato- había muerto de un chancro, pensó que eso sería como un gato, que enfurecido: le había comido su miembro viril, mientras lo hacía con las puticas de los pinos de Gibralfaro, yendo de la mano de un cincuentón, conocido, como Pedro –el garrafín- por el hecho de que siempre andaba por los ventorros, jugando a la garrafina.

 “Se denomina garrafina a un juego del dominó, donde: las partidas están compuestas por 4 miembros, que desde el comienzo del juego, cada componente escoge una ficha, quedando de mano el que saca la ficha más alta, posteriormente remueven todos las 28 fichas del dominó y cada uno escoge 7 fichas, quedándose sin juga esa partida el anterior, situado a la izquierda, del jugador que sacó la ficha más alta, que además sale con ventaja y por el doble que él tenga, por más conveniente –de sus siete y el que más le interese-; con ello abre puerta.                                                 

También se inicia, de la siguiente forma: todos remueven la piezas del dominó sobre el tablero y cada uno de los 4 jugadores, escoge 7 piezas, saliendo de mano el que saque el 6 doble, que será el mano y quedando el jugador de la izquierda –al que sacó el 6 doble- sin jugar y dejando las 7 fichas –boca abajo, sobre la mesa-, si alguno de los otros tres miembros, no puede ordenar la fichas –que le tocó en suerte- adecuadamente, para que todas sean correlativas, por una sóla calle, puede cambiarlas por las que soltó el jugador, que está sin participar en la jugada, para que tenga la posibilidad de tener mejor encaje; pero este hecho del cambiar las fichas, le obliga a pagar por cada punto el doble de la normalidad, de aquellos puntos que no pudo encajar en su calle; tiene preferencia en cambiar las fichas, el que salió de mano con el seis doble y si éste no cambia, pasa el turno a los de su derecha, finalmente cada jugador va poniendo por orden de turno una ficha tras otra, por su puerta abierta con un seis y si no lleva, cualquier pieza para poner por su puerta, tiene que esperar a que otro le abra la puerta, con alguna ficha que le sobre.                                                                                                                  Posteriormente el que salió de mano, moverá las fichas para la próxima jugada y se queda de descanso y así sucesivamente, hasta que algunos de ellos pierden todo el dinero que puso sobre la mesa y se levanta, para dejar el sitio a otro, que quiera jugar.                                                                                                                                      En aquella época –cuando un hombre ganaba unas 50 pesetas al día de peón de albañil, cada punto que le quedaba a los jugadores que no pudieron poner sus fichas, pagaba al que las puso todas el primero: una peseta el punto; así que fácilmente podías perder en una sentada el sueldo de toda la semana”.                                   Ese juego de la garrafina, era muy corriente por aquella época y también tenían mucha aceptación y eran bastante ruinosos otros que jugaban a las cartas; pero sin duda alguna los que hacían estragos entre los adictos, eran aquellos –que aún siendo perseguidos por la Guardia Civil- lo jugaban a escondidas en algunas cámaras ocultas de ciertas casas; donde llegaban a jugarse en –tan sólo un partida- fincas, casas, e incluso sus propias mujeres, como fue uno de los casos excepcionales, que se comentó bastante tiempo por todo el pueblo y que le costó el matrimonio al atrevido que lo empeñó, al no poder cumplirlo obviamente.  Francisco sacó sus propias conclusiones de la muerte de su primo Rafael –el chato- y en esa idea permaneció todo aquel año y parte del venidero; pero cuando llegó finales del mes de abril y su amigo Miguelillo –san la muerte- le avisó de que el miércoles próximo se podrían ir a Antequera y, tan pronto, como él terminara de descargar el camión de las almendras, se irían a visitar a la rubia.                                También le comentó que: había convenido con el conductor Blasico –mangas largas-, para poder ir a casarse los tres, a las afueras del amurallado antequerano. Ante tal noticia, inesperada en esos momentos, Francisco –el monaguillo mayor- empezó a ponerse muy nervioso y –a duras penas: le comentó que tenía mucha prisa, porque tenía que volver a casa y que luego –a la tarde: hablarían.                                      Hasta la madre, cuando lo vio entrar a la casa, todo sofocado,  desde la cocina -le preguntó- ¿te pasa algo Francisco?; pero él tuvo fuerzas y templanza suficientes, para contestarle –nada, me ocurre madre- es que: he venido un poco deprisa desde la iglesia, porque tengo que volver en menos de una hora; claro que lo pretendido por Francisco, era: ver aquella misma noche, con más tiempo al tal Miguelillo –san la muerte- quién había podido darle el recado bastante temprano, pero no se podía  retrasar, porque el conductor, le estaba metiendo mucha prisa para ir a sacar el camión de la cochera y emprender el viaje a Vélez, como había previsto Pepico –el mango-, que era el  dueño del camión, al que tenían que recoger a la salida del pueblo y sólo faltaba media hora; tenían mucha prisa esa mañana, pero él haría por verlo con mayor tranquilidad, para que le asesorara y con más lujo de detalles, sobre el viaje que tenía previsto para el próximo miércoles.                                                                                                              Tan pronto, como hubo cenado –que lo hizo temprano, sin esperar a que todos estuviesen sentados en familia, alrededor de la mesa redonda del salón- se marchó, como alma que persigue el diablo, hacia las afueras del pueblo, para tratar de verse con Miguelillo –san la muerte-; posteriormente, la madre: tendría que disculpar su ausencia ante su padre, que seguramente preguntaría por él.                                                                        Al cabo de más de media hora, durante la cual: estuvo recorriendo más de cuatro de los ventorros, donde su amigo solía estar presente a esas horas, finalmente pudo localizarlo; se encontraba sentado en una mesa cuadrangular -del chozajo exterior del ventorro- jugando unas garrafinas.                                                                                                 A su llegada, rápidamente se hizo ver por Miguelillo –san la muerte- e incluso le insinuó: su deseo de hablar con él, pero: tuvo que esperar casi otra media hora, hasta que la partida hubo acabado -en la que su amigo, que iba de mano en el turno-; entonces Miguelillo –san la muerte- se levantó, dejándole el sitio a otro interesado en el juego y ambos se apartaron hacia otra mesa vacía, donde se pidieron unos quintos de cerveza, que consumieron lentamente, mientras charlaban y proyectaban la visita del miércoles al puticlub antequerano.                                                                                                                         Todo está preparado y hablado; ahora sólo depende de ti –le dijo Miguelillo –san la muerte-.                                                                                                                                  El chofer del camión,  Blasico –mangas largas-: está con nosotros, pues se ha enterado de que el patrón y dueño del camión Pepico –el mango- va a tener que estar metido en la cama, por lo menos 10 días; porque se lo ha mandado el médico Don Luis, desde ayer, que fue a su consulta algo malillo y, parece ser que: tiene más importancia su dolencia de lo que él pensaba; así que toda la semana que viene Blasico –mangas largas- y yo estaremos dando los viajes solos y como le había hecho compromiso a Blasico, para que tú nos acompañases a Antequera en la primera ocasión que se presentase; él me lo ha dicho a mí: para ir juntos el miércoles que viene; está muy bien, le comentó Francisco y te lo agradezco.  

Bueno, prosiguió Miguelillo –san la muerte- pero hay un pequeño problema, y es: que Blasico –mangas largas- dice: que tenemos que pagarle el casamiento con una morena que hay allí –donde pensamos ir- que a él le gusta mucho y yo no sé si tú tendrás ahorrados dinero, para costearle el polvo del chofer.                                              Algo pensativo se quedó Francisco, pero al poco le respondió abiertamente a su amigo: no hay problema, dile que será en pago del viaje y para que no vaya a comentarlo con nadie, porque yo tengo que evitar que mis padres lleguen a enterarse.                                                                                                                                                                       Aún estuvieron dialogando largamente los dos amigos, pero tan pronto terminó de beberse el quinto de cerveza: Francisco se levantó, como si hubiese salido de un resorte y le dijo a Miguelillo –san la muerte- que a la tarde siguiente, volvería a verse de nuevo en ese mismo ventorro, para seguir hablando del tema y para ir preparando el viaje, pero ahora tenía que salir corriendo para su casa, pues hace tiempo que debería estar allí, porque su padre, era de armas tomar y hasta era capaz de ir a buscarle a la iglesia, donde él le había dicho a su madre, que tenía que volver.                                                                                                                                  Por otro lado, no quería tener problemas aquella semana, al menos hasta que pudiesen volver del viaje programado.                                                                          Aquella noche, casi no pegó ojo Francisco, pensando y organizando mentalmente el viaje a Antequera; llegó hasta a masturbarse dos veces, idealizando su encuentro con la rubia, de la que le había hablado Miguelillo –san la muerte- y pensando imaginativamente en la ficha memorística que había archivado de su vecina Juanita, cuando la vio desnuda en su patio colindante, mientras se daba una ducha con la manguera de regar las plantas y, aunque después: Francisco siempre había estado al acecho, para poder favorecerse con el panorama ansiado y visto anteriormente o cogerla en alguna otra ocasión comprometida; dicha deseada ocasión, nunca volvió a darse, ni repetirse, en circunstancias propicias, pues seguramente la chica: se sospechó del tal descuido y nunca más volvió a repetir la ducha en el patio de su propia casa, ni se desnudó en lugares, desde donde corriese el riesgo de ser observada.                                                                                                             Al día siguiente, todo ojeroso y algo pálido, se levantó y fue bastante observado por su propia madre, que le reprochó su aspecto y le conminó a decirle, lo que estaba haciendo, para tener tan mal aspecto; la madre muy posiblemente sospechaba que: su hijo, andaba algo picardeado y muy posiblemente abusaba de la masturbación. Como siempre y, desde hacía bastante tiempo, no prestó consideración a las palabras de su propia madre y casi con un gesto de desaire hacia ella, salió de su casa, camino de la iglesia, pues era domingo y ese día debía estar muy pendiente de sus tareas, que era cuando el cura Don Antonio, estaba más tiempo y más pendiente de todo lo que se cocía en la iglesia.                                                                                El sacristán, que se llamaba Agapito, cuando lo vio entrar, lo llamó a la sacristía y le encomendó parte de la tarea que tenía que hacer, antes de las once, que era la hora de la misa dominical y además tenían un casamiento; lo del casamiento, le interesaba mucho a Francisco –al igual que a todos los miembros laburantes de la iglesia, pues había algunos donativos y propinas, que alcanzaban para todos-. Desde que se despertó aquella mañana, sólo tenía en mente, la forma de recopilar algún dinero, para poder llevar lo suficiente al viaje de Antequera, y no encontraba la forma de reunir más fondos; pues a pesar de que él no era gastoso y tenía su propia alcancía, cuando la revisó la última vez –quitándole el tapón de botella que le había colocado en la panza, para poder ver su contenido, cada vez que él quisiera, sin necesidad de romper el puerquito-, sólo tenía  unas 80,50 pesetas y eso no le alcanzaba, para poder costear los gastos –que ya le había avisado Miguelillo –san la muerte- y que haría el chofer Blasico –mangas largas-. Seguramente algo le darían los novios del casamiento, pero a pesar de que rebañara lo que le correspondía a su compañero monaguillo Luis, al que podría engañar fácilmente; con todo ello, no le alcanzaría para reunir lo suficiente.    Estuvo toda la mañana meditabundo pensando en reunir dinero, lo hizo: mientras extendía las tres alfombras rojas, que hacían el recorrido hasta el altar mayor, desde el mismo escalón de entrada a la iglesia –en el tramo mayor, siempre tenía que ayudarles Agapito –el sacristán-, por ser muy pesada para los dos monaguillos y además era bastante pesada.                                                                                      Después, los monaguillos, dispusieron las flores  contrahechas artificialmente, por el altar mayor y las tabicas de los tres escalones que daban acceso al altar mayor.                                                                                                         También ordenaron adecuadamente los bancos, donde debían acomodarse los feligreses.                                                                                                                       Quitaron algún polvo del confesionario y de los bancos y finalmente –juntamente con el sacristán Agapito- ordenaron las ropas, que debía lucir el párroco Don Antonio durante la ceremonia.                                                                                                     Mientras tanto, tuvieron que subir y bajar tres veces a la torre de la iglesia, para dar las llamadas -en un repiquetear de las campañas- llamando a misa.                                                                                                    Todo quedó dispuesto, para que no pusiese ninguna pega Don Antonio, ni diese sus quejas al sacristán –Agapito-, pero a pesar de ello, algo estuvo refunfuñándole, que Agapito, salió de la sacristía y a ambos monaguillos los cogió de las patillas, al tiempo que le aseguraba, que por las escaleras de la torre, no se podía correr al galope, porque levantaba mucho polvo y se llenaba todo el recinto de la iglesia. Efectivamente, ambos habían subido y bajado a todo trapo y como las tarimas y los escalones eran de madera, levantaron una polvareda descomunal –seguramente debían tener todo el polvo acumulado desde tiempo inmemorial y tan sólo con los desconchones de las paredes laterales, todo se había convertido en polvo.                    Aquella regañina, puso de uñas inmanifiestas a Francisco, rumió su pesar, pero le dio pié y en su ira, quiso tomar venganza, para lo cual, le acudió a la mente la idea de robar parte del contenido de los cepillos, tan pronto como le fuese posible y tratando de que no le observara nadie, ni siquiera el pequeño Luis.                              Los novios llegaron muy puntuales, recibiéndolos el cura y el sacristán a la puerta de la iglesia perfectamente vestidos de ceremonia y el sacristán, algo barrigón con la sotana, parecía más la madre de la novia, que el propio tío, que lo era.                              Casi toda la ceremonia, Francisco estuvo pendiente de las gentes y de los que se acercaban a depositar sus donativos en los respectivos cepillos.                                   Apreció rápidamente, que no debía perder de vista la cajita de madera que esta colgada al lado mismo de la pila del agua bendita, ya que era: la que con más frecuencia era utilizada por los feligreses, que se acercaban, tanto a la llegada, como a la salida del recinto y casi de cada diez personas, una de ellas depositaba su donativo en el buzón.                                                                                                                                             El cura párroco, con gran énfasis y claridad, se dirigía a los asistentes, pero muy especialmente a los dos novios –ya marido y mujer-, para encomendarle una línea de conducta de igual a igual a lo largo de sus vidas, dentro de la fe y en la observancia de la vida cristiana.                                                                                                                         Cada uno de vosotros –les decía- tenéis la misma dignidad y aunque en sexos diferentes o de manera distinta, ambos lleváis incrustada en vuestras almas, la ternura y además representáis el poder del Todopoderoso.                                                Esta unión, que hoy voluntariamente os otorgáis, debe ser un vínculo perdurable a lo largo de toda vuestra vida.                                                                                                               La unión del hombre y de la mujer con el sacramento del matrimonio, es un contrato que se hace ante Dios, que aquí se hace presente y participa de vuestra entrega voluntaria y es la mejor forma de trasladar a la carne, la generosidad del Creador, que veréis patente con fecundidad, en vuestros hijos.                                             Con este sacramento, que hoy aceptáis voluntariamente, os convertid en una sóla carne y así está escrito en las Sagradas Escrituras: 

“El hombre deja a su padre y a su madres, para unirse a una mujer –haciéndose una sóla carne sacramentada, con los vínculos del matrimonio-: la unión del hombre y de la mujer –en un plano de igualdad, dentro del matrimonio cristiano- es: la única forma y manera de entrega carnal, con toda la generosidad y fecundidad que nos marcan las leyes divinas”.    

El matrimonio madura la sexualidad y nunca dificulta el dominio que la voluntad personal tiene sobre los actos de afecto corporal que exigen la atención sexual de ambos individuos y no supone un rechazo o enmascaramiento a lo establecido en las leyes divinas, sino todo lo contrario: es muy necesaria en la maduración y purificación para tener una clara y completa sexualidad, considerada como un don otorgado al hombre y la mujer, con la complacencia del Todopoderoso.            Estos conceptos debéis tenerlos muy claros a lo largo de toda vuestra vida en común porque serán siempre el banco de pruebas y la sala sanitaria, para que vuestra vida en común, llegue a alcanzar la más optimas de las grandezas y entrega.                                                                                                                           Mientras todos escuchaban el sermón que en su plática estaba desarrollando Don Antonio, Francisco estaba totalmente absorto e inducido por sus pensamientos, no llegaba a captar, absolutamente nada, del contenido de las palabras –tan constructivas y reparadoras a las mentes febriles de muchos de los presentes, que no tenían muy claro los conceptos indicados en el sexto mandamiento.                                                                                                                                Casi todo el mundo andábamos muy descarriados y nunca llegábamos a entender el contenido, tan vital para el ser humano, como la comprensión lógica y razonada de las relaciones sexuales, cuando éstas se manifiestan y en muchas ocasiones llegan a ser la mecha que prende todas las fogatas exterminadoras del homo sapiens.                                                                                                                                 Seguramente, habría algunos de los presentes, que no admitía o no estaba conforme con las palabras que salían por boca de Don Antonio y hasta el propio Agapito, el sacristán, que apenas estaba a unos dos metros de él y que superficialmente le seguía, denotaba un grado de escepticismo tal, que llego a decir por lo bajini: -nunca la jodienda, tendrá enmienda-.                                                            Lástima de los pensamientos de este individuo, dedicado a los temas y servicios eclesiásticos y de los que podía comer todos los días, que: si hubiese tenido mejores ideas y sentimientos: hasta –muy posiblemente- hubiese podido haber ayudado al monaguillo Francisco, para que no cayese, a tan temprana edad en las garras de la liviandad de sus mal llevados pasos.                                                                                                     Estas negligencias de los mayores; conformistas, con las vidas cómodas que llevan, la mayoría de las veces, son: los responsables de los males de muchas familias, de muchas de sus enfermedades y de sus ruinas.                                                                           Sin embargo, el pequeño Luis, con tan sólo 7 añitos –monaguillo de menor importancia- si que estaba esforzándose en comprender las palabras, de un contenido extraño, de predicaba con tanto énfasis el párroco –imponentemente ataviado y con aquella voz profunda que le caracterizaba, cuando se subía al púlpito a predicar los domingos.                                                                                    Alguna ayuda debió recibir Luis, para llegar a entender gran parte del contenido y de los consejos que estaban recibiendo los feligreses y especialmente los dos contrayentes.                                                                                                                              Estas o parecidas palabras, fueron las expuestas y explicadas por Don Antonio el sacerdote a los dos contrayentes, sobre la sexualidad humana, como motivo de santificación de la pareja ante los ojos de Dios y que a todos nos venía muy bien, ante la banal conducta del ser humano, una cultura muy carente en todos los aspectos y los tabúes formados alrededor de todo lo que se refiriese a sexo. Normalmente la mayoría de los humanos vivimos y desarrollamos nuestra sexualidad: aplicando los motivos anteriormente apuntados entre los tabúes o deformaciones informativas; muy empobrecida, reducida o circunscrita al entorno corporal y siempre fue relacionado -de forma egoísta- al placer carnal.        Tenemos desde nuestra juventud una carencia total de información; porque las enseñanzas, servicios informativos o lecturas recibidos y aconsejadas en las escuelas, por parte del profesorado, o de los padres, desde el seno de la familia, nunca fueron los más adecuados en el tiempo y en la sociedad que nos tocó vivir en nuestra infancia y juventud, aún alejada de los medios digitales, que hoy en día están en buen uso al servicio de cualquiera, pero que debe ser vigilada, dichas informaciones, por parte de los padres y de los profesores.                                               Seguramente –si hubiésemos adquirido la cultura sexual adecuada en su momento oportuno –de la que siempre hemos adolecido, las generaciones pasadas- basada en la realidad de los hechos y ajustada a la verdad de nuestras vidas en formación; muchas vidas de jóvenes estarían todavía latentes en nuestra sociedad y no ocuparían con sus cuerpos muchas tumbas de los cementerios, debido a las enfermedades venéreas, que contrajeron y ocultaron atemorizados, hasta que se hizo tarde para aplicarles los remedios adecuados.                                                                      Los padres, son los responsables más directos de que sus hijos reciban una cultura y claridad de ideas, totalmente cristalinas, en todos los aspectos sexuales y de cómo deben ser sus comportamientos ante los dilemas que se les presenten en cada momento, por de seguro, que se les presentarán siempre; por ello toda la información que les demos debe ser verdadera, aunque sea cruda, plena y sin reparos personales.                                                                                                                                     Dentro de la formación personal del individuo, está: la maduración de su propia personalidad, que se fundamenta en un dominio de sus propios actos en todo momento, con honradez y soltura.                                                                                            La templanza en las actuaciones lleva a los individuos a triunfar en los emprendimientos que acometen y la honradez de sus actos, favorecen su éxito y permanencia; el respeto hacia los demás favorece la apertura de horizontes personales a medida que el individuo progresa, se desarrolla y fortalece para alcanzar la adultez.                                                                                                                                     De cualquier forma, es seguro que las buenas costumbres que se le inculquen a los jóvenes, permanecerá toda la vida ayudándole en sus quehaceres y vida ordinaria en relación con los demás; también parece muy exitoso, para superar los egoísmos personales y revierte en la extroversión de la persona, al tiempo que protege su intimidad, su pudor y la hacen más alegre.                                                                                  Siempre serán pocos los esfuerzos que debemos hacer los padres para conseguir que nuestros hijos: adquieran, tengan y utilicen siempre buenas costumbres, dentro y fuera de la casa familiar; pues somos los máximos responsables en la formación integra de nuestros retoños.                                                                                                El monaguillo Luis, no perdía puntada de las palabras del sacerdote Don Antonio y estaba muy favorecido; se sentía imbuido por aquellas palabras del sacerdote y a él le estaban abriendo muchas ventanas en su interior, que antes ni sospechaba que existieran.                                                                                                                                          Ahora recordaba y empezaba a hilvanar las enseñanzas que había recibido meses atrás –en preparación y que le sirvieron para poder celebrar su Primera Comunión; un Catecismo, que había considerado incomprensible durante todas las semanas de su asistencia, preparatoria para recibir el Cuerpo de Cristo; ahora se le iban abriendo, como unos paisajes, por los que seguramente tendría que andar en la vida y al ir comprendiendo el contenido de todos los actos impuros: se sentía muy personificado, ante los acontecimientos que había observado en sus padres –comprendiendo muchos de los pasajes del sermón- que estaba dando el párroco a sus feligreses y especialmente a los contrayentes.                                                                    En muchos de los pasajes del Catecismo que tenía que estudiar –cuando estaba preparando su Comunión- se hablaba mucho de la pureza, como templo o casa divina y de la vocación a la castidad porque esta virtud es condición y parte esencial de la vocación al amor, es: un don de sí, con el que Dios llama a cada persona para alcanzar la perfección.                                                                                                           El ser casto representa un respeto racional a uno mismo y hace posible el amor sano y sincero con los demás, que alecciona y fortifica al cuerpo, para sobreponerse a las tentaciones de la carne.                                                                                       Aún no llegaba a entender mucho Luis –el monaguillo menor- todo el significado de lo indicado en el catecismo y como no encontraba nadie adecuado, a quien consultarle sus dudas, se empecinaba en muchas ocasiones, leyendo una vez y otra las frases que contenía el librillo, que le dio el propio Don Antonio a su madre, cuando ésta fue a indicarle que deseaba preparar a su hijo Luis para que hiciese esa primavera, su Primera Comunión, pues estaba próximo a cumplir los 7 años. 

De alguna forma, entendía él que su cuerpo, era: como una iglesia en miniatura, donde se instalaba Jesucristo, cada vez que él tomaba la ostia y aquello le agradaba mucho; su cuerpo era ese templo, al que muchas veces se refería el sacerdote Don Antonio, en la mayoría de los sermones que daba a los fieles, al menos en las ocasiones en las que él le había entendido, desde que era monaguillo –una semana después de haber hecho su Primera Comunión.                                                                             De alguna forma, él se sentía muy diferente, desde que sucedió tan grato acontecimiento, porque se volvió más cariñoso con sus padres y sus hermanos (con él era cuatro hermanos en su casa), también se propuso ser mucho más aplicado en sus estudios en las clases que impartía Don José –en la única escuela unitaria, que había en el pueblo-, procuraba ser muy respetuoso con todos los adultos y evitar las peleas con los demás niños.                                                                                                                            Le era mucho más agradable llevar su vida llena de alegría –con lo que todo le resultaba mucho más fácil de comprender y realizar las pequeñas obligaciones que tenía en casa, en el colegio y en su calidad de monaguillo.                                                             No llegaba a entender la forma en que se complicaban algunos otros niños de su entorno y cómo se iban desviando con conductas hacia el mal, sin encontrar ninguna compensación agradable a cambio y se iban complicando la vida con todo el mundo, además de andar atemorizados y escondiéndose de las personas que más les querían.                                                                                                                                Eso le estaba ocurriendo a su compañero Francisco –el monaguillo mayor-, que lo venía observando desde hacía algún tiempo, cómo se iba corrompiendo, sin sentido, ni razón: bajo su punto de vista.                                                                                      A su corta edad, ya sabía distinguir la persona que procura cumplir con honestidad y llenarse de valores, tan sólo con cumplir fielmente los dictados de su conciencia y él sabía, perfectamente: lo que tenía que hacer en cada momento, tan sólo con hacerle caso, en unos segundos en que le diese espacio, para poder opinarle internamente.                                                                                                                Era sorprendente, se decía Luis –el monaguillo menor- a sí mismo: antes de recibir a Cristo, apenas si sentía muy pocas cosas de esta vida que vivimos los humanos, pero a partir de entonces, he descubierto mi interior, que está dirigido, como una buena orquesta por mi propia intimidad, que está contenta cuando su comportamiento es el correcto y se entristece, cuando se va cubriendo con las nieblas, de las malas acciones, donde entran todas las torpezas que puedo ir cometiendo a lo largo del día.                                                                                         Cuando salieron del banquete –don Antonio –el cura-, Agapito –el sacristán- y Luis –el monaguillo menor- fueron muy bien atendidos y agasajados por la familia de los novios y a Luis, además de regalarle una bolsa con una diversidad de dulces, le dieron un cigarro puro, para que se lo llevase a su padre y un billete de veinticinco pesetas, como obsequio; ahora volvía a darse cuenta de que las personas, también pueden ser muy agradecidas con los demás, especialmente, cuando se sienten felices.                                                                                                                        Al salir del patio, donde se había y estaba celebrando los desposorios –Luis- el monaguillo menor, estuvo unos minutos esperando a que Don Antonio y el sacristán, terminasen de despedirse de algunos de los congregados en el entorno de la salida y en esos momentos, pudo sentir a un vecino suyo, que se llamaba Mariano, decirle a otro –denominado Periquillo-que era familiar de los novios: ¡no veas, cómo se van a poner los dos, dentro de un rato, él no pudo adivinar a lo que se refería Mariano y cuando llegó a su casa, le preguntó directamente a su madre, el significado que había querido comunicar, su vecino Mariano a Periquillo y entonces su madre, que quedó azorada inicialmente, ante tal pregunta, le contestó muy clara y abiertamente, con estas palabras: con tú sabes los dos novios que se acaban de casar hoy, se quieren mucho desde que eran bastante jóvenes –tú los has visto en muchas ocasiones, hacerse caricias y darse incluso muchos besos-, es normal entre los novios, que se quieren de verdad; pero cuando ya llegan a casarse, es que no es suficiente alimentar ese cariño mutuo, con los besos y las caricias que se dan, teniendo que marcharse, al final de cada jornada, cada uno a sus respectivas casas –la casa de sus familiares-, sino que necesitan vivir siempre juntos para formar una nueva familia, por eso se casan y después se van a vivir para siempre, como lo estamos tu padre y yo; y el hecho de mala educación que han dicho –delante de ti-, de que: -como se van a poner los dos, dentro de un rato-; significa, que a partir de su matrimonio, pueden hacerse todas las caricias y besos que ellos deseen e incluso fundirse el uno en el otro y tratarán de traer un hijo cuanto antes, como fruto vivo de ese amor. 

–Sí mamá, todo eso lo entiendo, pero no llego a entender, como pueden con tanto amor, con caricias o con besos, puedan encargar un hijo. 

Bueno Luisito, será mejor que eso se lo preguntes a tu padre, cuando llegue, porque yo, no estoy muy preparada para explicártelo y es mejor que sea de hombre a hombre, como lo podrás entender mejor y sin dificultad. 

Ahí quedó la cosa y Luis –el monaguillo menor- se quedó esperando a su padre para que le explicara todo aquello que a él le preocupaba.                                                                                                                                                                                                     

Es muy importante en la formación de las personas, sobre todo en la etapa de su niñez y pubertad –en cualquier etapa de su juventud- hablarles claramente de todos los aspectos de la vida, donde empiezan a desenvolverse y se debe hablar clara y crudamente de la sexualidad, de la castidad, del respeto a uno mismo; la explicación profunda, llana, sincera y estrecha entre nuestros hijos, los hará fuertes, cuando tengan que enfrentar algunos de los problemas en relación con la capacidad de amar, la sexualidad y cualquier otra relación con los demás.                Los distintos caminos que nos llevan más allá de nosotros mismos en los placeres de este mundo, todos están marcados por caminos que ha extendido nuestro Creador para que cursemos rutas, ciertamente divinas con toda la calidad del erotismo para alcanzar el éxtasis sublime, que sólo se consigue por las sendas de la purificación, la renuncia a las perversiones y el amor sincero entre la pareja; porque Dios es amor, que no sólo está circunscrito a Él mismo, sino que, por ser nosotros sus propios templos, estamos en comunión muy personal con ese amor. Por ello, estamos creados a Su imagen y semejanza y con la capacidad de reproducirnos, adquiriendo una gran responsabilidad de transmitir ese amor y purificación hacia nuestros hijos, por cuya corporeidad se perdura.                                                  El ser humano que tiene una observancia fiel de ese amor divino transmitido, la hace virtuosa ante los demás y la lleva, como persona, por el camino del bien vivir, con benevolencia y dentro de una paz interna, que se transmite irreversiblemente hacia los demás seres.                                                                                                             Más de media hora, se pasó Luis –el monaguillo menor- sentado en el escalón de la puerta principal de su casa, esperando ver aparecer a su padre por el recodo de la calle y tan pronto como lo vio venir, salió corriendo a su encuentro, con toda alegría y después de haberlo colmado de besos su hijo, se asió de la mano, hasta que traspasaron el umbral de la puerta y tan pronto como se saludó con los otros hermanos y con la madre, que no fueron menos efusivos, Luis –el monaguillo menor- le soltó la pregunta a su padre, no dando tiempo, ni siquiera a que la madre alertara al padre; el padre reunió a toda la familia alrededor de la mesa, como tratando de sacar algún tiempo, mientras pensaba la respuesta que debía darle a Luisito, sin incurrir en errores, malas interpretaciones por parte de los hijos y mucho menos sin ajustarse a la verdad de la vida misma.                                     Por ello, cuando todos estaban alrededor de la mesa prestando mucha atención: el padre les comunicó, con pelos y señales la forma humana de encargar a los hijos, mediante el profundo amor que debían tenerse las parejas, para constituirse en padres de un nuevo ser.                                                                                                                         Esa trasmisión sexual del hombre con la mujer, encierra una parte de cada uno de los padres, que lo engendran y ambos lo tienen como prenda en la entrega hecha, para el nuevo hijo se forme dentro del vientre de la madre y venga a este mundo con toda la salud posible, siendo una bendición que nos otorga Dios y para que nos llegue: lleno de alegría en el camino de nuestra salvación.                                                      Parece ser que el padre de Luis estaba muy bien versado en todo el tema de la reproducción humana, desde el punto de vista de ser un creyente católico auténtico. 

¿Entonces –papá- sólo los hombres y las mujeres pueden encargar a los hijos?; dentro de la especie humana, sí, sólo ellos como pareja; pero los animales también lo encargan de parecidas formas y los vegetales, a través de esquejes, yemas, semillas, raíces, etc.                                                                                                                Y –papá- ¿qué son esquejes?, por ejemplo, cuando tu madre arranca un tallo de un geranio y lo planta en otra maceta, donde después saldrá otro geranio igual: eso es un hijo del esa planta, mediante un esqueje.                                                                            ¿Estás satisfecho Luisito?: le preguntó el padre; sí papá, ya lo he entendido.               Pues no tengas nunca dudas, ni vosotros tampoco, porque si os da reparos en preguntarnos a tu madre o mí, lo que no entendáis de la vida, seguro que caeréis en errores, que luego serán muy difíciles de corregir.                                                                                                                                     Los tres hermanos, que eran menores que él, también afirmaron que lo entendían, pero seguro que sólo fue a medias.                                                                                                   El padre les agrego: aunque aún no estéis en condiciones de encargar hijos, -en todo momento hay que guardar muy bien los mandamientos de la Ley de Dios y especialmente el sexto de ellos, que todos sabéis y aquellos que lo observan fielmente, son los castos y limpios de corazón y serán los que verán a Dios.                         Los castos y limpios de corazón, son todos aquellos que lo aman, porque están llenos de virtudes y saben vivir la vida con castidad, lleno de una paz interior que los hace muy agradable a los ojos de Dios.                                                                              Cuando los padres engendran a los hijos, no dejan de ser castos, siempre que estén bendecidos con el sacramento del matrimonio, aunque modernamente hay muchas parejas que se unen por amor, aunque no sean santificados por el sacramento del matrimonio y procrean de igual forma sus hijos, aunque lo hacen desde el consentimiento de sus propias conciencias, que en el fondo, parece ser lo mismo. La sexualidad humana, tiene muchas vertientes y atraviesa todas las potencias de lo humano y va muchas veces mezcladas con lo material y físico, relegando – en muchas ocasiones- las potencias espirituales.                                                                                Los humanos que atesoran la virtud de la templanza, también son virtuosos y castos, porque todas las virtudes atesoran la germinación positiva de las demás; haciendo al hombre más perfecto.                                                                                      Todas estas virtudes, que para su cumplimiento, llevamos gravadas en nuestra conciencia, no sólo es el mejor remedio para mantener una sociedad justa, eficaz y honrada; sino que mantienen un orden social en la regulación de las enfermedades, la claridad en las creencias y la racionalización, participación y reparto de todos los bienes terrenales.                                                                                                                          Muy especial atención debe merecer –al hilo de tu pregunta, Luisito-, la observancia de la castidad, que: favorece tener una mente sana en un cuerpo sano, algo que nos acerca en gran medida al Creador, evitando los desmanes que se originan entre aquellos, que por no esperar en el orden sexual, se constituyen en un caos de enfermedades, de una procreación anormal y con la destrucción de muchas familias y lo que es mucho peor: la desigualdad y el desamor, no solamente entre los hombres, sino de nosotros mismos y de nuestro Dios.                                                    Todas estas cosas, las habrás comprendido –Luisito- durante la preparación que hiciste para poder recibir el Sacramento de la Comunión, en tu celebración pasada; ¿si papá, le contestó el hijo mayor?, pero tú lo explicas mucho mejor; pues tenedlo en cuenta: no dejéis de preguntar por todo aquello que no entendáis bien. Nosotros, como padres, siempre estaremos obligados a explicaros, lo mejor que nos sea posible, toda la verdad de la vida, porque vosotros estáis aprendiendo, cada día más y con mayor intensidad, para que sea mucho más buena, perfecta y llena de amor.                                                                                                                                     También sabéis que el ser humano, se compone de cuerpo y alma: el cuerpo es todo aquellos que podemos ver, sentir y tocar –muy fácil de entender-, pero el alma, es algo más difícil de comprender: los sentimientos, las acciones, los pensamientos y todo aquello que no podemos ver, ni medir, ni tocar y que sólo sentimos, forma parte de ella. 

Por tanto, la integración de ese cuerpo y esa alma, llegan a formar una unidad interna, como ser racional, diferente a los demás seres vivos.                        

Luis –el monaguillo menor-: estaba espantado del comportamiento que hacía –a sus anchas- su colega Francisco –el mayor monaguillo- cuando se encontraba en lo alto de la torre y con tiempo suficiente entre los toques de las campanas; cuando esto ocurría, él no se atrevía a recriminarle nada y aunque su conciencia: empezaba a advertirle, que dichos actos, no eran normales; carecía de entendimiento para enfrentarse o recriminarlos ante su compañero.                                                             Estaba siempre: algo atemorizado ante Francisco –el monaguillo mayor-, que casi le duplicaba en cuerpo y, muy posiblemente por ello, no se atrevía a recriminarle nada de lo que hacía, porque –pensaba para sus adentros- que en cualquier descuido podía tirarlo por una de las cuatro arcadas del campanario: estrellándose en el suelo del patio de hormigón.                                                                             Empezaba a estar descontento y triste, cada vez que tenía que acompañar a Francisco –el monaguillo más mayor- a lo alto de la torreta del campanario e incluso se hacía el remolón, para no ir, justo detrás, cuando subían las escaleras, porque sabía -a ciencia cierta- que era capaz de echarlo a rodar, por aquellas escaleras empinadas, que tanto trabajo le costaba a él subir y bajar, debido a la altura de sus huellas en los escalones y a su escasa estatura.                                    Desde que Francisco –el monaguillo mayor- empezó a tener la amistad de Miguelillo –san la muerte- y algunos otros como: Pedro –el garrafina-o Frasquito   -el pelliza-; pero sobre todo: la frecuente asiduidad con el primero de ellos, el monaguillo Francisco: había cambiado muy sensiblemente y en especial en sus costumbres; pareciera, como si toda la etapa de su niñez se hubiese disipado y, tan sólo admitiese en su vida, la imitación de todo aquello que veía en los mayores, siendo la introducción a todos sus actos venideros, aquellos que observaba en Miguelillo –san la muerte- o en los otros dos amigotes, que le llevaban –cuando menos- tres años en la edad y alguno de ellos hasta tenía hijos como él.                                                                                                 Casi todos los domingos, los encontraba, al mediodía o al finalizar la tarde, cuando ya entraba la noche, en alguno de los ventorros del pilar: pendientes de cómo jugaban otros individuos al dominó, a las cartas o tomando la vez para sentarse ellos mismos a cualquier mesa, para iniciar alguna de las partidas.                                                      Allí consumían, casi todos los mozalbetes del pueblo, sus horas más interesantes del día; cuando se escaqueaban de las tareas encomendadas por sus más allegados, o cuando hacían novillos en la escuela, donde alguno, aún no había terminado de graduarse en la enseñanza primaria y especialmente en los horarios, en los que no estaban controlados, ante estos menesteres.                                                                                          Al terminar la misa y la ceremonia de los contrayentes, Don Antonio, Agapito, Francisco y Luis, se situaron a la entrada del portón principal de la iglesia y fueron despidiendo a todos los feligreses -asistentes al acto- amistosa y con gran cortesía. Existía la buena costumbre, de que nadie de los asistentes a la misa principal de los domingos, abandonase el recinto central, hasta que todos los representantes de la iglesia, se hubiesen situado a la salida del recinto, para corresponder con el saludo y agradecimiento a los feligreses por su asistencia al acto, independientemente de si había celebración de matrimonio o no.                                                                                     -Es muy posible, que entre otras cosas, muy sabiamente, alguien pensó, que haciendo una despedida en orden, a la salida del recinto, las gentes se aglomeraba, cerca de la pila bautismal y los más reacios echaban sus donativos en el cepillo situado al lado.                                                                                                                       Fuese, como fuese, lo cierto es: que aquél era el cepillo, que siempre tenía más donativos, comparativamente lo depositado en él, constituía más del 80% de la totalidad de recogida entre todos los cepillos de la iglesia-.                                       Tan pronto como la iglesia quedó desierta, los cuatro miembros –al servicio de la iglesia- se dirigieron a la sacristía, donde se quitaron los ropajes, que usaron en la celebración y todos ellos salieron a la calle en ropas de paisano, excepto el sacerdote Don Antonio, que vestía su clásica sotana negra y bonete característico. Cuando todos habían sido invitados al convite, que se celebraba en la casa de la novia, posterior a la ceremonia eclesiástica y allí era donde se encaminaban los cuatro miembros, precedidos de todos los demás feligreses, que aún pululaban por las esquinas de las calles más cercanas.                                                                                                                               

Ya estaban todos fuera del recinto, cuando Agapito el sacristán, sacó las llaves del portón de la iglesia del bolsillo trasero de su pantalón y encomendó a Francisco –el monaguillo mayor-, que cerrase la puerta de la iglesia y se volviese corriendo, que ellos iban camino de la casa de la novia.                                                                                           Esta oportunidad se le presentó al monaguillo Francisco, como anillo al dedo, pues no había dejado de pensar: en la forma de alcanzar una oportunidad o tener la ocasión de saquear aquél cepillo –sin lugar a dudas esa era la mejor ocasión que podía presentársele, pues: nadie notaria el hecho: si el lo abría en ese momento y se llevaba su contenido, no habría ningún testigo que lo delatara; aunque  pensó que no debía dejarlo totalmente vacío, porque: seguro que el sacristán iba a notarlo, a sabiendas de que los feligreses en estos actos, como el que se había desarrollado, era: cuando más dinero depositaban el la cajita.                                                                 Hay que aclarar; que: a las vísperas del rosario, cuando Agapito fue a recolectar las mieles de los cepillos, se sorprendió mucho de que: aquél, que estaba cerca de la pila bautismal, no hubiese contenido mucha más recaudación y aunque le pasó por la mente la posibilidad de la realidad ocurrida, como no tenía ninguna prueba de dicho acto se hubiese llevado a cabo en tan corto espacio de tiempo, desechó la idea de su mente, porque además: quien hasta ahora producía más merma en los cepillos que nadie, era él mismo, aunque hasta se le vino a la mente: si no le iba a pasar, como al ciego en la obra denominada: el lazarillo de Tormes.                             Mucho se guardó Francisco –el monaguillo mayor- en apretujar bien los billetes y monedas, sobre el fondo de los dos bolsillos de su pantalón y hasta se guardó dos servilletas a las que envolvió sendos mantecados, para tener una excusa, con la que amparar el bulto de sus bolsillos, si alguien podía pensar o suponer que llevaba otra cosa; aunque siempre estuvo con mucho cuidado de no situarse cerca de Agapito o de Don Antonio, solamente le hizo un amago a Luis –el monaguillo menor- para decirle al oído –al tiempo que envolvía los dos mantecados- estos se los voy a llevar a mi madre para que los pruebe y le aconsejó: haz tu lo mismo; entonces Luis, lo imitó y se llenó su único bolsillo con otros dos mantecados.                      En ese momento, volvió a recordar Luis algunos de los aprendizajes que había obtenido del Catecismo, cual era: la de no robar y se sintió desdichado, porque su conciencia, también le indicaba claramente, que lo que acaba de hacer, no estaba permitido, por lo que al menor descuido de Francisco, se sacó los dos dulces del bolsillo y los volvió a depositar, sobre una de las mesas, aunque ya parecían ajados. Francisco –el monaguillo mayor- fue el primero en pedirle permiso al sacristán             –Agapito- para retirarse del festejo de los novios, diciéndole como excusa, que su madre lo necesitaba, antes del almuerzo, para poder llevar un recado a su abuela, que vivía a las afueras del pueblo.                                                                                    El sacristán se lo permitió y apenas hubo conseguido, la falta de libertad, que le faltaba, salió corriendo calle abajo, camino de su casa y tan pronto llegó a ella, advirtiendo que su madre no estaba en ese momento, se encaramó a su cuarto, poniendo la silla atrancando la puerta y se dispuso a contar los dineros de asalto. Después de contarlo dos veces, la cantidad que había recopilado ascendía a 248, 25 pesetas, que depositó rápidamente en su alcancía y era tal su nerviosismo que estuvo a punto de hacer añico la alcancía al escapársele de entre las piernas, pero tuvo suerte, al poder alcanzarla antes de que se diese sobre el suelo.                        Finalmente salió de su cámara, la madre aún no había vuelto y para que la madre no le cogiese encerrado en su casa, se fue camino del pilar, para ver si encontraba en alguno de los ventorros a Miguelillo –san la muerte-; por más que porfió y buscó no llegó a dar con él, así que se volvió camino de su casa, para almorzar con los suyos y pensando que ya tendría tiempo de hablar con Miguelillo –san la muerte- al que debía comunicar que todo lo tenía listo, para poder emprender el miércoles el viaje previsto; ahora sólo restaba, observar con resignación todo lo que quisieran mandarle los demás, sin rechistar, para que nadie pudiese entorpecer su proyecto.                                                                                                     Cuando volvió a llegar a su casa, la madre ya estaba terminando de preparar la comida y pronto vendría su padre; su única hermana –Maricarmen- mayor que él en tres años, estaba viviendo en casa de sus abuelos paternos desde hacía mucho más de un mes, pues su abuela había caído enferma, por haberse roto la cadera en una caída que tuvo en el patio de la casa, cuando estaba tendiendo la ropa y el médico Don Luis le había mandado unos cuarenta días de reposo absoluto, por lo que tenía que guardar cama todo el tiempo; su madre acaba de llegar de allí, precisamente: porque tenía que ir todos los días a ayudarle a su hermana a lavar y vestir a la abuela, que era bastante difícil, según se quejaba siempre a su padre, porque estaba excesivamente gruesa.                                                                                            Es como mover un saco de patatas –le decía algo enojada a su marido y en alguna ocasión, estando él presente, hasta llegaron a tener una pequeña discusión, pues su padre le contestó desairadamente: -pues no vayas más a ayudarle a tu hija y si ella no puede, ya iré yo a hacerlo, pero no me des más la murga, con lo gorda que está mi madre.                                                                                                                                           ¡Ya no quiero saber más del tema, ni de los problemas que te pueden causar mis padres!                                                                                                                                     Desde entonces Francisco –el monaguillo mayor- procuraba no estar presente a la hora de la comida en casa, excusándose con algún trabajo extraordinario, que le había encomendado el párroco o el sacristán –entonces, como él había observado en muchas ocasiones, no se producían ningunas repreguntas o contradicciones- en aquella casa, todo lo que venía, como palabra de algún miembro de la iglesia, era santificado con todos los honores.                                                                                                         A pesar de todas las preocupaciones de Francisco –el monaguillo mayor-, aquél como otros muchos domingos, le era muy difícil eludir su presencia en la mesa a la hora de almorzar –bien hubiera podido quedarse en el banquete de los novios y de esta forma, habría podido eludir, fácilmente el tener que comer con sus padres, pues hubiese argumentado, que ya había comido bastante en el banquete-.                          Así que en cuanto llegó su padre, que precisamente había estado visitando a sus padres, poco después de que saliese su madre de la casa de éstos, se sentó a la mesa, que ya estaba preparada con los cubiertos para los tres y la madre de Francisco –el monaguillo mayor- ya estaba atareada en la cocina, para traer la comida, que había que servir; primero sirvió a su marido tres cazos de un humeante potaje de lentejas, mientras al plato de su hijo, sólo le puso dos y eso a regañadientes de Francisco, que le decía continuamente, que sólo quería uno porque había picado bastante en el banquete de la boda y ante la insistencia del padre, la madre no pudo complacer a su hijo y Francisco, tuvo que comerse todas las lentejas, no quería entrar en discusiones con su padre, pues sabía que todas eran perdidas. Cuando acabó de almorzar, manifestó sus prisas, porque –según decía- tenía que organizar bien todas la banquetas de la iglesia, que habían quedado muy mal colocada, después de la celebración de la misa y el casamiento; lo hizo, con objeto de que sus padres no le pusiesen objeciones, por irse más temprano de lo acostumbrado; pero en realidad Francisco –el monaguillo mayor- ponía esa excusa, para poder irse de inmediato a buscar a su amigo Miguelillo –san la muerte- por el que venía sintiendo gran admiración desde que empezaron a organizar el viaje a Antequera.                                                                                                  Volvió a recorrer todos los ventorros del pilar, pero seguramente era demasiado temprano, porque había muy pocas personas, algunos de ellos tomando café, pero no había nadie sentados a las mesas jugando al dominó o a las cartas; era demasiado temprano, por lo que, sin tener otro sitio mejor a donde ir, se pidió un refresco y se sentó con el periódico en una de las mesas del exterior, desde donde podía ver el movimiento del personal  en los otros establecimientos, pensando que si aparecía pronto su amigo, lo podría localizar rápidamente y le avisaría, con una voz que le diera, de que: él estaba esperándole, pero finalmente no apareció nadie y él tenía que volver por la iglesia, antes de que apareciese el sacristán –Agapito-.                                                            Por la tarde Luis –el monaguillo menor- también fue a la iglesia, para ayudar y poner en orden todos los bancos, que se habían movido, con la celebración de la mañana.                                                                                                                                          Sólo estaba el sacristán –Agapito-, pues Francisco –el monaguillo mayor- no había llegado aún.                                                                                                                            Algo dijo Agapito, por lo bajini, que el monaguillo menor, no pudo entender, pero seguro que se refería a la tardanza que estaba haciendo el monaguillo mayor; de cualquier forma, en cuanto el sacristán terminó de encender algunas velas en el altar mayor, ambos se pusieron a ordenar los bancos del recinto y no llevaban, ni dos minutos ejercitando esa tarea, cuando apareció Francisco – el monaguillo mayor- por la puerta de la iglesia –que llegó jadeante, porque había estado esperando a su amigo Miguelillo –san la muerte- hasta el último momento y éste no había aparecido, por ninguno de los ventorros del pilar y se dio muchas prisas por llegar a la iglesia, temiendo las represalias de Agapito –el sacristán-.                     Tan pronto llegó a la altura de ambos: se disculpó por haber llegado tarde y se les pegó a ambos: en la tarea de ordenar los bancos del recinto; al tiempo que también recibía la correspondiente reprimenda del sacristán –Agapito-.                                               Enlazaron en su tarea de ordenar las bancadas, con la llamada de los feligreses al rosario de la tarde, por lo que Agapito –el sacristán- ordenó a Francisco, que subiese a la torre para hacer sonar las campanas, mientras él y Luis, terminaban de corregir los movimientos de los bancos, habidos durante los oficios por la mañana.                                                                                                                                             Al rosario de la tarde, casi nunca asistía el sacerdote y en muchas ocasiones, Agapito –el sacristán- dejaba que una de las mujeres más mayores y que siempre estaba pegada a todos los oficios, que se desarrollaban en la iglesia, tomase la iniciativa – como casi siempre ocurría- y fuese rezando el rosario con los demás feligreses –casi todas mujeres enlutadas de pies a cabeza-; estas señoras, casi todas abuelas del municipio: mantenían la iglesia limpia y embellecida con flores, que ellas misma se encargaban de costear, renovar y mantener; según las distintas etapas de la liturgia eclesiástica y poco tenía que dirigir Don Antonio –el cura- o aconsejar Agapito –el sacristán- excepto estar dispuesto a facilitar las llaves de los distintos recintos de la iglesia, que en muchas ocasiones eran recogidas y devueltas en la casa particular del sacristán, por la propia que estaba ahora dirigiendo el rezo del rosario o encargando a algunos de los monaguillos, que estuviese a la hora acordada en la puerta de la iglesia, con las llaves para abrir, cosa que hacían los dos monaguillos, sin rechistar: so pena de recibir una buena reprimenda de Agapito –el sacristán-.                                                                                                                               En contadas ocasiones, el manojo de las llaves de todas las puertas de la iglesia, permanecían en poder de Francisco -por ser el monaguillo mayor- de un día para otro; especialmente los sábados: cuando el sacristán cerraba todas las dependencias, le daba el manojo de llaves a Francisco, para que a la mañana siguiente, muy temprano, pudiese abrirle a Frasquita –la triste- y otras beatas que la acompañaran, para que limpiasen todo el recinto de la iglesia.                                         Casi siempre, eran tres o cuatro de estas abuelas, las que a primera hora del domingo, se levantaban con las claras del día y se iban a fregar los recintos de la iglesia, para que cuando fuesen entrando los feligreses, estuviese todo bien oreado, limpio y ordenado.                                                                                                                             Ellas, podía decirse, que eran: las proveedoras de todo lo necesario para el mantenimiento de la iglesia; desde las flores, hasta los detergentes para la limpieza. Incluso se ocupaban de atender todas las necesidades y cuidados de la casa del sacerdote –Don Antonio- y hasta le preparaban la comida, cuando él no se encontraba fuera o no tenía que asistir a la casa de algún vecino, donde normalmente era invitado.                                                                                                                               Realmente, existía una gran competencia entre ellas, sin que aparentemente se les notara, esa desazón: porque se esmeraban muy cumplidamente en realizar todas las labores, que favorecían a la iglesia o a sus miembros, con toda prontitud y esmero.                                                                                                                                                             Llegaban a formar, una especie de congregación, que las destacaba de las demás y su importancia era tal, que: no eran muchas –las mujeres del pueblo- que tenían acceso a ellas, casi siempre para solicitar su mediación, como interceptoras ante Don Antonio –el cura- para conseguir algún favor especial; se decía con frecuencia: lo que ellas no consigan, muy difícil será y no habría otra recurso. Alguna de ellas se ocupaba de organizar los grupos, que debían conformar: la preparación –mediante las clases de Catecismo- para recibir la comunión, organizar grupos de alfabetización para los mayores –cuyas clases se daban en la propia sacristía-, centros de recuperación de feligreses –a través de las catequesis-, preparación de las fiestas patronales o de las novenas a la Virgen María, reparto de dádivas entre los más necesitados y todos aquellos eventos, que fuesen beneficioso para el pueblo.                                                                                                      En muchas ocasiones, traían de invitados/as a algún miembro destacado de otro municipio vecino –monjas, seminaristas o miembros de Acción Católica, para que disertara sobre algún tema en particular –casi siempre basado en la fe, la castidad, la obediencia o las buenas costumbres, para agradar a Dios y a los demás, siendo un miembro vivo de la Iglesia Católica.                                                                                          Por aquellas fechas, en las que Francisco -el monaguillo- estaba sufriendo todo tipo de tentaciones, especialmente por las malas compañías –a cuyas influencias, se había sometido voluntariamente-, invitaron a un seminarista –al que le faltaba, sólo dos años para ordenarse sacerdote- a dar unas charlas por la tarde en la sacristía –después del rezo del rosario-.                                                                                Asistían al comienzo, unas diez personas, pero pasadas las primeras tardes ya no cabían en la sacristía y el sacerdote se vio -obligadamente satisfecho- a autorizar, a través de Agapito –el sacristán- a que las charlas, se diesen en el recinto cercano a la pila bautismal, ocupando parte de los bancos de la nave central e la iglesia. Cuando las charlas –algo avanzadas- se habían centrado en la castidad; Francisco –el monaguillo mayor- observó que su vecina Juanita, estaba asistiendo todas las tardes a las charlas, por lo que inducido por su atractivo, empezó a asistir él también, pero sólo estaba interesado y pendiente en todo momento de la vecina.  La primera tarde que Francisco –el monaguillo mayor- se percató de su vecina y por lo tanto, la primera asistencia a las charlas formativas a la que asistió él, coincidió con la última regañina que le había proporcionado Agapito –el sacristán-aquél domingo después de llegar tarde a la iglesia, cuando con Luis – el monaguillo menor- estaban ordenando los bancos de la iglesia y fue, como parte de la reprimenda que le había echado, por lo que se sintió contento; pero no llegó a entender parte de la oratoria que el seminarista impartía, porque estaba todo el tiempo pendiente y mal pensante de su vecina Juanita.                                                                                                               Si hubiese estado más centrado en aquellas frases –altisonantes- que pronunciaba –con orgullo- el joven seminarista; muy posiblemente Francisco –el monaguillo mayor-, hubiese desistido de su viaje a Antequera, inducido por Miguelillo –san la muerte- para cometer los actos impuros, que con el tiempo, habrían de costarle, tan caros y ruinosos para su salud.

Hablaba el seminarista, con total convencimiento, de que: la castidad en el individuo soltero, era la forma de saber vivir con respeto a si mismo y en el dominio libre de toda clase de esclavitud, especialmente la espiritual; porque el hombre puro, se hace transparente a los ojos de Dios y goza de Su confianza total, porque el ser humano es la consecuencia más palpable del amor que Él nos tiene, sin distinción.                                                                                                                                                   Cuando el individuo domina sus pasiones y doblega sus tentaciones carnales, potencia su voluntad y no es una negación de sus apetencias sensoriales, sino el fortalecimiento de nuestra propia estima en aras de las distinciones y atributos con las que nos distinguió nuestro Creador, al diferenciarnos de las bestias.                    Ninguna de estas palabras llegaba a cimentar en las neuronas de Francisco –el monaguillo mayor- que sólo estaba, como memorizando el perfil de su vecina Juanita, que estaba situada al final del siguiente banco, del que él: estaba ocupando en uno de los extremos opuestos. En ella, si se podía observar, como ceñía su frente, al ser impactada por cada una de las palabras que lanzaba el orador seminarista, quien hablaba con rotunda claridad. 

La sexualidad del individuo, siempre viene determinada por la semilla del amor entre dos seres de distinto sexo, en cuyas mentes germina, dando lugar a una aceptación y afirmación mutua, que culminará con la entrega mutua y libre en el sacramento del matrimonio. 

De cualquier otra forma que se pueda dar la sexualidad en los individuos, estará carente de las potencias espirituales, que es el manantial del amor profundo y no alcanzará la cúspide de su desarrollo, porque solamente estará basada en aspectos potenciales del cuerpo a través de los sentidos, que los estimulan.                                     El amor profundo entre una pareja de distinto sexo, trae aparejado unos grandes valores de castidad, en todos los sentidos; no solamente en las apetencias sexuales, que son controladas dentro de ese mismo amor, por la voluntad que los engrandece, hasta el punto, de que: cuando se hace irresistible, ambos agilizan sus propios consentimientos libremente, llegando comúnmente a la unión por el matrimonio; aunque cada vez existen más y más parejas que doblegados por la relajación social de los últimos tiempos, adolecen de la entrega convencida, dentro de su propia fe, porque se han relajado, en gran modo las creencias, ante los consentimientos de las costumbres, que admite las uniones de las parejas, incluso sin compromisos previos; dejando un gran margen de vulnerabilidad social a los hijos venideros de esas uniones.                                                                                      Lógicamente, que si no existe un sincero amor entre la pareja, que sea capaz de imponerse con una gran voluntad de sacrificio y abstinencia consentida ante los actos sexuales: las apetencias sexuales corporales, dominaran los sentidos y esclavizaran a los cuerpos de la pareja, debilitándolos ante las tentaciones de la carne prematuramente; no llegando a desarrollarse dentro del contexto preparatorio que la familia necesita para su supervivencia; constituyendo la abstinencia sexual, el triunfo de ambos libremente, ante las apetencias, que no deberían madurar, hasta la formación completa de la pareja.                                                        En algunos aspectos pudieran parecer mojigaterías de beatos fanáticos cuando se expresaba en términos muy alusivos a los contenidos religiosos, como cuando decía, con términos parecidos a lo siguiente: nuestras relaciones de pareja, deben estar siempre santificadas con los Sacramentos, que son los almacenes únicos, leales y transmisores del amor divino y todas las facultades, potencias y sentidos del individuo deben estar a su servicio para agradar a nuestro Creador y hacernos cada vez más dignos, gozando de su presencia, con todo nuestro cuerpo y nuestra alma.                                                                                                                                                                En nuestro intento de querer dominar siempre las pasiones que nos atenta, como pecadores que somos, debemos perseverar, luchar en todos los momentos y nunca desfallecer por alguna caída o fallo que cometamos; para ello debemos siempre recurrir a la oración, a pedir fortaleza para nuestros actos y sobretodo arrepentirnos firmemente de los actos negativos que hayamos cometido.                   Cuando la virtud se cimenta sobre convicciones y creencias en la fe comprendidas y admitidas se fortalece la personalidad del individuo, con una coraza, más firme que el acero y capaz de las más grandes empresas, tanto físicas como espirituales. La sexualidad de los individuos debe ser encauzada siempre hacia el fin natural, que siempre y en todos los seres vivos se ha dado de forma normal –procrear y el perdurar de las especies en la Naturaleza y a través del tiempo-.                                        Para conseguir una estabilidad y fortalecimiento del individuo para cumplir fielmente con los mandatos divinos, habrá de encontrarse con toda normalidad en estado de gracia, porque, nunca le será fácil dominar sus paciones terrenales, sin la ayuda de su propia fe y la gracia divina, por medio de la cual se perfecciona.          Las charlas del joven seminarista, solía acabar casi a las siete de la tarde y en varias ocasiones Francisco –el monaguillo mayor- había solicitado y conseguido de Agapito –el sacristán- el correspondiente permiso, para dejar cerrada la iglesia, tan pronto como había salido el último feligrés, con objeto de poder acompañar a su vecina Juanita; pero ésta sospechando de los momentos de espía, que éste había ejercido en algunos momentos –tratando de observarla o verla desnuda- la chica siempre declinaba su ofrecimiento de acompañarla; además no quería que la viesen por las calles del pueblo, acompañada de Francisco –el monaguillo mayor-; sentía mucha vergüenza y temía a los chismorreos de las vecinas; por lo que no consintió en ninguna de las ocasiones, que la fuese acompañando.                       Francisco –el monaguillo mayor-, al tercer intento de sufrir desaires, se sintió muy ofendido y ya no quiso repetir, ni fue muy persistente en sus intentos; además coincidió que al día siguiente, se marchó temprano de viaje a Antequera con Miguelillo –san la muerte- y con Blasico –mangas largas-.  

Había llegado el día de su estreno tan deseado y tomó todas las precauciones, para que nadie en su casa o en la iglesia, pudiese notar su desplazamiento: a su madre le mintió, diciéndole: que los cuatro miembros de la iglesia estaban invitados al matrimonio que se iba a celebrar en la localidad vecina –pues los padres de los contrayentes eran muy amigos de Don Antonio –el sacerdote- y de Agapito –el sacristán- y le habían querido llevar con ellos a los dos monaguillos y así, él se atrevió a decir que si, para no contrariar al cura y al sacristán y a su madre le pareció bien y así se congratuló, cuando le preguntó su padre por él; mientras tanto al sacristán –Agapito-, solamente tuvo que decirle, que sus padres, tenía que ir a Málaga, para visitar a su abuela paterna, que había sido hospitalizada transitoriamente, para hacerles unas pruebas de la rotura de cadera, que había sufrido, días atrás y él tenía que quedarse en su casa, al cuidado de la casa y de algunos animales, que tenían en el corral. Mientras tanto Luis –el monaguillo menor- se hizo cargo de las tareas de ambos monaguillos y supo cumplir sobradamente con la tarea, no echando de menos, ni el sacristán, ni el cura –para nada- la ausencia de Francisco –el monaguillo mayor-, ni tan siquiera en los toques de las campanas: llamando a misa, o al Ángelus, nadie notó la fortaleza del otro monaguillo; tan sólo en el toque del rosario, Frasquita –la triste-, comentó con Luis –el monaguillo menor- en presencia del sacristán –Agapito-, que: cómo habían dejado sólo al muchacho, subir a la torre tan alta, para tocar las campanas, pudiendo sufrir un mareo o rodar por las escaleras; pero el sacristán, salió airoso rápidamente, argumentando que Francisco –el monaguillo mayor- se había tenido que quedar en casa, porque sus padres, fueron a visitar a la abuela paterna a Málaga.                                                                                                                 Momentáneamente Francisco –el monaguillo mayor- salió triunfante con su falsa coartada y pudo emprender su tan deseado viaje a Antequera, pero había quedado colgando de la cuerda floja, ya que Frasquita –la triste- era casi vecina de su abuela paterna y no tardaría en enterarse que su abuela, no se había movido de su casa, ni de su cama.   

Aquella mañana del miércoles, Francisco –el monaguillo mayor- se levantó como las gallinas –al ser de día- y aunque su padre lo vio pulular por toda la casa a esas horas tan inusuales, no llegó a preguntarle nada, sobre lo temprano que se levantaba, tan sólo le comentó, que procurase traerle un puro de los que repartía el padrino de la boda; seguramente su madre: ya había advertido al padre, del viaje y compromiso de su hijo Francisco y el padre, quedó conforme, pues mientras fuese con el cura y el sacristán, nada malo podría pasarle.                                                                     A las siete y media, ya estaba Francisco –el monaguillo mayor- camino del pilar, que estaba situado a la salida del pueblo, por donde pasaba la carretera, que enlazaba varios pueblos y accedía un kilómetros más adelante con la nacional, que llevaba a Antequera.                                                                                                                Aún no había llegado Blasico –mangas largas- con el camión, pero si se encontraba allí su amigo y confidente Miguelillo –san la muerte-; pasaron más de veinte minutos cuando llegó y rápidamente los dos subieron por la puerta derecha de la cabina, sentándose Francisco –el monaguillo mayor- entre ambos: -pasa tú delante y deja la palanca del cambio, entre medios de tus dos piernas, para que Blasico                   –mangas largas- pueda cambiar bien; yo me quedaré junto a la puerta, por si tengo que apearme, para poner algún calzo necesario, en caso de avería del camión –le dijo- Miguelillo –san la muerte-, que se incorporó y cerró la portezuela, estando el camión en marcha.

-Bueno Francisco, le dijo el chofer-; pronto estaremos llegando a Antequera y lo primero que vamos a hacer es: descargar el camión, para no tener problemas después, porque empiezan a llegar muchos más camiones y hay que hacer colas; posteriormente haremos todo lo que tengamos que hacer.                                                 Bueno –le contestó Francisco –el monaguillo mayor-, yo no tengo ninguna prisa… ¿Cómo que no?: no tienes prisas por casarte con la rubia, de la que te habrá hablado Miguelillo –san la muerte-.                                                                                 ¡Sí, claro que quiero, pero sin prisas!                                                                                                  Lo primero es lo primero, la obligación, antes que la devoción.                                                 Así es: le dijo –Blasico mangas largas-.                                                                                     Miguelillo –san la muerte- entonces le preguntó si se había traído dinero para pagar los casamientos de los tres y también le contestó afirmativamente.                                                                                                  Ahora no cayó en la cuenta de que: cuando hablaron de ello, él sólo tenía que pagar lo del chofer, pero no, lo que supusiese, lo de los tres; pero cometió el error o torpeza para su economía de manifestar el dinero que llevaba encima, al manifestar: yo, -sólo llevo encima uno cincuenta duros- (cada duro equivalían a cinco pesetas), que son todos mis ahorros, pero tenía entendido, que no me iba a costar –incluida la morena de Blasico, más allá de veinte duros.                                                Bueno, tú pagas hoy que otro día pagaremos nosotros, le comentó Blasico, por echar una mano a Miguelillo –san la muerte-.                                                                                    El camino transcurrió entre bromas –dimes y diretes- donde fueron los dos más avezados: riéndose de algunas novatadas que proferían hacia Francisco –el monaguillo mayor- que como no era tonto, se daba perfectamente cuenta de las mofas que le hacían, por ser la primera vez que iba a estar con una mujer; le daban consejos incomprensibles para un ser racional, e incluso le hablaban de posturas que debía adoptar o caricias y pellizcos que debía hacerle, para demostrar su machismo.                                                                                                               Tanto cachondeo, terminó por enfadar al monaguillo mayor, que empezaba a sentirse ofendido y hasta casi arrepentido de haber empezado aquél viaje o al menos con aquellos dos elementos; los otros dos que no eran tampoco tontos –aunque sí: muy sinvergüenzas- se dieron cuenta, de que: por el camino que iban, no les conduciría a buen puerto, pues si Francisco –el monaguillo mayor- que era el portador del dinero, se arrepentía, debido a tantas bromas, como le iban dando, ellos: se podían quedar a dos velas o mejor dicho, sin disfrutar del correspondiente casamiento gratuito –con las putitas-, que tenían en mente.                                                     Fueron todo el camino lento, ya que el camión iba bastante cargado y en cualquier bache podría romperse un palier y se prolongó casi dos horas hasta llegar a las inmediaciones del Polígono de la Azucarera, que estaba situado unos kilómetros antes de llegar a la ciudad antequerana.                                                                           Cuando llegaron al almacén de descarga de las almendras, ya había una cola de ocho camiones que estaban esperando el peso, para proceder seguidamente a la descarga, a la salida, pasaban otra vez por la báscula para anotar el taraje del camión y la jerga (los sacos vacíos) taraje; con el boleto que entregaba el encargado de la báscula, servía al conductor para asegurar que la carga había sido entregada y posteriormente al propietario de las almendras, para cobrar su importe en la fecha que tuviesen acordada.                                                                                  Era casi mediodía, cuando terminaron su tarea de descargar al camión y rápidamente se enfocaron en dirección hacia la entrada de la población.                                    Muy cerca de la casa de putas, que tenían previsto visitar, dejaron el camión bien cerrado en un solar, al que tenían buen acceso y estaba transitoriamente dedicado a aparcamiento vigilado y del que ya sabía bien el chofer Blasico –mangas largas- y Miguelillo –san la muerte- por la cordialidad con que se desenvolvían con el vigilante del aparcamiento.                                                                                                          La casa de putas, estaba situada a la salida noreste de la ciudad, poco después de pasar el arco antiguo de la zona amurallada y en la fachada de la acera, que años antes había estado ocupado por la zona del fielato.                                                                     Aún es muy temprano, le comentó Miguelillo –san la muerte- a Blasico –mangas largas-, mientras Francisco –el monaguillo mayor- permanecía a la expectativa, callado e impaciente y esperando las decisiones que tomasen los otros dos. Llegaron pronto al burdel –efectivamente- pero los tres tenían tantas ganas de entrar en acción que casi atropellaron a la encargada, para que les exhibiera la mercancía que tenía disponible en esos momentos. Aún estaba una de las limpiadoras, fregando el suelo del salón bar, donde estaban extendidos tres largos butacones rojos a lo largo de las paredes, pintadas de color violeta fucsia, cada una de las cuales estaba adornada con un par de cuadros rectangulares, alusivos a imágenes de preciosas mujeres semivestidas, que mostraban largos escotes y cortitas minifaldas, parecieran ampliaciones de fotografías de otros tiempos, tomadas de algunas vedetes de la época del charlestón, por las posturas de baile que aparentaban tener, cogidas en algún movimiento rocambolesco.                        Los tres se sentaron el mismo tresillo y fue Blasico –mangas largas- al unísono con Miguelillo –san la muerte, quienes retiraron la mesita ovalada que estaba justo delante de ellos, para hacer más sitio, dándole más espacio a sus propias piernas,  empujándola con la punta del empeine del zapato; quedando Francisco –el monaguillo mayor- sentado en medio de  ambos.                                                                        Era costumbre, mientras estaban sentados frente al mostrador del bar –a la espera de ver salir a las chicas de turno o disponibles en aquellos momentos- pedir alguna consumición, que por consejo de la encargada, casi siempre era: un botella de champán (cava español), para hacer la espera: más agradable, además hacía algún tiempo para que se preparasen las chicas y pudiesen recibir a los tres clientes oportunamente.                                                                                                                                            Fue Blasico –mangas largas-, que por ser el mayor de los tres: llevaba la voz cantante, el que se pronunció afirmativamente, ante la encargada, consintiendo en que podía traer la botella de champán, que ella misma había propuesto.                              En el fondo de sus neuronas, consintió y se atrevió a consentirlo, porque sabía bien, que no iba a ser él: quien la pagase, tal cómo previamente había calculado.                                                                                              Pronto sirvieron la bebida y llenaron tres copas frente a cada uno de los visitantes, sobre la mesa y no habían consumido, ni la primera copa, cuando aparecieron tres chicas, muy maquilladas, alguna de ellas, aún con cara de haber dormido poco o haber sido despertada de improviso.                                                                                                           Una de las chicas, tomó la palabra para manifestarles abiertamente: -hoy habéis madrugado mucho-.                                                                                                                    Sí, le contestó Miguelillo -san la muerte-: es que: os traemos a nuestro amigo Francisco –el monaguillo mayor- y giró la cabeza hacia la izquierda, para fijarse en el amigo que estaba sentado junto a él, para seguidamente, seguir manifestando y tratando de dirigirse a la chica del pelo rubio, que estaba sentada -justo enfrente-: nuestro amigo viene por primera vez aquí y será también su primera vez en estar con una mujer ¿verdad Francisco?, le preguntó sorpresivamente, mientras que a Francisco –el monaguillo mayor- se le subieron todos los colores del arco iris a la cara.                                                                                                                                                 La chica rubia, sorpresivamente para todos, se levantó y extendiendo la mano a Francisco, le comentó: vente conmigo ¡mi alma, que te voy a hacer un hombre!; torpemente –el monaguillo mayor- pudo salir de entre los dos compañeros y hasta hizo un intento de querer pasar por encima de la mesita y estuvo a punto de volcar la botella del champán, que aún estaba por la mitad.                                                       Finalmente, Miguelillo –san la muerte- se incorporó un poco y pudo pasar por delante de él, mientras era tirado por la chica rubia, que no lo soltó –llevándolo de la mano y tiró levemente de muchacho, toda las escaleras arriba, hasta que llegó al rellano superior- donde empezó a hablarle en otros términos: ¿cómo te llamas?, –le preguntó- y él le contestó: me llamo Francisco, pero tú me puedes llamar Paco, quien a su vez le solicitó su nombre; y, -ella le contestó- yo me llamo Margarita. Anduvieron menos de tres metros, por un pasillo, totalmente tapizado de un fieltro color rojo y Margarita, sacó una llavecita de su pequeño bolsillo, con la abrió fácilmente aquella cerradura, al tiempo que con un leve empujoncito, se abrió lentamente. 

Pasa le indicó Margarita a Francisco y cuando lo hubo hecho y ambos se encontraban dentro de la habitación, cerró nuevamente la puerta y echó la llave por dentro, la sacó y la volvió a introducir en su bolsillo. 

Otra vez empezó a interrogarlo, de la forma que a Francisco menos le gustaba: ¿es cierto que nunca estuviste con una mujer?, ¡si es cierto!, nunca tuve oportunidad, le contestó; ¿pero ni siguiera con alguna niñita de tu colegio o vecina tuya?, no con ninguna, nunca se presentó esa ocasión; entonces Margarita, le preguntó: si traía dinero para pagarle su servicio y Francisco -le dijo-: que sí y que si ella quería: le pagaba ahora mismo, a lo que asintió con la cabeza Margarita; ¿cuánto cuestas     –sin ningún tacto, ni formulismos- le preguntó Francisco –el monaguillo mayor- a lo que ella resueltamente le contestó: para ti serán sólo 40 pesetas, porque me caes muy bien, me gustas y espero que repitas muchas veces tu visita conmigo.                                                                       Está bien, y sacando su cartera –de piel de cabra- del bolsillo trasero de su pantalón, sacó un billete de 50 pesetas del mismo color que las paredes de la habitación y se lo entregó a Margarita –la rubia- y antes de que ella pudiese contestarle, con lo de: cuando bajemos, te devolveré las 10 pesetas que sobran; él le anticipó, que el resto de lo que sobraba, era su propina, por lo simpática que era y para que: se tomase algún refrigerio a su salud, cuando tuviese ocasión; ella le dio las gracias, le agasajó con un guiño a la vez que le manifestaba abiertamente, que era todo un caballero espléndido y que también le agradaba mucho.                                                    La Rubia Margarita, a partir de entonces procuró esmerarse en complacer a Francisco –el monaguillo mayor- en todo lo que –en esos momentos- estaba al alcance de su mano y, para ello empezó: por prepararle un baño, como nunca en su vida, había tenido –el monaguillo mayor-, la oportunidad de tomar.                                   Cuando la bañera estaba media de agua a unos 23 ºC, ella misma lo desnudó y lo hizo introducir dentro de la bañera, seguidamente ella se desnudó completamente y también se metió en la bañera, colocándose frente al chiquillo.                               Francisco -el monaguillo mayor- hacía tiempo que se sentía rucho, pero hasta pasados unos cinco minutos dentro de la bañera, con la tibieza del agua y algunos contactos corporales con el cuerpo de su acompañante, no llegó a eyacular completamente, lo que notó Margarita –la rubia- por las expresiones de excitación que manifestaba Francisco   –el monaguillo mayor- a quien se le escapaban algunos suspiros, al tiempo que en su cara, se podía apreciar un estado de flatulencia complaciente y llena de debilidad momentánea.                                                                                                                             Al notar estas expresiones de éxtasis sexual, Margarita, lo atrajo hacia sí, al tiempo que se entrelazaba con sus piernas a las de Francisco, provocándole un nuevo deseo y en esta ocasión, lo estuvo acariciando en sus partes, hasta que en su nuevo deseo, lo notó con el miembro potente y no paró hasta haberlo introducido dentro de su vagina.                       

La rubia Margarita, se dejó llevar por la placidez del momento y no quiso provocar una eyaculación precoz en Francisco –el monaguillo mayor- le dejó mecerse al ritmo lento del agua de la bañera, al tiempo que le llenaba de besos concupiscentes toda su cara y hombros, alcanzándole en aquellas partes que tenía a su alcance.                                                                                                                                 No tardó nuevamente en eyacular el joven y ninguno de los dos hizo el más mínimo gesto, ni movimiento, como para que semen no quedase en la vagina de Margarita. A pesar de que Margarita –la rubia- llevaba varios meses en aquél burdel, seguía siendo una sentimental jovencita de un pequeño pueblo de la Serranía del Torcal, que habiendo sido seducida por el patrón de su padre –ricachón del pueblo-, se había visto despechada por toda la familia, a raíz de que fue cogida -in fraganti-, por la esposa del patrón, en su propia cocina, donde servía desde su tierna edad. Quizás el padre, por acobardarse o por temor a no perder el puesto de trabajo con el patrón, con el que llevaba batallando en sus campos desde hacía más de 25 años, no tuvo otra peor salida, que la de tildar a su hija de puta y echarla de su propia casa, en vez de haber pedido responsabilidad del señorito, por haber seducido a su hija que aún era menor de edad.                                                                                                 En estas circunstancias, la joven no tuvo otra opción que seguir los consejos del recovero del pueblo, quien conocía el antro de Antequera: allí la recomendó y luego de la estancia de la rubia –Margarita-, llegó a hacerse uno de sus mejores clientes.                                                                                                                                               Aquel mediodía, durante la visita de  Francisco –el monaguillo mayor- y de su encuentro con Margarita –la rubia- , putica en el burdel de las afueras de Antequera; pareciera que se habían encontrado –el hambre con las ganas de comer-, porque al cabo de unas dos visitas más que le hizo Francisco a Margarita, ambos se conocían perfectamente y con todo lujo de detalles en los acontecimientos de sus respectivas niñeces y pubertades.                                                                                           Poco a poco, ambos fueron fomentando una reciprocidad tan continua y entregada, que el cepillo cercano a la pila bautismal de la iglesia, parecía estar totalmente apolillado a los ojos de Agapito –el sacristán-.                                                                        En muchas ocasiones, en las que Francisco –el monaguillo mayor- metía la mano, no llegaba a alcanzar los fondos apetecidos, para su próximo viaje al burdel de la ciudad antequerana, por lo que se vio obligado: a repasar los otros tres, que aunque estaban situados en sitios estratégicos del recinto religioso, nunca llegaban a estar tan cuajados de promesas, como lo era el anteriormente prestigioso cepillo del lado derecho de la pila bautismal.                                                                                     Tomó tal adicción a sus encuentros, que las visitas, se llegaron ha hacer tan frecuentes, por parte de Francisco –el monaguillo mayor- a su amada Margarita –la rubia-, que llegaba a optar por sobornar a su vecino Pedro –el garrafín- para que éste le dejase una derbi de 75 c.c. –que por entonces, no necesitaba carnet, ni permiso especial, para manejarla- y trasponía como un rayo, camino de la Vega antequerana.                                                                                                                         Siempre que llegaba a horas posteriores del mediodía, tenía que esperar casi una hora, a que: la rubia Margarita estuviese disponible; pues había cogió bastante prestigio entre la clientela y era muy demandada, por su fogosidad, sobre todo: por  los que no habían sobrepasado la cincuentena años; parece ser que la chica se había convertido en una máquina come hombres, que aparentaba gozar al unísono, acompasada con cada orgasmo.                                                                                  Poco a poco Francisco –el monaguillo mayor- fue descuidando sus obligaciones de asistir a las clases de Don José –el único maestro del pueblo- y hasta llegó a quejarse el profesor a sus padres, con una nota que les mandó, poco antes de Navidad, pero Francisco –el monaguillo mayor-, se excusaba: argumentando que las obligaciones de la iglesia, en muchas ocasiones le llevaban a tener que hacer la rabona en las clases que impartía Don José, en la escuela unitaria.                              Realmente, algo de razón tenía en sus excusas, pero el tiempo que consumía en la iglesia, casi todo él, estaba encauzado: en controlar y encontrar los momentos adecuados para revisar y requisar los cepillos, tratando de hacer fondos, para encaminarse a ver a Margarita –la rubia-.                                                                                     La chica en cada encuentro, ponía toda su experiencia y entrega personal en agradar al monaguillo mayor, que sin saberlo, se había creado una adicción sexual, tan enraizada, que hasta estaba pensando en raptarla y llevarla con él a casa de su abuela y hubiese sido capaz de hacerlo, si no hubiese pensado fríamente en las consecuencias que tendría, de llevar a cabo sus pensamientos, ante la oposición de su padre; a los demás miembros de su familia no les temía en absoluto, pero su padre: era hueso duro de roer.                                                                                              Ambos llegaban a permanecer entrelazados, la mayor parte del tiempo que estaban juntos, llorando sus penas, aunque Margarita –la rubia- estaba siempre mucho más resignada, pareciera ser, que: las penas con pan son menos y la chica: ya estaba muy bien adaptada al ambiente y no carecía de los más elementales de sus caprichos femeninos.                                                                                                                   En más de una ocasión pensó: -donde voy a ir yo, con un mocoso de tres al cuarto, que no tiene arte, ni parte y mucho menos porvenir, para soportar las exigencias de una mujer, como yo; pensándolo fríamente, mejor me marcho de aquí con el señorito de Alcalá, que yo me lo viene proponiendo desde hace muchas semanas y cada vez que viene a verme, se empeña en sacarme, aunque sea enlazada sobre sus hombros, como si yo fuese un costal de trigo.                                                                                 Ese sí que está colado por mí y no dudo que me tendría como una gran dama, pero habría que cambiarlo por lo que representa para mí el tal Francisco –se decía mentalmente, la mayoría del tiempo que estaba libre y fuera de las sábanas blancas-. No lejos de aquellos días, aconteció que Margarita –la rubia- empezó a notar sorpresivamente: su primera falta menstrual y aunque ella siempre procuraba lavarse: muy bien, profundamente y rápidamente después de sus coitos; todos los síntomas denotaban que no había ninguna duda al respecto.                                                       Los primeros días de saber de su mal menor: ella vivía en una continua angustia, hasta que empezó a pensar, cual de todos los hombres, que la habían visitado en los últimos cuarenta días, podría ser el responsable de su embarazo. 

Repasó uno por uno todos ellos y finalmente, sus sospechas recaían en una media docena de hombres. 

Al que primero responsabilizó, fue a Francisco –el monaguillo mayor-, porque era con él, con el que se había dejado llevar siempre: más allá de su voluntad y coincidía: haber yacido dos veces, casi consecutivas, en las fechas más cercanas a los diez días posteriores de haber terminado su último ciclo menstrual; otro de los sospechosos, era su fiel amante de Alcalá la Real–pero ella siempre había estado consciente y se lavaba muy bien, después de sus eyaculaciones-; aunque había sido algo más negligente en la últimas dos ocasiones que la frecuentó, ya que desde hacía algún tiempo, empezó a tener profundos deseos de tener un hijo de ese terrateniente adinerado y sin hijos, con el que suponía podía fugarse a las tierras lejanas de Jaén y dejar para siempre su vida superflua y frustrante.                    

 A pesar de todas sus suposiciones, nunca llegó a pensar en el dueño del burdel, con el que dormía casi todas las noches; pero como ese era un macho compartido por varias de las compañeras de la casa, ella no llegó ni a tenerle en sus pensamientos. De todas formas –se dijo para sí- ¿qué importa, el que pudiera ser el padre, yo me basto para criarlo y que no le falte de nada? 

La solución a su situación, tenía que determinarla ella, lo más rápidamente posible; pues no le sería posible ejercitar su actividad por mucho tiempo más y además, tenía que hacer ver al padre –que ella previamente eligiera- la situación en la que se encontraba y observar la reacción que adoptaba el individuo. 

No quería reparar en otro hombre, mejor que Don Antonio –el jienense de Alcalá-, seguro que no lo encontraría; ni tan siguiera Francisco –el monaguillo mayor- que tanto le gustaba a ella; desgraciadamente, se daban las circunstancias de su corta edad, estar pendiente del Servicio Militar y no tener una economía estable, que pudieran darle a ella a su futuro bebé una estabilidad de futuro. 

Otros clientes, que también hubieran podido tener opción a ser padre –debido a algún descuido, que ella no llegaba a atisbar- los había desechado de antemano, por no llegar a tener un conocimiento claro de sus personas y mucho menos de las situaciones de compromisos sociales, sus estados civiles y tampoco sabía nada, en cuanto a lo tocante a su solvencia económica.  

Desde el primer viaje de Francisco –el monaguillo mayor- al burdel de Antequera –cuando fue llevado por Miguelillo –san la muerte- y Blasico –mangas largas-; siempre que pudo fue sólo: bien tomando el autobús o pidiéndole la motocicleta prestada a su vecino Pedro –el garrafina-, que era la mayoría de las veces –previo pago de cinco litros de gasolina-; pero las cosas empezaron a ponerse muy dificultosa; debido, por una parte: a que el sacristán –Agapito-no perdía ojo de los cepillos –no hay mejor vigía, que aquél: al que están robando-, con lo que: se veía y se deseaba, a todas horas, para llegar a juntar las pesetas suficiente para poder costearse aquellas escapadas; por otra parte, aquella excusa que se inventó para el miércoles, de su primer viaje: fue destapada, como una tremenda farsa y que fue descubierta por la beata Frasquita –la triste-, que pudo comprobar, que su abuela, ni estaba internada en un hospital de la capital, ni había ido ese día acompañada de sus padres a hacerse las correspondientes pruebas de traumatología, como consecuencia de su recuperación de la rotura de la cadera.                                     Afortunadamente para él, no llegó a sospechar nadie de su casa, pero motivos suficientes dio: para que se enterasen el cura, el sacristán y Frasquita –la triste- que lo pusieron en observación desde entonces y lógicamente pasó a estar en la cuerda floja y con una opinión muy negativa de futuro.                                                                                                                                                   A pesar de que Agapito –el sacristán- lo sonsacó en varias ocasiones e incluso lo zarandeó una tarde, que no estaba de muy buen humor, no consiguió saber los motivos, que le habían inducido a mentir tan vilmente, para no estar presente en los oficios religiosos, todo aquél día.                                                                                            El sacerdote, mucho más distraído y ocupado en sus asuntos sociales y de relación con el clero, que el propio sacristán; se limitó a recordarle sus obligaciones y comentarle que los mentirosos tienen los pasos muy cortos.                                                                                               A pesar de ello, ni siquiera en la confesión, daba cuenta de los pecados que estaba cometiendo, tanto de las mentiras ocultadas, como de los pequeños hurtos a los cepillos y muy especialmente de los actos de lujuria que venía cometiendo.                                                                                          Ya no veía con tanta frecuencia a Miguelillo –san la muerte-, ni llegaba a hacerse el encontradizo con Blasico –mangas largas-, cuando tenía interés en viajar con ellos, como lo hacía en los días posteriores a sus primeras escapadas y en ello había influenciado mucho: el aprovechamiento que maliciosamente habían personificado en él los dos (chofer y ayudante), que eran más avezados en ese tipo de cuestiones; pues cuando salieron los tres –aquella tarde- del burdel, no solamente se había dejado Francisco –el monaguillo mayor- todo el dinero que llevaba encima de su cuerpo, sino que quedó debiendo 30 pesetas más: de la cuenta que habían hecho entre los tres y que le adjudicaron íntegramente él; teniendo que dejar su reloj de pulsera en prenda de la deuda y pudo recuperar días después, en su segunda visita.                       En aquellos momentos pensó sabiamente: -una y no más, Santo Tomás- y después: efectivamente, supo cumplir con su pensamiento.

Había llegado nuevamente el verano y desde lo alto de la torre de la iglesia, los días casi siempre eran más claros y luminosos, que en los meses anteriores; se podían contemplar muchas de las casas del pueblo con toda nitidez y en muchas de ellas, sus moradores haciendo diferentes cosas; pero lo más sorprendente de todo –en ojos de Francisco –el monaguillo mayor- era: la bonita estampa que destacaba, cuando la luz matinal chocaba contra la parte este del Torcal de Antequera y hasta se podían vislumbrar los reflejos o resplandores que daban las lunetas de algunos vehículos que circulaban por aquella carretera de montaña. 

Muchas mañanas, aún sin tener que tocar las campanas, Francisco –el monaguillo mayor- se escaqueaba del control del sacristán y subía directamente al campanario, tan sólo: por admirar la belleza del paisaje, al tiempo que fomentaba la nostalgia de los momentos vividos, confidencialmente con su Margarita –la rubia-: a la que había tomado tal adicción, que ante las largas pausas, que estaban sobreviniendo a sus encuentros, debido a su escasa economía: optó por satisfacer su instinto personal primario, hojeando las dos revistas pornográficas, que siempre tenía escondidas en un mechinal alto, junto a la campana mayor, en previsión de que, algún día: pudiesen ser localizadas por Agapito –el sacristán-, si le daba por subir a la torre.                                                                                                                     Sólo Luis –el monaguillo menor- sabía de su existencia y del lugar del escondrijo. Se calentaba de tal modo, que ante sus pensamientos libidinosos, imaginando algunas de las caricias que llevaban consigo sus últimos encuentros físicos con Margarita y la influencia de aquellas posturas pornográficas, que resaltaban en las páginas de la revista: su instinto sexual, rebosaba por encima de cualquier concepto moral, e incluso sin respetar el lugar sagrado donde se encontraba, se ponía como un rucho en celo, hasta fogar en una masturbación personalísima, que sería progresivamente el remedio eficaz y el sustituto malicente de sus instintos torcidos, dejándose llevar por sus deseos y experiencias, conocidas desde su más tierna pubertad.                                                                                                                    Desde hacía años Francisco –el monaguillo mayor- se había habituado a masturbarse con bastante frecuencia, casi siempre imaginando escenas atrevidas de algunas de las películas que pasaban en el cine de José –el chivo- los sábados y los domingos, donde casi todas las parejas del pueblo iban a sobarse y donde casi todos los asientos estaban manchados de la sabia joven del municipio.                           Aún recuerda Francisco –el monaguillo mayor-: cuando tuvo que venir la pareja de la Guardia Civil, en la que tuvo que desalojar y cerrar la sala de proyección, en ayuda y apoyo al único municipal del pueblo, aquella noche en la que estaban pasando, como novedad el Último Cuplé.                                                                               Constituía casi un escándalo aquellas escenas donde, la protagonista –Sarita Montiel- era asediada por un militar, hasta llegar a tratar de besarle sus lolas.                                                                                              El cine quedaba en total silencio –especialmente en esas atrevidas escenas-, cuando se oyeron gritos e insultos de tal magnitud, que el maquinista: tuvo que detener la proyección y encender las luces, para averiguar lo que ocurría y el motivo de tal escándalo; el alboroto, que se formó en la sala del cine de José –el chivo-, provenía de Matildita la mujer de Joseico –el manso-, ricachón del pueblo, que como consecuencia de haber sido alcanzada por el semen de Miguel –el verraco-, que en esos momentos estaba disfrutando de la paja que le estaba haciendo su novia Mariquilla –María Martha- dos filas más atrás; formó tal escándalo, que todo el mundo glorificó al macho, cuando apreciaron el incidente.                                                        De resultas de aquél incidente algunas personas de las filas anteriores a la pareja, se sintió escrupulosamente salpicada, pero nadie organizó tanto escándalo, como Matildita e incluso, se llevaron al causante detenido a la cárcel, donde pasó la noche y al día siguiente lo pasaron a disposición de la autoridad judicial correspondiente, donde le fue severamente advertido de su gran falta y multado con 500 pesetas, más el costo de la limpieza de las prendas de los afectados.                        No con mucha frecuencia solían darse estos acontecimientos en las secciones de cine, pero varias de estos casos, con mayor o menor escándalo, solían acontecer a lo largo de todo el año.                                                                                                                          Los comentarios de todo tipo, incluso ampliando enormemente los hechos, circulaban por todas partes durante semanas y era la comidilla diaria de las solteronas y beatonas del pueblo, que en su fuero interno anhelaban verse en las circunstancias por las que pasó la tal Mariquilla –María Martha.                                  Pensando en aquellas atrevidas escenas –de la misma película- según le comentaba una mañana Francisco –el monaguillo mayor- a su compañero Luis –el monaguillo menor- y estando ambos en el campanario, después de hacer el segundo toque para  llamar a misa dominical y se quedaron arriba de la torre hasta cinco minutos después  para dar el tercero y último de los llamados; momentos que aprovechó Francisco –el monaguillo mayor- para recrearse, una vez más: hojeando las revistas pornográficas, que tenía escondidas en el mechinal junto a la campaña mayor.                                                                                                                                             Encendió su acostumbrado cigarrillo y no llevaba, ni tres hojas pasadas de la primera revista, cuando exclamó con toda rotundidad ¡coño, si esta tía es la que salió en el cine, que dieron el domingo, cuando el follón que organizó Miguel –el verraco y su novia- manchando toda la peluca de Matildita, la mujer de Joseico –el manso-; Luis –el monaguillo menor- sabía algo del incidente, pero su tía Antonia, cuando se la estaba contando a su madre y le vio entrar en la cocina, se calló inmediatamente y no llegó a sospechar nada de lo que había pasado en el cine aquella noche.                                                                                                                                         Mira Luis, yo juraría que esta tía es la misma que sale en la película del Último Cuplé y le mostró la foto de la vedette que salía en la foto, totalmente desnuda; al tiempo que le fue relatando todo el incidente acontecido en la sala del cine.                                                                                                                                        Parte del relato, ni siquiera llegó a entenderlo Luis –el monaguillo menor- que aún conservaba su inocencia pueril, aunque con aquellas imágenes, algo se prendió en él, que estuvo dándole vueltas a sus escrúpulos por más de dos días, hasta que se atrevió en una ocasión, en la que estaba sólo para dar las vísperas del rosario, a trepar un poco, hasta alcanzar las revistas que guarda Francisco –el monaguillo mayor- en el mechinal junto a la campana mayor; en esa ocasión estuvo a punto de salirse por el hueco de la campana mayor, al resbalarse de una pequeña caja de madera, que había colocado para poder alcanzarla.                                                                        Allí estuvo Luis –el monaguillo menor- durante más de un cuarto de hora, repasando todas las imágenes desnudas y en distintas posturas, que le brindaban las dos revistas y aunque era muy joven, notó como se le removía la sangre y algo más que trató de aplacar por primera vez en su vida.                                                             Sin quererlo, se metió de cabeza en un calvario, cuya salida no veía por ninguna parte, hasta que, llevado por su excitación, ideó finalmente masturbarse, como tenía entendido, que frecuentemente hacían otros chicos del pueblo: sintió unos escalofríos especiales y unos tembleques desacompasados, que le llevaron a un estado febril de sensaciones desconocidas: se había masturbado por primera vez y aunque tenía algunas nociones del acto, por los comentarios, que ya le había hecho otros y especialmente su compañero Francisco –el monaguillo- no le dejó de sorprender, ruborizar y asustarle al mismo tiempo, temiendo que con ello podía adquirir una enfermedad, que le llevara a parecerse a su compañero; cosa que no deseaba, bajo ningún concepto.                                                                                            Después de aquella primera masturbación que se propinó Luis –el monaguillo menor- estuvo todo el resto de la tarde y media noche, pensando en la forma que tendría que adoptar ante Don Antonio –el sacerdote- para confesarle su pecado,                tan pronto como entrase en el confesionario; pues siempre andaba muy falto de tiempo la víspera de la misa y no quería caer en falta a los ojos de Agapito –el sacristán-; por otra parte: llegó a pensar en callarse, como si no hubiese pasado nada, aquella tarde en el campanario; pero no podía dejar de comulgar, como era costumbre en él todos los días; se vería en un serio aprieto, si lo ocultaba; tampoco podría, bajo ningún concepto, recibir la ostia, estando en pecado mortal; aquello sería su perdición total y la condena eterna de su alma. 

Sabía perfectamente del acto prohibido que había cometido, su conciencia se lo reprochaba y que él lo había consentido voluntariamente, como dejándose llevar por un deseo natural para satisfacer algo desconocido, por lo que tarde o temprano debía pasar, según había oído en algunas tertulias de mayores –incapaces de saber guardar, ciertas opiniones delante de los niños-.

 También se daba perfectamente cuenta de que había ofendido a Dios con ese acto impuro y que tendría, sin remedio, que confesarse a Don Antonio, para que le fuese perdonado su pecado y poder recibir la comunión, como lo hacía cada día, desde su Primera Comunión.                                                                                              No le quedaba otro remedio, que presentarse ante Don Antonio –el sacerdote- a la mañana siguiente y confesarle todo lo que le había ocurrido, muy a pesar suyo; pasaría mucha vergüenza, pero finalmente conseguiría el perdón de Dios y volvería a ser nuevamente, como antes venía siendo y procuraría no volver a cometer más actos impuros.                                                                                                   Con este convencimiento se durmió aquella noche, poco antes de que se levantaran sus padres, que en ningún momento advirtieron del desvelo de su hijo.                                            

Tan pronto como Luis –el monaguillo menor- vio entrar a Don Antonio en el confesionario, se acercó directamente a la parte central del habitáculo, con la cabeza baja y con un aspecto meditabundo, que rápidamente percibió el sacerdote: quién con sumo tacto y cariño lo acogió, para administrarle el sacramento de la penitencia.                                                                                                                         Apenas si fue capaz de pronunciar palabra, cuando se arrodillo en la tarima, delante de Don Antonio. ¡Ármate de valor, que nadie te va ha hacer daño, Dios es todo amor, y quiere a todos sus hijos, por muy pecadores que éstos sean; estén complacidos dentro de su rebaño! –fueron la primeras palabras, con las que el confesor lo acogió, manifestándole progresivamente: que tuviese confianza y dijese todos los pecados cometidos  y sin temor -desde su última confesión-; sólo había confesado –en tres ocasiones anteriores- pequeños pecados veniales y aunque también lo hizo delante de Don Antonio, en esta ocasión, su pecado era terrible y vergonzoso, por ello iba tan atemorizado, pero dispuesto a pedir perdón.                                                                                                                 El sacerdote, casi tuvo que imaginar y sacarle su gran falta, hasta que pudo acertar con el acto impuro que había cometido y repasó con el –monaguillo menor-toda una lista de pecados veniales, muy corrientes entre los chicos de su edad.                  Después que hubo asentido con la cabeza a la mayoría de las preguntas que le hacía el sacerdote, éste le interrogó nuevamente, sobre: si tenía otros pecados guardados en su cabeza y, por algún tipo de vergüenzas, no quería manifestarlos y Luis –el monaguillo menor-, contestó de forma negativa con total rotundidad, convencimiento y sumisión.                                                                                                                                       Don Antonio, después de imponerle una penitencia, consistente en la asistencia al rezo en la iglesia, de cinco rosarios consecutivos, le habló largamente sobre la castidad que debía observar en los sucesivo, para seguir agradando a Dios y ejercitándole en un firme deseo de arrepentimiento y de constricción; y como en esos momentos no había nadie, haciendo espera para confesarse, le soltó las siguientes frases moralistas, con las pensaba formar parte de su predicación, después de la lectura del evangelio y aprovechando el sacramento del matrimonio que iba a impartir a dos nuevos contrayentes, en la cercana misa matutina de las 11 de aquella misma mañana.

El dominio de la voluntad ha de mantenerse en continúa guardia, para fortalecer el espíritu, dominar las pasiones y las apetencias de los sentidos. Los jóvenes como tú –Luisito- deben conservar la pureza, como oro en paño, que no debe sobarse o manipularse a capricho de los sentidos, para atender las tentaciones, que en todo momento nos acechan, inducidas por el demonio para hacernos caer en el mal.

“Hoy en día los conceptos sociales han cambiado mucho y se ven las pasiones, desde otro punto de vista, no como eran: en aquellos años de la postguerra civil y bajo las estrictas normativas sociales y morales de la dictadura franquista.                                     Con el transcurso del tiempo, esa normativa se ha ido refinando e influenciados por los comportamientos y costumbres de otras sociedades, se considera hoy en día, que: la masturbación es muy normal entre los hombres y las mujeres, sin que sea perjudicial para la salud, sino un medio eficaz, de llegar a conocer mucho más íntimamente nuestros cuerpos.                                                                                                                   El tabú, en el que se ha mantenido todas las relaciones y actos sexuales a lo largo del tiempo, descorrió su cortina con la llegada de la democracia; para dar lugar, en muchos casos: al libertinaje desacompasado, que ha roto la mayoría de los conceptos y valores, que teníamos con la observancia del sexto mandamiento; llegando incluso a admitirse, que: sea muy normal la masturbación entre hombres y mujeres e incluso en una mezcla erótica de los sexos, sin importar el género o las mezclas que se hagan de ellos.                                                                                            Aquellas ideas de la castidad, que preserva a algunos individuos en su integridad, del peligro de las tentaciones sobre la carne fuera del matrimonio, dejaron de existir hace mucho tiempo, porque ha habido un relajamiento en la fe entre los miembros de la sociedad, que se han convertido en feligreses poco practicantes                  –creyentes de comodidad y por tradición, pero poco sacrificados en la fe, ni convencidos de muchos de los dogmas-; quizás para ello, hayan influido, en gran medida: el relajamiento en las enseñanzas religiosas, los medios de comunicación (divulgando muchas conductas tachables, dentro del cuerpo religioso) y muy especialmente la falta de autoridad dentro del seno de la familia, como consecuencia de las exigencias sociales en las tareas y emprendimientos que los padres han de soportar para sacar sus obligaciones adelante y dando cada vez menos importancia a la formación de los hijos en la fe.                                                                

El esfuerzo reiterado, que se hace necesario para el dominio de las tentaciones, aparentemente no se ve recompensado en los momentos actuales, donde todo se ha vuelto mucho más material, en busca de la comodidad y la consecución de un estatus social –casi siempre aparente- en detrimento de una castidad, que cada vez es menos valorada terrenalmente.                                                                                                   El dominio de si mismo, por el individuo actual, está en plena decadencia y éste dirige –mayoritariamente- todos sus esfuerzos en conseguir bienestar material, que le proporcione una vida más placentera.                                                                                                      Bien es verdad, que: el hombre actual se ha relajado en la práctica de sus creencias, para fomentar sus apetencias mundanas y en las comodidades, haciendo, cada vez más negligentes sus prácticas de los valores espirituales: basados en el cumplimiento de las leyes divinas; pero –hoy en día- no basta con una simple información, sobre los conceptos de la castidad individual, para que seamos cada vez más perfectos, ni tampoco es suficiente con una instrucción adecuada sobre los aspectos biológicos de la sexualidad; sino que debemos poner especial énfasis en formar individuos con capacidad de sacrificio, que se fortalezcan, especialmente: en sus valores personales y morales, como verdaderos seres racionales, con cuya ayuda puedan ser capaces de preservarse sanos e íntegros, hasta la llegada sus respectivas etapas de engendrar vida nueva, cuya responsabilidad y formación, debe constituir la primordial meta de la existencia del hombre sobre la Tierra. 

Siguió dándole consejos el confesor a Luisito, tratando de fortalecer su conducta y previniéndoles de las acechanzas, en que se encontraban todos los mortales desde el momento de nacer, aplicando parte de todo el discurso que mentalmente llevaba preparado y ampliándole muchos conceptos, para que no le cogiese de sorpresa el mundo actual, al que sin remedio tendría que incorporarse en etapas venideras.  

Querido hijo –le dijo- queriendo ganar mucho más su confianza: algunos eruditos atestiguan, que es muy normal y hasta seguro masturbarse; claro que están muy equivocados, porque: aunque aparentemente no llegará a menguar la fortaleza del cuerpo, que tiene el don de recuperarse, en la mayoría de las ocasiones, de los abusos que hacemos de él, como al igual que se recupera de las extracciones de sangre, de los traumatismos o de la mayoría de las enfermedades; muchos de éstos eruditos: no caen en la cuenta del conflicto que se genera en el interior del alma de cualquier niño en formación, que copia lo que ve y suele experimentar las tendencias de los demás.                                                                                                               Por lo tanto Luisito, no creas todo lo que leas, ni todo lo que oigas con respecto a las apetencias del cuerpo y su relación inmediata con el alma; sobre todo, debes tener muy presente, que: algunos de ustedes no llega a la total madurez, como individuo, porque no ha sabido discernir, lo bueno de lo malo; la salud de la enfermedad; la virtud del pecado; etc., y se quedan por la mitad del camino: en una formación precaria, con la que nunca llegaran a alcanzar la madurez total que el hombre adulto necesita para enfrentar la vida dura que le espera y hasta en algunos casos, se queda en algún recodo del camino, porque sus pecados, especialmente contra el sexto mandamiento de la Ley de Dios, le condujeron a contraer alguna enfermedad venérea, que les anticipó una muerte prematura.                                                                      Cualquier adolescente que caiga precozmente y aún en proceso de formación en la masturbación, terminará frecuentando en sexo, allí donde le sea más propicio, porque dejará de tener el dominio necesario para abstenerse y correrá un camino de espinas impredecible. No quiero que tú seas uno de esos muchachos, que queriendo experimentar los actos, que oíste por otros, de que: lo hicieron, arruinaste tu vida y el futuro que te espera lleno de esperanza.                                                Por otro lado, son muchas las ocasiones, en las que: un abuso de la masturbación, lleva a tener serios problemas de disfunción eréctil, no llegando a dar la talla sexual con su pareja en los momentos más íntimos y si no llegas a entender algunas de las palabras que te digo, no te preocupes, ni te importe mucho, porque tendrás mucho tiempo por delante de aprender todos los significados y muy posiblemente yo te iré con más tiempo y en ocasiones más propicias: explicando todo aquellos conceptos que no comprendas y siempre debes tenerme como alguien que cuida de ti, porque siempre estaré a tu lado, para ayudarte con la verdad, de todo corazón y el amor que nos brinda Jesucristo en cualquier momento de tu vida.                           En las personas mayores, también suele ocurrir: que el individuo llegue a un estado de obsesión tal, que deje de tener apetencia sexual por su pareja, como consecuencia de haber abusado de actos sexuales prematuros; ciertamente abundan los, porque lo consideran más cómodo y placentero, sin tener unas conciencias, bien formadas, que se lo critique: son individuos, que persiguen cada vez más intensamente un placer sexual, mediante la masturbación y hasta llegan a frotarse el pene con objetos dispares, con más intensidad o interrumpiendo en muchas ocasiones la eyaculación; lo que les lleva aparejado: ulceraciones del miembro, espasmos ansiolíticos e incluso disfunciones sexuales y en muchas ocasiones: llegan a tararse en sus facultades progenitoras, no pudiendo llegar a órganos placenteros con su pareja, con eyaculaciones precoces o retardadas, que dificultan gravemente la función creativa de la pareja, en su proyección futura.            La procreación de la pareja es producto del mutuo amor que se profesan el hombre y la mujer, dentro de la santificación del sacramento del matrimonio y el acto sexual, debe surgir, como algo natural y con una entrega mutua, intima y total del cuerpo y del alma, pero no debe ir restringida por rémoras de algunos de sus miembros, adquiridas por haber llevado un pasado superfluo o negligente en la conservación de sus respectivas purezas; estas relaciones, que primero fueron de pareja –durante el noviazgo- especialmente para conocerse en sus respectivos caracteres y llegado un momento pasaron a ser: en convivencia matrimonial, nunca deben ir acompañadas de secretos, ni sociales, ni espirituales y las relaciones sexuales de la pareja debe llegar con el matrimonio, libre de secretos, que siempre restan: intimidad y desacompañan la compenetración en todos sus actos, incluso los sexuales más íntimos.                                                                                                                     Es casi totalmente cierto –Luisito- que: buscando el placer momentáneo de la masturbación, el individuo no pare en ese primer peldaño –de su caída por las escaleras de la vida- y prosiga en su búsqueda placentera, frecuentando burdeles, puticlub y otros manchones –donde todo el mundo pasta- y en más de una ocasión se pueda ver contaminado por la infinidad de enfermedades de transmisión sexual que existen, como: gonorrea, sífilis, candidiasis, chlamydia, herpes genitales, virus del papiloma humano, condiloma acuminado, etc., algunas de ellas, como el SIDA, sin cura total posible, hasta ahora y que en pocos años ha arrasado con media humanidad y aún hoy en día, no se ha llegado a encontrar eficaz remedio. 

La ruina de la salud: llega a hacerse un gran problema, cuando un individuo, se deja llevar por sus malas costumbres y se contamina del mal, pues contamina, a la vez que: va emponzoñando todos los ambientes por los que circula, llegando en muchas ocasiones a perjudicar gravemente a personas inocentes, que ejercitaban su virtud y su abstinencia para agradar a Dios y conservar su salud.                            En algunas de las charlas que el curita joven dio por las tardes, después del rezo del rosario, dijo:”el hombre se dignifica en todo el proceso de su aprendizaje, cuando consigue el dominio de sus pasiones, fortaleciendo su voluntad y el dominio de si mismo, que son los únicos medios de obtener la libertad total; es el método de enseñanza para alcanzar la liberación del género humano”.                                         Otras de las célebres frases, que dijo Don Antonio, aquella misa mañanera, desde el púlpito, especialmente dedicada a los contrayentes Frasquito –pelliza- y Anabel –la sacudida- fue aquella, que con doble intención anunciaba a los contrayentes, su falta de interés en los oficios religiosos, debido a la poca práctica que venía observando en ellos, desde su más tierna infancia, y era algo parecido a lo siguiente:

“Independientemente de las creencias que un individuo pueda tener e incluso de sus características hormonales: cada persona que sabe dominar sus instintos, se está preparando para soportar situaciones de gran sacrificio; porque fortalece su voluntad –en el ejercicio constante de incrementar su personalidad- ante la vida cómoda y fácil que las tentaciones les ofrecen”, y prosiguió de alguna forma, en el siguiente sentido instructivo:                                                                                               Para no doblegarse ante ellas, es fundamental: estar alerta, ser precavido, ejercitar continuamente la voluntad y dominio personal de nuestros actos; consiguiendo con ello: la fortaleza del cuerpo y la paz del espíritu. Cuando se tiene fe: la práctica sacramental, fortalecen nuestro propio convencimiento de circular por los caminos rectos, para fomentar nuestra propia dignidad de homo sapiens, que nos debe impulsar desde el interior de nuestro propio ser, como un corazón espiritual, sin el que nos pararíamos en seco, para dejar de existir, como ocurre con el miocardio y su masa corporal.                                                                                                                       La facultad que tenemos los humanos, de poder elegir libremente todos nuestros actos, nos hace ser conscientes y entendedores muy claros también; para intuir de sus resultados y, poder ejercitarlos en un sentido u otro; pero siempre debemos tener claro los resultados de esos posibles frutos. Si la cosecha es sustanciosa: habremos avanzado en riqueza y bienestar material y espiritual; pero si es pobre y viciada, nos traerá perjuicios incalculados -si no hemos sido previsores de antemano-. No solamente deben servirnos de referencias: el resultado de  nuestros propios frutos, sino que: también debemos repasar las acciones y labores que dimos a nuestros actos, para poder intuir los resultados; y siempre podemos tener, como buenas referencias -para nuestro aprendizaje en las tareas emprendidas-: el vernos reflejados en el espejo de muchos personajes que ya existieron, o en nuestros propios antecesores, que pasaron y experimentaron nuestra misma vivencias de los momentos que analizamos.                                                                                                                                                          El individuo alcanza la máxima dignidad al salir triunfante de las tentaciones que continuamente le asaltan, como inductoras al mal.                                                                Cada individuo que viene a este mundo, exige a sus progenitores un buen cúmulo de valores, que en muchas ocasiones –desgraciadamente- no son atendidos adecuadamente y es merecedor de unos cuidados y educación, conducentes a formar en él: un ser humano con dignidad, que sea respetuoso con todas las creencias de los demás, incluso en la vida social y política –donde le toque vivir- y especialmente, que sea capaz de llevar una vida terrenal, consumida en la práctica de las virtudes necesarias, como para dejar herencias significativas y productivas, que alcancen a dejar huellas beneficiosas entre los demás individuos que le puedan heredar o beneficiarse.                                                                                                  Todos tenemos el deber –por más que nos hagamos los distraídos y desinteresados- de respetarnos mutuamente y ante unas normas morales, que existen desde que el hombre dejó de ser animal irracional, para ser considerado como homo sapiens. Precisamente: por esa sabiduría, que le distingue de los demás seres vivos, debemos preservar y respetar esas normas morales y muy especialmente en los momentos tan transcendentales por los que atravesamos los humanos, donde las transgresiones a los derechos humanos, las perversiones divulgadas por todos los medios de comunicación, buscando el sensacionalismo del momento, horadan heridas tan profundas en la raza humana, que casi llegan a fomentar el mal con sus noticias, llegando a hacer daños irreparables a la sociedad, especialmente en las edades más tempranas y atentando vilmente contra la dignidad humana.                            La formación del individuo y la claridad meridiana de cualquier acontecimiento, no perjudica a ningún infante –como educación precoz-, simplemente avivará la llama de su entendimiento, si ésta es atizada con cariño y sabiendo moldear su propia personalidad.                                                                                                                      Hemos de mostrarnos muy rebeldes, con aquellos medios o centros educacionales, que fomentan inmoralidad o son negligentes con la vedad y ante aquellos medios de comunicación que fomentan, con la coexistencia de la información social, temas perjudiciales para la juventud, con caracteres violentos y malignos que dañan los espíritus de los jóvenes, sin que sean necesarios –su existencia- para informar adecuadamente.                                                                                                                 Nuestra dignidad personal, debe saltar como un resorte, para evitar los desmanes espirituales que causan los productores más negligentes, que: ni se llegan a dar cuenta, de estar atentando contra la dignidad y moral más elementales del individuo, especialmente de los más jóvenes.                                                                                                                                      Los masivos momentos de divulgación de escándalos de todo tipo, que se expresan por los medios, como la televisión, la radio, la prensa, revistas, internet, etc., atentan a la dignidad de la persona y aunque muchos estemos curados de esos infiernos, la infancia, la adolescencia e incluso muchos adultos, no son merecedores de esas infamias, que constituyen: atentados directos y masivos, contra sus propias dignidades personales.                                                                                                                    “El hombre dejó de ser bestia hace muchos miles de años”.                                    Posteriormente le dio la bendición y lo dejó marchar, reconfortado en su espíritu y mucho más confiado, de lo que estaba a su llegada.                                                              Cuando Luis –el monaguillo menor- pudo al fin levantarse del confesionario –sin duda alguna, en la más larga confesión, que nunca había tenido-, la mitad de las frases que Don Antonio le había dirigido, ni tan siquiera las entendió, pero sabía que todas ellas: iban encauzadas a perdonarle sus pecados y a darle consejos para que no volviese a cometer tales actos, sobre todo el más grave de todos ellos; le dolían las articulaciones de sus rodillas, hasta el punto, de que salió medio cojeando para alejarse del lugar hasta llegar a la sacristía, donde estaba Agapito          –el sacristán- preparando las ropas que habría de lucir el cura en la próxima misa; ¿donde estabas? –le preguntó- a lo que seguidamente, mirando hacia la esquina opuesta del arcón, Luisito le contestó: vengo de confesarme, para poder comulgar en la misa y he tardado mucho rato; -claro, ya empiezas a ponerte bien podrido, como la mayoría y tienes que procurar ser un chico más bueno y sobre todo evitar las malas costumbres y especialmente las picardías de los demás; posteriormente: con gran dificultad podía soportar las genuflexiones, que tenía que realizar durante la consagración en su asistencia a la misa de aquella mañana y hasta Francisco –el monaguillo mayor- se dio cuenta de ello: –diciéndole por lo bajo- ¡espabila que pareces un carcamán!. Sintió un gran alivio, cuando permaneció sentado durante la homilía de Don Antonio, durante largo rato y, como prestó bastante atención, pudo comprender gran parte de las palabras, que ya había oído estando arrodillado delante del sacerdote, cuando había soltado todos sus pecados. Aquél domingo, también hubo un casamiento y como era costumbre todos los feligreses, esperaron a que se colocaran el cuerpo eclesiástico a la salida de la iglesia, para saludar a los asistentes. Se volvían a repetir los mismos acontecimientos de todos los domingos que había boda: el cura y su comitiva: eran agasajados en el convite de boda y en esta ocasión, como en tantas otras, asistieron todos sus miembros.                                                                                                                                           Ahora, Francisco –el monaguillo mayor- ya llevaba calculada la acción para menguar el contenido de los cepillos recaudatorios de dádivas y que, tenían que ser bastante sustanciosas, porque había estado muy pendiente de ello. Según sus cálculos tenían que ser muy superiores a las que habitualmente se recogían y, era Frasquita –la triste- la que aquella misma tarde, después del rezo del rosario, se encargaría de recaudar y contabilizar lo recaudado en el libro de cuentas de la sacristía; por lo tanto, tendría que hacer su asalto momentos después de que ella abriese la iglesia y antes de dar comienzo al rezo del rosario –en algún descuido intermedio-, porque durante el rezo del rosario, no podría hacer ningún ruido y además estaría a la vista de todo el mundo; posteriormente, ella no daba lugar, porque se iba directamente a recoger la recaudación y llevarla a la sacristía donde la depositaba en una caja, pero la dejaba registrada en la cuenta.                                  Tendría que estar muy pendiente de los movimientos de Frasquita –la triste-, tan pronto como entrase al recinto y sin ser visto.                                                                             Lo mejor que pensaba hacer, era estar pendiente de la vieja, tan pronto la viese salir de su casa aquella tarde, camino de la iglesia y sin que ella lo pudiese ver, para no tener ningún motivo de sospecha.                                                                                                       Con el convite, se llenó lo suficiente, como para no tener que almorzar en su casa, pero llegó con buena hora y consiguió llevarle dos puros del padrino a su padre. Estuvo un rato en su cámara y permaneció un buen rato echado sobre su cama, con los ojos entornados y pensando en los detalles de su futuro asalto a los cepillos y la mayor parte en Margarita –la rubia- a la que no veía desde hacía más de tres semanas.                                                                                                                                              Estaba deseoso de su próximo encuentro, que ideaba para el martes próximo y hasta ya había convencido a su vecino Pedro –el garrafina- para que le dejase prestada la Derbi; se había hecho tantas ilusiones con su nueva visita al burdel antequerano, que sin desearlo, se quedó dormido y cuando despertó habían pasado las cinco y media de la tarde.                                                                                                      Saltó de la cama, como si hubiese sido impulsado por un resorte y cogió calle abajo, como un tropel de muletos sueltos, su madre, que lo vio salir tan apresuradamente, salió a la puerta de la calle, pero alcanzó a verle trasponer por la esquina del patio que formaba la calle anterior y paralela –que precisamente era la que habitaba la familia de Pedro –el garrafina-, donde existía un portón, por el que salían las bestias de las cuadras y donde guardaba la motocicleta Derbi, que en tantas ocasiones había dejado a Francisco –el monaguillo mayor-, el cual ya estaba llegando a la entrada sur de la calle donde vivía su abuela, que también era la calle de Frasquita –la triste-; la recorrió hasta el final y aflojó el paso a la altura de la fachada de la vivienda, con cuya moradora no quería encontrarse, sino era necesario, pues lo que pretendía era seguirla, hasta llegar a la iglesia; no consiguió cumplir su objetivo, por lo que volvió sobre sus pasos y hacia la mitad de la calle, tomó la perpendicular en dirección a la iglesia, que seguramente, sería el camino seguido por la rectora común de los rosarios.                                                                                         Por todo el camino que recorrió, no pudo verla y cuando llegó a la fachada de la iglesia, ésta permanecía cerrada, lo que indicaba, con toda seguridad, que: nadie había entrado, desde que salieron camino del banquete de la boda de Frasquito –el pelliza- con Anabel –la sacudida-.                                                                                                   Para no perder la ocasión de entrar a la iglesia, casi simultáneamente o al tiempo que lo hiciera Frasquita –la triste-: Francisco –el monaguillo mayor-, tomó la determinación de irse hasta el final de la calle, desde donde se podía ver la puerta de entrada de la iglesia –perfectamente- y, esperar allí, haciéndose el remolón, hasta ver aparecer a Frasquita –la triste- de algún lado; seguramente estaría de visita en alguna de aquellas casas de los alrededores, donde era tan bien conocida. No tardó mucho rato en aparecer Frasquita –la triste- y dirigirse directamente hacia la puerta de la iglesia, que abrió con total comodidad; mientras tanto Francisco –el monaguillo mayor- desando el trecho que les separaba y al llegar al primer escalón de la entrada –nada más traspasar el quicio de la puerta principal-, vio a la señora que se adentraba por las dependencias de la sacristía.                                    En ese mismo momento, fue cuando se produjo la ocasión que esperaba Francisco –el monaguillo mayor- para saquear el cepillo, que estaba junto a la pila bautismal. No perdió la ocasión y, diestramente, hizo girar la pequeña y simple cerradura, con su propia uña pulgar, hasta que la gaveta saltó, cayendo –por la fuerza de la gravedad- sobre su propia bisagra.                                                                                                          Como en otras ocasiones, dejó buena parte de su contenido, guardó apresuradamente el dinero que tomó en el bolsillo de su pantalón y volvió a cerrarla, hasta conseguir su posición inicial.                                                                        Anduvo unos pasos hacia la tercera columna de la gran sala y volvió a hacer lo propio con el cepillo, situado en la parte media del lateral izquierdo y hasta llegó a saquear el tercer cepillo, que estaba cerca del altar mayor, también en la parte izquierda y muy cerca de la entrada a la sacristía.                                                                       En su afán de rebajar el contenido de los seis cepillos, se encaminaba hacia el cuarto, cuando sintió un ruido de entrada en el hall de la iglesia, entonces interrumpió su acometida hacia el cuarto cepillo y se encaminó a la entrada del templo, para averiguar el motivo de tales ruidos. Cuando alcanzó a vislumbrar el recinto, pudo apreciar a Luis –el monaguillo menor-, que desacostumbradamente, venía a esa hora y que estaba atándose una de las botas, cuyo pié apoyado sobre el marco metálico abatible e intermedio, entre el atrio y el hall, estaba produciendo un leve ruido, que ante la total tranquilidad del recinto, parecía reverberar o amplificar aquel leve sonido.                                                                                                  ¿Qué haces tú aquí?, le preguntó Francisco –el monaguillo mayor- a su compañero –Luis-; vengo a empezar a cumplir mi penitencia, porque tuve que confesarme esta mañana y tengo que asistir al rezo de cinco rosarios continuados, que me ha puesto Don Antonio, como penitencia.                                                                                             ¡Qué barbaridad!, -le expresó el mayor-; ¿muchos pecados tendrías acumulados..?, a lo que el menor de los monaguillos, le contestó: no tantos, como tu te piensas, tan sólo porque me hice una paja ayer tarde en el campanario, al ver tus revistas, se me puso la picha tiesa y quise experimentar, como tu dices –que hacen todos los hombres-.                                                                                                                                      Bueno pues si yo tuviese que confesarme todos mis pecados –dijo Francisco –el monaguillo mayor-: tendrían que cortarme la cabeza. Bueno pues entremos que ya mismo empieza el rosario; Frasquita –la triste- está en la sacristía y pronto llegará las viejas beatonas y se pondrán a rezar el rosario.                                                           ¿Oye –Luis- tú sabes si viene Agapito esta tarde?                                                                                                               No creo que aparezca en toda la tarde, le contestó –Luis- el monaguillo menor, porque comió y bebió mucho durante el banquete de Frasquito –pelliza- (además tú lo vistes, como comía y bebía el sacristán), que ahora: seguro que está de siesta, durmiendo todavía.                                                                                                           Bueno Luisito, yo me tengo que ir, porque voy a ver si encuentro a mi hermana Mari Carmen –que estará en la casa de mi abuela- y le pido algo de dinero, que necesito, porque quiero ir pasado mañana a ver la novia que tengo en Antequera. ¡Pero Francisco!: ¿tú ya tienes novia?, le preguntó Luis –el monaguillo menor-, totalmente sorprendido. Si viene por aquí el sacristán, tú le dices –en cuanto llegue- que: acabo de irme corriendo a hacer un recado urgente; dejándole con la pregunta en los labios. ¡Vale!, le contestó Luis –el monaguillo menor-; entonces Francisco –el monaguillo mayor-, salió a toda prisa y se perdió por el final de la calle de la iglesia, como alma que lleva el diablo.                                                                 Luis –el monaguillo menor-, encendió algunas velas del altar mayor, que le había indicado Frasquita –la triste-, mientras fueron llegando personas -feligreses y mayormente feligresas- que normalmente asistían al rezo del santo rosario y cuando se inició éste –por boca de Frasquita -la triste-, participó con devoción hasta el final de las letanías; cuando terminó todo el acto religioso, esperó a que Frasquita –la triste- cerrara la iglesia y acompañó a la señora hasta su casa, pues andaba mal de la vista y había anochecido ya, cuando salieron, y fue: ella misma la que le solicitó su compañía en previsión de evitar cualquier caída por aquellas calles empedradas, donde de cuando en cuando había alguna piedra salida de su sitio, contra las que era muy fácil tropezar o dar un recalcón sobre el piso falso.         Ni Agapito -el sacristán-, ni Don Antonio –el cura- aparecieron durante toda la tarde, como había previsto el propio Francisco –monaguillo mayor-.                                   Cuando llegó Luis –el monaguillo menor- a su casa, faltaba muy poco para la hora de la cena. El sentía hambre y se coló en la cocina, donde estaba su madre terminando de preparar la cena y pudo enganchar algunas patatas fritas, a regañadientes de su mamá.                                                                                                           Al llegar a las inmediaciones del pilar Francisco -el monaguillo mayor-, la tarde estaba declinando, pero aún daba sol, sobre los tinglados de adelfas de los dos ventorros más lejanos; sobre la terraza del más cercano: pudo distinguir a media docena de hombres, cuatro de los cuales estaban sentados en las posiciones laterales de una mesa cuadrangular, mientras los otros dos estaban de mirones, contemplando la cartas de cada dos de ellos, mientras jugaban al tute, en una partida, que se consideraba de las más alta, pues cada punto en pérdida, equivalía a tener que pagar una peseta al ganador.                                                                                Entre los que se encontraban jugando estaban Miguelillo –san la muerte- y el chofer del camión Blasico –mangas largas-, que habían tenido el día libre, según le comentaron más tarde, porque el jefe y dueño del camión Pepico –el mango- había recaído de su enfermedad y estaba indispuesto, guardando cama, desde hacía varios días.                                                                                                                                 Sin el jefe, los transportes a realizar habían aflojado mucho y la temporada de las almendras, estaba tocando a su fin –decía Miguelillo -san la muerte- al respecto: “la mano del amo, engorda el caballo”, como refiriéndose, a que: desde que enfermó el dueño del camión, el negocio se le estaba viniendo abajo y por otra parte, se daban las circunstancias que la mujer no entendía nada de portes y mucho menos de teje manejos, que se traía su marido.                                                          Pocos días más tarde, Francisco –el monaguillo mayor- y Luis –el monaguillo menor-, estuvieron  parte del jueves por la mañana y casi toda la tarde, en lo alto del campanario, doblando a muerto, porque había fallecido el tal Pepico –el mango- cuando eran casi la hora del Ángelus de ese día.                                                                 Pocos llegaron a saber, durante los primeros días, los motivos de la muerte del transportista, pero no tardó mucho en propagarse la noticia, como la pólvora, de que: Pepico –el mango-, había contraído un chancro y en menos de tres años se lo había llevado por delante, durante los cuales sufrió todo el proceso doliente de la enfermedad y, no fue el médico, quien se fue de la lengua, -que no supo nada durante ese tiempo, porque nunca fue de consulta médica-; sino su propia mujer, que dolida de tantos cuernos, como había soportado, quiso acallar las malas lenguas, contándole toda la trayectoria de la enfermedad padecida por su marido, a la mujer del único barbero del pueblo Renato –el pringue-, quien era su amiga de la juventud y fue: la persona que no tardó en empezar a divulgarlo aquella misma tarde, comenzando por su marido, el cual tenia un oficio estratégico en la comunidad y rápidamente: el hecho, fue la comidilla de la barbería en varias semanas.                                      

 “Vulgarmente el chancro conforma una de las primeras manifestaciones clínicas que se dan en la terrible enfermedad, denominada Sífilis; cuando esta enfermedad está muy arraigada en el organismo, que empieza a manifestarse con pequeños dolores localizados, de poca importancia y a los que: normalmente el enfermo infectado, no suele dar mucha importancia, porque la puede confundir con la picadura de algún insecto –pulga, chinche, mosquito, un barrillo con pus o similar- pero que en breve tiempo, llega a producir una pequeña úlcera de forma redondeada o irregular, que puede ser insignificante o llegar a ser más grande a una moneda de cinco pesetas, algunos los hay mucho mayores y se suele ver la carne viva, como si te hubiesen sacado una túrdiga con un sacabocados de zapatero.                                                                                                                                  Ahora existen infinidad de antibióticos capaces de curar la enfermedad, si se coge a tiempo; pero antes no había excesivos remedios para su curación y la gente no llegaba a tiempo al médico, porque no sabía de la gravedad del tema o no le daba la importancia suficiente, como para tener que ir a la consulta.                                                                                      El chancro sifilítico, suele aparecer primordialmente en los órganos genitales y en muy contadas ocasiones en el ano, en la boca (especialmente en los labios) y en la garganta, dependiendo de la práctica sexual del sujeto y de la contaminación a la que se haya expuesto.                                                                                                                Las úlceras que se producen son pequeñas en sus comienzos, pero difíciles de erradicar, si no se cogen a tiempo: forman como cráteres ligeramente prominentes, cuyos bordes don duros y producen un pus contagioso, produciendo una hinchazón sobre los ganglios linfáticos de los alrededores de la zona y si no hay un tratamiento adecuado, las manifestaciones externas de la enfermedad, aunque parecen desaparecer: dejando –tan sólo- una cicatriz pequeña, sobre la zona afectada, a las que se denominan: lesiones primarias; dando lugar a un reverdecimiento o evolución de la enfermedad desde el interior, a la que se le denomina: evolución secundaria, donde se ve afectado más gravemente todo el organismo; a esta situación también se la llama: chancro duro.                                                          Según el estado evolutivo de la enfermedad sifilítica, se pueden llegar a considerar cuatro fases evolutivas: la sífilis primaria, con manifestaciones superficiales de erosiones o úlceras, que duran unos quince días, con inflamación de los ganglios cercanos y que desaparecen al cabo de un mes aproximadamente, dejando pequeñas huellas; también se la suele denominar a esta fase –sífilis temprana-, llamado también chancro, cuyas úlceras suelen localizarse generalmente en la parte más longitudinal del pene (prepucio, frenillo o extendido por toda la superficie del glande); en la mujer frecuentemente, se localiza en la zona cérvix, los labios vaginales o extendido por las zonas vaginales en general; la evolución se convierte en crónica a partir de la tercera semana del contagio, aunque parezca estar evolucionando la enfermedad –en las primeras semanas favorablemente- aún sin dejar cicatrices visibles; la sífilis secundaria, que suele aparecer como unos cuarenta días más tarde –de habernos olvidado de nuestro primer estado- manifestándose, con un estado de malestar general, con la aparición de las célebres roséolas sifilíticas y otras manifestaciones degenerativas de la piel, que desaparecen, como el sarampión, unas cuatro o cinco semanas más tarde de forma espontánea; para manifestarse nuevamente –a lo largo del próximo año venidero- afectando progresivamente a las vísceras del organismo, con creciente malestar y fiebre en general.

En la denominada sífilis secundaria, que suele llamarse al periodo de incubación de unas seis, después de haber desaparecido las úlceras de la fase primaria: llegan las apariciones de unas grandes ronchas, denominadas roséolas sifilíticas, que no llegan a supurar, ni descaman la piel –algo parecido a las ronchas de un sarampión profundo- que se convierte en un exantema generalizado y recidivante (que vuelve a resurgir de sus propias cenizas) muy pronunciado, sin que haya supuración, ni descamación de la piel y muy localizado en la zona pectoral, los pies y las manos, cuya sintomatología suele desaparecer en unas cuatro semanas.                                   Realmente no hay un paso diferenciativo, que deslinde esta enfermedad, en su fase primaria de la secundaria, ese paso de diferenciación, viene determinado fundamentalmente, por: las manifestaciones externas que se observan de un estado a otro, y muy frecuentemente, pueden presentarse en ambas estadías, en las que se pueden presentar lesiones sifilíticas de su fase secundaria, cuando aun persisten las úlceras de la fase primaria –que denominamos chancro-. Poco antes del transcurrido un año, la infección sifilítica se puede manifestar en sensible afectaciones sobre el hígado, los huesos, los nódulos linfáticos, las articulaciones, etc., que son difícilmente detectables, por que: pueden ser indoloras con pequeñas protuberancias en las zonas afectadas y sin que se llegue a detectar supuraciones; aunque las afectaciones viscerales, se suelen manifestar con algunas décimas de fiebre y frecuente malestar por todo el cuerpo, especialmente en las articulaciones. 

En el periodo terciario de la enfermedad sifilítica, que suele aparecer después de la primera década del contagio del individuo o a lo largo de toda su vida, pueden ir apareciendo dolencias y afectaciones viscerales, de la piel  e incluso de mucosas internas.                                                                                                                                 Hay otros muy variados periodos, a lo largo de su existencia y que en unos individuos, más que en otros: dependiendo de su sistema inmunológico, estarán enmascarando esta enfermedad, que permanecerá  siempre latente en el individuo contagiado, mal curado o de salud débil, hasta el fin de sus días y que de seguro favorecerá el perjuicio de venideras enfermedades, consideradas más normales en otros individuos.                                                                                                                          Esta enfermedad, muy contagiosa e incurable, antes de la llegada de la penicilina, gracias a su inventor el Dr. Fleming y a los hongos del queso, estará –muy posiblemente latente en nuestro organismo- como un sello de haber transgredido y con muy mala suerte, las enseñanzas del sexto mandamiento, pues: incluso puede manifestarse muy tardíamente, con afectaciones de la piel, del sistema linfático, circulatorio, en los huesos, el hígado en incluso neuronal, entre otros, y, lo peor de todo está: en que podemos transmitirla a nuestros hijos fácilmente.                            Sin lugar a ninguna duda, si los jóvenes de aquella época –mejor dicho de todas las épocas- recibiesen una información detallada sobre las relaciones sexuales y de las consecuencias, que pueden arrastrar para el individuo: al contraer una de estas enfermedades venéreas, por el mero hecho de conseguir un momento de placer prohibido, fuera de la relación matrimonial o en pareja permanente, con salud y amor; estaríamos evitando las consecuencias terribles, que se dan en muchos de estos casos y obtendríamos una vida más larga y armonía con la Naturaleza.                            Ni el propio Don Luis –el médico del pueblo- pudo detectar que Pepico –el mango- murió de un aneurisma aórtico, como consecuencia de la contaminación sifilítica que le pego la putica cordobesa, con la cual: estuvo pasando la noche del viernes santos, tres años atrás, cuando el mismo conducía su propio camión, que había recogido dos semanas antes en Lucena y la localidad que volvió nuevamente para hacerle la primera revisión esa tarde, de su pernoctación en el burdel.                                                                                                                                                        Nunca se había sentido indispuesto, aunque de vez en cuando –sobre todo cuando hacía algún esfuerzo-, como el hecho de subir un saco de un quintal de almendras a la caja del camión: notaba como un pequeño pinchazo en la parte derecha del esternón, que progresivamente le desaparecía, tan pronto como permanecía en reposo, pero si continuaba con el esfuerzo, se le prolongaba en el espacio y en el tiempo.                                                                                                                                               Él lo achacaba a los años –más sólo tenía 38 años- y por tales motivos, buscó como chofer a Blasico –mangas largas-, al que dos meses después puso de ayudante a Miguelillo –san la muerte-, ante las protestas que le hacía el chofer, de que: él no podía ser chofer y cargar o descargar el camión.                                                                           Ni su propia mujer sospechaba, que: aquellos chorizos en manteca, que de vez en cuando, se metía su marido Pepico –el mango- entre pecho y espaldas, durante algunas de las cenas opíparas, aquellos ronquidos traspuestos y aquella pedorrea que –le desorbitaban las cuencas de los ojos- no traían buen agüero y muchas noches, cuando se acostaba recién cenado, porque tenía que madrugar, para hacer algún viaje; se tenía que levantar de inmediato, con fuertes dolores de cabeza, que solía remediar con un poco de bicarbonato sódico y dos aspirinas.                                                                                                                                          Cuando empezaron a repetirse más frecuentemente, esos malos estados de digestión, a los que él decía que estaba cogiendo una úlcera –como una sandía-, ella le aconsejó que comiese menos pringue por la noche y le dedicase más atención a las verduras y a las frutas, que eran menos dañinas; más él estaba acostumbrado al cerdo y le gustaba tanto, que decía con frecuencia: son buenos hasta sus andares. Afortunadamente el matrimonio, no tenían hijos en común, aunque el peor vástago que pudo dejarle Pepico –el mango- a su mujer fue la infección sifilítica que le contagió a los comienzos de su propia enfermedad, a la que ninguno de los dos, dio importancia y lo achacaron a un rebrote de sarampión o varicela a edad tardía y por ello, no le prestaron mayor atención, aunque si se espolvorearon con talco, de pies a cabeza durante el primer mes y pico, cuando estuvieron con el chancro sifilítico en su primera fase, mal confundido y no llegaron a ir en consulta; pues si lo hubiesen hecho, a cualquiera de los dos: seguro que Don Luis, le hubiese mandado un tratamiento adecuado.

CAPÍTULO IV: Andanzas de Miguelillo –san la muerte-.

A raíz de la muerte de Pepico –el mango- su medio de transporte con el camión, fue decayendo progresivamente hasta el punto de que su viuda: no podía pagar los salarios de los dos empleados y estos, como no tenían mucho interés en la hacienda ajena y eran algo distraídos, tampoco pusieron mucho empeño en arrimar algo de esfuerzo al negocio; por lo que en poco tiempo, después de consumir todos los posibles ahorros y créditos de la viuda, ésta se vio obligada a manifestarles: su imposibilidad de seguir adelante, pidiéndoles al mismo tiempo, la ayuda necesaria, para poder vender el camión, con lo que ellos podrían cobrar los atrasos, al tiempo que arreglaría un poco su situación económica.                                                                    -Debo decir aquí, que: cuando Pepico –el mango- compró el camión en Lucena, fue acompañado de su mujer, porque ella llevaba en la faldriquera el importe de la venta de unas tierras que les dejaron sus padres y que había vendido recientemente al contado rabioso; ella misma fue la que soltó los billetes de mil pesetas, encima de la mesa del concesionario y a quien consintió Pepico –el mango- que fuesen puestos los papeles del vehículo, por lo que ella era la única dueña del camión, sin que hubiese ninguna traba que pudiese interrumpir su venta directamente, en su estado de viuda-.

Así anduvieron durante más de tres meses, la patrona y los dos empleados, hasta que la niña Isabel –que así se llamaba la viuda de Pepico –el mango-: medio muerta de vergüenza, por las carencias económicas por las que estaba pasando y especialmente ante sus dos empleados: no cejaba de preguntarles a ellos, si estaban haciendo consultas a las gentes del pueblo, para encontrar un comprador del vehículo; ellos le contestaban que sí: que hacían continuas consultas, pero en realidad, lo que estaban haciendo: era marear la perdiz, tratando de aburrirla cada vez más, con el objeto de quedarse ambos con el camión a medias, en pago de sus salarios atrasados y en caso de tener que ponerle algún dinero encima, tratarían de aplazarlo lo más posible.                                                                                       Al año aproximadamente, cuando toda la ruina se le había venido encima a los tres, que ya ni podían juntar dinero para echarle combustible al camión; surgió un comprador aprovechado: un tal Diego –el sereno-, que se había ubicado recientemente en el pueblo, después de haber vendido un cotarro, cerca de Solano, y aunque había comprado una casita en las afueras del pueblo -por donde estaba la salida hacia el siguiente pueblo vecino del noreste-; aún le quedaban algunos dineros para emprender algún trabajo que le proporcionase los ingresos suficientes para poder salir adelante.                                                                                    Fue Diego –el sereno- , cuyo apodo le venía de su abuelo paterno -quien en sus últimos días había emigrado a la capital, para residir en la casa de una de sus hijas, al quedarse viudo y tomo como oficio la de sereno nocturno, para cantar las horas y abrir la puerta de la calle a cualquier vecino trasnochador, cobrando la voluntad del propio vecindario y ejerciendo su actividad por los alrededores del Puente de calle Mármoles, como esa era la zona de la capital, más frecuentada por los vecinos del pueblo: se le quedó el mote al padre de Diego, que también tenía el mismo nombre que su hijo- que ahora se hacía camionero y que se había puesto en contacto directamente con la niña Isabel, porque hacía tiempo se conocían, por el hecho de haber tenido, la familia de ambos algunas tierras cercanas.                              El trato lo hicieron directamente, sin que intervinieran, ni se enterasen los dos empleados de la niña Isabel, porque ella, ya: había observado bastante desinterés de los dos en el tema y las intenciones que llevaban de aprovecharse de las circunstancias, por las que estaba atravesando económicamente.                                     Fue Blasico –mangas largas-, el que: dando riendas sueltas a su lengua, una tarde en la barbería de Renato –el pringue- confesó las intenciones que tenían Miguelillo –san la muerte- y él, de quedarse con el camión de Pepico –el mango- y contó con todo lujo de detalles, los problemas que le habían acaecido a la viuda –la niña Isabel- desde que murió su patrón.                                                                                                          Aquella misma noche, ya tenía toda la noticia en su casa –la niña Isabel- completa y quizás más ampliada de cómo la había contado Blasico –mangas largas- en la barbería, aquella misma tarde.                                                                                                        Cuando su amiga Bárbara –la mujer del barbero Renato el pringue- se enteró del chisme que contó el chofer –mangas largas- en la barbería de su marido, no tardó, ni dos minutos en estar tocando a la puerta de su amiga y ambas estuvieron casi una hora platicando, sentadas en el recibidor de la vivienda, tan concentradas en sus dudas y consejos, que hasta Renato –el pringue- echó de menos a su mujer, cuando acabó su tarea en la barbería y ya eran cerca de las diez y media de la noche, por lo que empezó a sospechar de ella y a preguntarse, de donde se habrá metido su mujer, siendo tan tarde.                                                                                                                                     Cuando ella volvió de visitar a su amiga, su marido estaba hecho un energúmeno, que la trató, como a una cualquiera, advirtiéndole, de que: podía haberle advertido de su salida y sobre todo de que una mujer decente no sale a la calle, para ir de chismorreos con las amigas y mucho menos vuelve a su casa a tan altas horas de la noche, dejando a su familia marginada y las cosas por hacer.                                                  Le gritó al decirle: ¿haber, donde está la cena?, ya te la pongo por delante, le contestó su mujer, también malhumorada, ¿no parece nada más, que hubiese cometido un crimen?; te aconsejo, que: ni rechistes  –le comentó el barbero- en un tono más bajo, temiendo que el vecindario, se percatase de la bronca que se estaban dando ambos.                                                                                                                        Ahí termino la bronca, pero el carácter chocante de ambos, debido al hastío que empezaban a profesarse, les duró cerca de tres días.                                                              Ninguno de ellos daba su brazo a torcer y hasta que Bárbara, no se vio en las últimas para poder comprar avituallamiento para su cocina, no dio su brazo a torcer; por lo que se vio obligada a claudicar y pedirle dinero a su consorte, con objeto de ir aquella mañana al mercado; esa situación volvió a afianzar su actitud: fortaleciendo el incipiente, pero creciente desprecio que empezaba a sentir por Renato –el pringue-.                                                                                                                                    Al día siguiente de haberse hecho el trato entre la niña Isabel y Diego –el sereno-, éste fue a hacerse cargo del vehículo a primera hora de la mañana, como habían quedado ambos la tarde anterior, para que estuviesen presente los dos asalariados Blasico –mangas largas, el chofer y Miguelillo –san la muerte- el ayudante.                                                                                                                                Ambos se llevaron una descomunal sorpresa, cuando llegaron a enterarse por boca de la propia niña Isabel, del cambio de propietario, que ya tenía el camión y aunque el ayudante, se quedó atónito, el chofer: pudo expresar, casi involuntariamente, las siguientes palabras: ¡y eso, como va a ser…!, pues siendo             –le contestó la niña Isabel-, que vio su actitud fortalecida, con la corpulencia de Diego –el sereno- y la contundencia, con que éste se pronunció, al manifestarle abiertamente: quizás tú te crees el dueño del camión o es que pensabas heredarlo?. Blasico –mangas largas- y Miguelillo –san la muerte-, permanecieron mudos a partir de entonces.                                                                                                                          Allí mismo, delante del comprador del camión: fueron liquidados ambos de sus haberes atrasados, por la niña Isabel y a instancias del propio comprador Diego                 –el sereno- firmaron sendos documentos, por los ambos se comprometía a no reclamar nada de atrasos o derechos laborales y reconocer el pago de sus haberes íntegramente al día en que lo firmaban, documento que aún debe conservar la niña Isabel, con el grato recuerdo de aquel acto, llevado a cabo en su beneficio y en su presencia por el caballeroso Diego –el sereno-.                                                                    A partir de entonces, tanto al chofer, como al ayudante, se los podía ver con más frecuencia de la acostumbrada por los ventorros del pilar, tratando de entrar a formar parte de alguna de las partidas de dominó o de cartas; pero empezaron a tener tal desprestigio en el entorno, insolvencia y falta de trabajo, que ambos, una tarde que se comentó lo fácil que era emigrar a Alemania, tuvieron la feliz idea de  ir a anotarse en el ayuntamiento, donde ya había una lista, cuya hoja iba por la mitad.                                                                                                                                       A los pocos días de hacerse cargo del camión, Diego –el sereno- ya se había hecho con la mayoría de la clientela que tenía Pepico –el mango- y era tan formal y puntual en dar sus portes, que hasta llegó a tener que someterse a un horario más amplio, por lo que –aunque él conducía su propio camión- se vio obligado a buscar un ayudante que le permitiese ir un poco más descansado, y para ello: echó mano a Miguelillo –san la muerte-, pero éste salía de viaje para Alemania en la siguiente semana; pero le recomendó a Francisco –el monaguillo mayor- que conocía todo el trayecto de la almendrera y era un chico bastante fuerte, para manejar las cargas. Le pareció muy bueno el consejo y la recomendación que le día el antiguo ayudante del camión, porque él había estado cumpliendo el servicio militar con el padre de Francisco –el monaguillo mayor- y seguro que consentiría en que su hijo, se viniese con él de ayudante.                                                                                         Aquella misma noche, se propuso localizarlo y convencerlo de que dejase a su hijo trabajar con él en el camión, trataría de pagarle un ajustado salario y aunque no tenía la edad suficiente, le pagaría no como a un aprendiz, sino como a un ayudante propiamente cualificado.                                                                                     Según comentarios, que corrían por el pueblo, todos los hombres que se habían apuntado a la lista de emigrantes, habían sido convocados a la capital para el jueves de la semana entrante, con objeto de tramitar una serie de papeleos y someterse a unas pruebas médicas, según decían de rutina y todos aquellos que la pasasen, se les firmaría un avance de contrato laboral y podrían emprender el viaje a Alemania -en tren- dos días después que era: el sábado siguiente.                       Más de una veintena de hombres, con edad superior a la mayoría de edad, que estaba fijada en los 21 años, fueron convocados, siendo rechazados siete de ellos por no superar los exámenes médicos pertinentes, entre ellos: Miguelillo –san la muerte-, Frasquito –el pelliza-, Blasico –mangas largas-,  Ciriaco –el hijo mayor de Rafael –el chato-, que ya había muerto de la misma enfermedad, que acababa de contraer su hijo y el hijo mayor de Joseico –el chivo-, entre otros, debido a ser portadores o estar contaminados con enfermedad venérea; tres de ellos de chancro en su primera fase, otros dos, a los que la sífilis, se les había enquistado en los lóbulos linfáticos inguinales y el mejor parado era Silverio –el hijo del dueño del cine, también apodado el chivo, que sólo tenía un gonorrea despampanante, que ya se le había corrido hasta las cejas.                                                                                                                    A todos ellos les dieron el correspondiente informe y certificado médico, para que se presentasen ante el facultativo local, con la indicación de que por conducto postal certificado, el mismo centro informaba al doctor de la localidad.                      Todos volvieron aquella misma tarde al pueblo, con la cabeza gacha y pensando en la mala suerte que habían tenido, con la inspección médica y en el fondo, o llegaban a darse cuenta de que, con el rechazo y no admitiéndolos para emigrar: les habían hecho un gran favor, e incluso salvarles las vidas a algunos de ellos; pues de seguro, que habrían seguido sin darle importancia a su enfermedad o contagio y, ni se habrían puesto en manos de Don Luis, ni tan siquiera, habría puesto ningún remedio por su cuenta para curarse y evitar contaminar a otras personas; aunque seguro que para ellos, lo menos importante de todo era: la contaminación de los demás, porque en su fuero interno, estaban convencidos de que: la jodienda, no podía tener enmienda, como dice el refrán callejero.                 Ninguno de ellos iba a dejar de consumir sexo, lo cogiesen allí donde lo cogiesen, sin importarles, lo más mínimo, el estado en el que lo encontrasen.                                            Alguno de ellos, como el tal Blasico –mangas largas- tardó más de diez días en aparecer por la consulta de Don Luis el médico, quien ya tenía toda la información de las pruebas, por las que habían rechazado a los siete, en su intento de emigrar a Alemania; pero se vio obligado a ir, cuando se presentó la tarde anterior una pareja de la Guardia Civil en su casa, recomendándole ir por la mañana a la consulta del médico, so pena: de tener que llevarlo detenido y a la fuerza; él no contrarió el anuncio y le vino muy bien la advertencia, porque ya empezó a darle bastante fiebre hacía tres días, que él trataba de bajar con pastillas okal y hasta se le había inflamado los ganglios inguinales de forma alarmante.                                               Todos los demás –que no habían superado las pruebas médicas en la capital- habían pasado por el consultorio médico de Don Luis y a todos había puesto el correspondiente en tratamiento, dándoles los consejos pertinentes para su fiel cumplimiento, si querían alcanzar la curación, de no frecuentar los burdeles y si lo hacían que tomaran la prevención profiláctica correspondiente (el uso del condón) y también les hizo –en la propia primera consulta-: darles los nombres de todas aquellas personas, con las que habían tenido relación sexual desde sus primeros comienzos, porque había que indagar sobre todas las personas que pudieran estar contaminadas y especialmente, sobre aquellas que los habían podido contaminar a ellos –incluidas, sobre todo: las novias, esposas y otras mujeres del pueblo, que bajo su responsabilidad necesitasen tratamiento.                                                                      Del resto, en otros municipios, se encargarían la sanidad correspondiente de cada localidad, a la que él estaba obligado a poner en total conocimiento de los hecho, para que también pudiesen acotar y corregir la enfermedad, para que no progresase más y sobre todo para que no hubiese más personas contaminadas.             Lo de la lista: a ninguno de los siete les pareció bien, pero –como Don Luis, era un batallador intransigente: contra todo aquello que atentase a la moral y mucho más si estaba el mal, vinculado con la salud del municipio; no tuvo piedad y llegó a juntar cerca de dos hojas, con los nombres y los datos del domicilio, donde se les podía localizar.                                                                                                                                           Sólo tuvo que enviar cinco escritos, con las correspondientes direcciones y datos: a la autoridad correspondiente de sanidad de las localidades de Málaga, Antequera, Vélez-Málaga, Lucena y Loja; significando todos los datos y el tipo de enfermedad venérea, que habían contraído o habían podido ser objeto de contaminación, las personas del listado, debido a sus actividades sexuales con pacientes suyos, que ahora estaban en tratamamiento.                                                                                               Al resto de las personas locales, Don Luis, se limitó -a través del Ayuntamiento local-: hacer llegar un comunicado oficial –que entregó en mano el municipal, en sobre cerrado-, donde se exponía claramente la importancia para la salud personal del indicado, de asistir a una consulta médica, en el plazo de 48 horas y cuyo incumplimiento, podría acarrearle perjudiciales consecuencias.                                                 El que menos padeció del escándalo, que se organizó por aquellos días, fue: el tal Silverio –el hijo mayor de José –el chivo-, que por estar soltero y sin novia, no llegó a involucrar a nadie del pueblo, pero sí había visitado varias veces los burdeles de Antequera y de Loja, casi siempre en compañía de Rafael –el chato- del que era bastante amigo y cómplice en sus correrías de juergas de fines de semana y, afortunadamente para él, sólo había sido infectado de ladillas, que remitieron fácil y a los pocos días, después de haberse aplicado algunas expolvoreaciones de un antiparasitarios para garrapatas, creo que tenía un nombre generalmente conocido como ZZ.                                                                                                                           Las correrías de los contaminados, salieron al público conocimiento de los lugareños, porque a la mujer de Blasico –mangas largas- le había observado el doctor la enfermedad en sus comienzos y ella que no era nada cohibida, se explayó en el puesto del pescado –del laurel- para manifestar muy abiertamente, lo sinvergüenza que eran los hombres del pueblo y ¡vete tú a saber!, los que habrá que estén podridos, además de estos, que: por querer irse a Alemania, los han pillado podridos, porque debe haber muchos de ellos, metidos en sus camas, muriéndose o a punto de morirse, si nos es: que ya se han muerto, por culpa de buscar culos ajenos.                                                                                                           Después de que todo el escándalo, se hubo apaciguado y la mayoría de los involucrados, salieron de sus respectivos trances; sólo quedó uno de ellos bastante afectado por la enfermedad, que constituyó el espejo recordatorio para todos los pueblerinos, que tuvieron el conocimiento en esa época sobre los hechos acaecidos  -al séptimo de caballería-, como les decían en algunas ocasiones, en tono de chanza. El individuo, que quedó marcado para el resto de sus días fue Frasquito -pelliza- pues seguramente debido a su fragilidad física o que había contraído matrimonio poco antes de saberse públicamente de su enfermedad, era al único, que se iba notando más acentuada la enfermedad y, no sólo no le remitía –a pesar de que sus familiares, le llevaron a los consultorios de avezados médicos en la materia-, sino que: fue padre de un hijo póstumo, al año siguiente de haberse casado con Anabel –la sacudida-.                                                                                                                        Tanta ilusión, como había llevado al matrimonio Anabel, se le desmoronó en aquella época, para dejarle viuda y con un hijo bastante problemático de criar, cuyas deficiencias biológicas: ella, las achacaba a la enfermedad venérea, que había contraído su Frasquito, a escondidas de todo lo que a ella le manifestaba. Nadie mejor que Don Luis –el médico- sabía de que todas las deficiencias de aquél bebé, eran producto de una mala conducta llevada por su padre, cuando estuvo en vida; pero eran tantas las angustias, por las que tenía que pasar el gran médico pueblerino, que forzosamente tenía que olvidarse de las penalidades terrenales, para él: poder seguir viviendo.                                                                                             En ocasiones, cuando se quedaba repasando algún libraco -de los que tenía muy bien ordenados en su estantería- y, cuando su mujer se acostaba temprano o se dormía pronto, sin que lo tuviese que llamar al aposento, él se perdía –casi siempre- en la Patología Médica del Doctor Marañón, de donde consideraba –muy personalmente- que él había aprendido a detectar toda la sintomatología de las múltiples enfermedades, que se dan por los pueblos perdidos de la Axarquía.           Pocas meses después de la muerte de Frasquito -pelliza- la viuda –Anabel –la sacudida- llevó a su hijo a la consulta de Don Luis, para hacerle una revisión médica, porque notaba que el bebé no alcanzaba el peso suficiente y porque le notaba muy falto de energías y otras pequeñas cosas, que a ella le tenían muy preocupada, como era la de que en algunas ocasiones le entraba un tembleque, que a ella le parecía agonizante.                                                                                                          Aquella noche, correspondiente al día de la consulta que le hizo Anabel, con su bebé; Don Luis, trasnochó hasta la madrugada, tratando de ponerse al día sobre las trasmisiones de las enfermedades congénitas de la sífilis y, aunque él estaba bastante puesto al día, le pareció poco todos sus conocimientos y se dedicó a buscar y rebuscar por todos sus libros de medicina, como tratando de encontrar algo especial, que remediase todos los males que podían sobrevenirle al bebé póstumo de Frasquito -pelliza- y que si no se remediaban sus dolencias, serían las herencias mal deseadas y peor avenidas, que cualquier ser humano debe obtener de sus progenitores.                                                                                                                                                 A través de la madre infectada de sífilis, le llegan al feto la infección sifilítica, pues la propia sangre infectada de la madre, a través de la placenta, es: la que va, sin miramientos, transmitiendo progresivamente todo el mal.                                                              Es muy posible que una mujer embarazada pueda prevenir la transmisión de la infección a su futuro hijo, si ésta: es tratada adecuadamente, antes de haber pasado los tres o cuatro meses de su embarazo, ya que, a partir de esa fecha, se empieza a formar todo el sistema inmunológico del feto y muy posiblemente se transmita menos contagio de la enfermedad, que siempre es más transmisible al feto: cuando la madre está en la fase primaria sifilítica, que en las fases más latentes, donde es menos agresiva.                                                                                    Esta enfermedad, adquirida de los padres, siempre tendrá reflejo inoportuno en los hijos, concebidos con posterioridad al contagio y según el tiempo transcurrido, en manifestarse en los bebés, tendrán más o menos gravedad.                                                   En los estados clínicos de un paciente de sífilis congénita, que haya sido descubierta la enfermedad antes de los dos años de edad, la enfermedad tiene siempre resultados graves y mientras más tempranamente se manifiesten los síntomas, suele ser mucho peor.                                                                                                        Estos niños, en la mayoría de los casos, nacen con deformaciones manifiestas, son de una tasa de mortalidad muy alta, en comparación con aquellos, cuyas manifestaciones y dolencias se presentan con posterioridad y paulatinamente a medida que avanzan en un crecimiento débil, aferrándose a los múltiples cuidados y atenciones, para evitar las clásicas enfermedades de la infancia, que en la mayoría de los casos no serían capaces de soportar.                                                                        “No pretendo dar con estas frases una opinión particular sobre los resultados de una enfermedad venérea, pero, si deseo, que a cualquiera que pudiera interesar este relato, debiera informarse: de los riesgos, que traen consigo, el infectarse de una cualquiera de las enfermedades venéreas conocidas –hasta hoy en día-: la más reciente descubierta, denominada -El SIDA-, que sólito ella tiene infectada a media humanidad, amén de las victimas que lleva causadas, tan sólo desde que se descubrió; pues debe saberse también, que todas la enfermedades son: tan viejas, como la propia raza humana, aunque hayan podido cambiarse o mutarse a los largo del tiempo. Muchos de nosotros, hubiera preferido: no haber nacido, antes de tener que soportar cualquiera de ellas y sus consecuencias, inmediatas o no”.

Don Luis –el médico-, se entusiasmaba tanto, que en ocasiones eran las cinco o las seis de la madrugada, cuando empezaba a sentir arrancar el Oakland de un vecino de su misma calle, cuando se daba cuenta, de que: se le había ido el sueño y el tiempo del descanso leyendo y se metía en la cama –con sumo cuidado, tratando de no despertar a su mujer, para que no le echase la bronca- y procurando, ni encender la luz, ni rozarle con su cuerpo, por temor a despertarla.                                                                          La mujer de Don Luis, siempre le reprochaba: sobre las lecturas continuas, que él llevaba a cabo, referentes a novedosas experimentaciones o cualquier trabajo científico que le llegaba por correo ordinario; ella no entendía, cómo: después de haber estado estudiando tanto durante su vida, después tenía que seguir con los estudios continuamente y, aunque él siempre le aseguraba: los médicos, no podemos dejar de estar al día en todo lo que se cierne alrededor de la medicina, si queremos atender adecuadamente a nuestros enfermos, porque, si no lo hacemos: quedaremos muy atrasados y se nos morirán los pacientes, sin remedios para evitarlo.                                                                                                                                 Úrsula –que era así, como se llamaba la señora del médico- no lo entendía; ella había llevado una buena y holgada juventud; criada en el seno de una familia adinerada, y sólo entendía de los quehaceres de su casa y de saber ordenar a las dos criadas que tenía, sobre las tareas, que debían y como las debían realizar, para que estuviesen hechas a su entera conformidad; pero tenía muchas virtudes, que a su marido, con unos bastos conocimientos universitarios, le llenaba por completo, tanto en sus apetencias y relaciones físicas, como en las virtudes espirituales, que eran el mayor tesoro de Doña Úrsula.                                                                                         A veces: cuando las cosas se ponían tirantes entre ellos –como suele ocurrir en la mayoría de los matrimonios- bastaba con que él, se mostrase un poco serio y en el peor de los casos, la llamaba: dolores fuertes de barriga, para que ella se ofendiese tanto, que salía llorando y estaba dos días metida en cama, aquejándose de jaquecas intensísimas, a las que el doctor no hacía nunca caso.                                         Entonces estaba esos dos o tres días Don Luis, haciendo lo que le daba en gana, casi siempre ocupándose de leer en su despacho y siendo atendido, al igual que su mujer por las dos criadas, que iban soltando risotadas por todos los rincones de la casa y muy especialmente cuando se cruzaban entre si.                                                 Cuando terminaban de pasar las dolorosísimas jaquecas, Doña Úrsula, se levantaba y triplicaba toda su fortaleza y ordenar su casa y en proporcionar a su querido Luisito, el mayor de los cuidados y para no reprocharse mutuamente nada, ni siquiera se hablaba del tema que los enfadó.                                                                Sólo en contadísimas ocasiones el gran desbravador doctor, recibía algún piropo de su mujercita domada, como: -cariño, tú tienes la sangre de horchata-, que no era contestada, y los días: transcurrían con la misma monotonía de siempre.                  La tarde que divisamos a Francisco –el monaguillo mayor-, perderse por el fondo norte de la calle de la iglesia dejando a Luis –el monaguillo menor- con la pregunta en los labios, sobre la manifestación que le había hecho de su novia antequerana; no tardó Francisco –el monaguillo mayor- en llegar a la casa de sus abuelos, donde estaba su hermana Mari Carmen cuidando a su abuela, que estaba aún convaleciente de la cadera rota; después de saludar a sus abuelos con desairados besos, como si fuesen una obligación pesada y de recibir la inmediata regañina de su abuela, quejándose de lo poco que se hacía ver, a lo que el abuelo, que estaba sentado a la mesa redonda del salón, replicó censurando a su mujer –diciéndole- chiquilla, no regañes al niño, que seguro anda muy atareado con las obligaciones de la iglesia; -bueno, le replicó, la abuela, que no dejaba de contemplar al nieto. Pronto, consiguió Francisco –el monaguillo mayor-, lo que pretendía de su hermana, a la que tenía dominada en muchos aspectos de su carácter, a pesar de que ella era bastante mayor que él.                                                                                                      Tan pronto como le sacó los ahorros, se despidió de todo el mundo, como lo había hecho con el saludo fugaz, con que llegó y traspuso para su casa.                                               Cuando se encerró en la cámara, donde estaba situado su cuarto, colindante con el de su hermana Mari Carmen, sacó todo el dinero que había hurtado de los cepillos y que llevaba en un bolsillo, casi prensado por el pañuelo; lo contó cuidadosamente por dos veces y ambas coincidían en ser: 348 pesetas, que con las 40 más que le había sacado a su hermana, hacían un total de 388 pesetas, que él creyó suficientes para emprender el viaje a Antequera, costeando los cinco litros de gasolina de la Derbi y lo que él pudiese dejarle a Margarita –la rubia-, que seguramente estaría muy enfadada, porque llevaba mucho tiempo sin visitarla.                                            Ya no salió en toda la tarde y se dedicó a inspeccionar la habitación que tenía su hermana, que siempre estaba perfectamente arreglada y pulcra, pues a pesar de que ella se estaba quedando en casa de los abuelos, desde que la abuela, estaba convaleciente con su cadera; siempre venía a su casa, para dar una vuelta, charlar con su madre y cambiarse de ropa interior –que ella misma lavaba y tendía en el patio-; cada dos o tres días se mudaba de ropa íntegramente y dejaba la muda exterior, extendida sobre la cama –para que se airease- y la guardaba en el armario al día siguiente o se la volvía a poner de nuevo, si era de las que más le gustaban.                                                                                                                                Mari Carmen, estaba moceando por aquellas fechas y deseaba con todo su corazón que Silverio -el hijo de José el chivo-, se fijase en ella, para pretenderla formalmente.                                                                                                                              Claro, que como se había demostrado en el escándalo, que fue la comidilla de todo el pueblo durante un mes por lo menos, el Silverio: era uno de los que formaban parte de la lista de Don Luis –el médico-, aunque ella, nunca llegó a darle créditos a las habladurías de las gentes.                                                                                                     Mientras estuvo repasando todas las cositas que tenía su hermana, guardadas por los diferentes cajones, la fue conociendo mucho más profundamente y hasta llegó a imaginarse las apetencias, que ella sentía por un macho especial, que no fue capaz de descifrar, a pesar de poner todo su empeño en encontrar alguna carta o escrito, que se lo descifrase.                                                                                                Inesperadamente, se tropezó con la punta de los dedos, en el fondo de un cajón de la parte más baja de la cómoda, con una caja de seis condones, sin empezar y hasta llegó a abrirla, con mucho cuidado, para ver todo su contenido, ya que él: aunque sabía de cómo eran, nunca había tenido uno en sus manos, ya que hasta ahora no había usado ninguno y mucho menos los usaría, para no pasar vergüenzas al ir a comprarlos a la botica.                                                                                                      Volvió a empaquetarlos, con cuidadoso orden,  para volver a colocar la cajita en el mismo lugar, sin que se notase, que alguien había estado hurgando por el cajón.  Se recreó más pausadamente contemplando la ropa interior, que guardaba en los dos cajones superiores de la cómoda y hasta llegó a olfatearlos cuidadosamente, tratando de percatarse de algún olor especial, porque notaba con ello, que se estaba poniendo rucho, como cuando olfateaba una prenda intima (unas bragas) de Margarita –la rubia-, que le quitó a las fuerzas, en su primer encuentro y que tenía escondida dentro de un par de zapatos, en la cornisa de su habitación.                       Había intentado varias veces, alcanzar sujetador de su vecina Juanita –con una de las varas de varear los almendros-, pero sólo consiguió echarlo al suelo del tendedor, donde estaba colocado y ese día a punto estuvo su vecina de pillarlo, tratando de levantarlo del suelo con la larga vara, porque seguramente escucharía el ruido que él estaba haciendo.                                                                                                           Tuvo suerte, porque nadie se percató de su intento, pero a partir de entonces, la vecinita, nunca más volvió a tender su ropa interior en el mismo tendedor y lo hacía en una cuerda que había atado a la reja de su ventana, en la parte superior de la casa, tensada con una caña en forma de V.                                                                            Su vecinita Juana, parecía estar tomándole antipatía, pues procuraba, en todo momento, no hacerse ver por Francisco –el monaguillo mayor-, quien empezaba a sentir bastante atracción por la chiquilla, a pesar de ser algo mayor que él, pero resultaba estar tan buena, que la mayoría de las masturbaciones que él se hacía, la tenía en su mente, contoneando su cuerpo virginal.                                                                      A pesar, de que él, siempre que tenía oportunidad: no le quitaba el ojo de encima, algo especial, debía tener Juanita, que le advertía que su vecino Francisco –el monaguillo mayor- era un pájaro de mal agüero y no daba ocasión a, que le manifestara ni el saludo.                                                                                                                              De todas formas, poco interés ponía él, hacia ella, a no ser que la tuviese a la vista y aunque fuese desde muy lejos: Francisco se percataba de su presencia; pues en fondo de su corazón era la chica que más le agradaba de todas las que conocía, pero como él andaba engorilado con sus viajes al burdel antequerano y tratar de tapar sus muchas faltas y presencia en los sitios de su obligación; consecuencia de todo ello: no andaba muy holgado, como para tener en el pensamiento, otras cosas más puras o sentimentales; no le daba mucha importancia a sus sentimientos.               Al día siguiente, cuando llegó su hermana Mari Carmen a su casa, notó al instante de que, alguien había estado hurgando entre sus cosas; bajó a la cocina hecha un mar de lágrimas, pensando que había sido su madre, quien sin su autorización le había estado olfateando sus ropas, pues ella sabía perfectamente la colocación de cada prenda y sin duda alguna, habían sido movidas intencionadamente, buscando algo.                                                                                                                                   A pesar de que la madre le dijo, juró y perjuró, que no había sido ella y para qué, voy yo a entrar a removerte todas tus cosas, a mí me hubiese bastado –si quería olisquear en tus cosas- tan sólo: con habértelo dicho o pedirte que me las mostrases.                                                                                                                              Seguro que ha sido el Francisco, que lleva una temporada, rebuscándolo todo y habrá sospechado que tú tenías algunos ahorros escondidos entre tus ropas y buscándolos, te lo habrá removido todo; pero no pases apuros, que en cuanto venga, yo me encargo de averiguar todo lo que ha pasado.                                                                  De esta forma se aplacó un poco y volvió a su cámara, pensando en ver, si, el intruso, había dado con la caja de preservativos. Inmediatamente que llegó, abrió el cajón último de la cómoda y sacó la cajita; efectivamente: se le notaba que había sido violada, pues las solapas del embase estaban despegados y aunque con mucho cuidado, se notaba que ya no estaba el pegamento invisible que mantenía las solapitas cerradas perfectamente.                                                                                               Seguro que ha sido mi hermano ¡el muy cretino!, ¿qué andaría buscando?, ¡el puñetero!                                                                                                                               Se tranquilizó rápidamente, cuando supo quién había sido y que no le faltaba nada aparentemente.                                                                                                                            Al día siguiente, cuando pudo hablar con él, procuró preguntarle a solas, le preguntó: del por qué había estado mirando y rebuscando entre sus cosas personales en su propia habitación.                                                                                               Él ni siquiera se lo negó, solamente le manifestó, que como no tenía mejor cosa que hacer aquella tarde, la dedicó en parte a averiguar sobre sus pertenencias, pues como todas las mujeres: sois un misterio indescifrable, me llamó mucho la atención y quise investigar, por donde andabas tú con tus pensamientos.                                                    ¡A ti, no deben preocuparte mis cosas, porque yo soy mucho mayor que tú y no me meto en tus andanzas y te dejo vivir tranquilamente!                                                                                            No es malo, que un buen hermano, se preocupe por las cosas de su única hermana, ¿no te parece?; a mí lo que me parece es que estás echando muy poca vergüenza y ya no respetas ni la intimidad de tu hermana.                                                                         ¿Cómo me dices eso, si yo no te he robado nada de tus cosas?                                                  No importa –le contestó- tú sabes: por qué te lo digo…; y en ese momento acabaron la discusión, pues estaban llegando a la casa de sus padres y no querían que ninguno de ellos se enterasen de la discusión que traían desde dos calles más abajo.                                                                                                                                                      Aquél pequeño encontronazo de pareceres, dio lugar a  Francisco –el monaguillo mayor-, para que: cada vez que le entraba en ganas, registrase –de punta a rabo- la habitación de su única hermana, cosa que se producía cuando llevaba algún tiempo, sin poder ir por el burdel de Antequera.                                                                   Cuando el lunes –bastante temprano- llegó Agapito –el sacristán- a la iglesia, lo primero que hizo; fue: abrir todos los cepillos, tratando de encontrar el tesoro guardado, desde la mañana del domingo anterior; pero su sorpresa fue mayúscula, cuando pudo apreciar la falta de liquidez en todos ellos, especialmente en los que estaban más cercanos al paso de los feligreses y que de costumbre, debían ser: los que más dádivas tuviesen.                                                                                                           Pudo comprobar, que los tres cepillos, más alejados del público, tenían más contenido que los otros tres, cosa que no era lógica y para salir un poco de dudas, inmediatamente llamó a Luis –el monaguillo menor- tan pronto como llegó a la iglesia aquella mañana; cosa que hizo, como un cuarto de hora antes de que llegase su compañero Francisco –el monaguillo mayor-.                                                                   El sacristán, que conocía perfectamente la forma de informase de Luisito, para que este le dijese toda la verdad, no tuvo más que echarle la culpa de las faltas que Agapito notaba en el contenido de los tres cepillos.                                                                                           A su entender: notó rápidamente y pudo comprobar que Luisito, decía la verdad, porque no dudó en salir del trance llorando a lágrima viva y él notó que eran totalmente sinceras.                                                                                                                       Entonces –dime Luisito- ¿vino ayer tarde Francisco, a la hora del rosario por la iglesia?; sí –le contestó- pero se fue tan pronto como yo llegué para cumplir mi penitencia; ¿ y no lo vistes algo raro, o le notaste preocupado o nervioso?, no –le contestó Luisito, el monaguillo menor-; el se fue corriendo a casa de sus abuelos, porque decía que tenía que ver a su hermana Mari Carmen; se fue corriendo, porque también decía que tenía que hacer unos recados. Bueno, o te preocupes, ahora quiero que vayas a la casa de Frasquita –la triste- y le preguntes de mi parte, que te diga, si ayer –a la hora del rosario- vio a alguien merodeando por los cepillos. Luis –el monaguillo menor- salió, que volaba camino de cumplir con el encargo que le había mandado Agapito –el sacristán-.                                                    Mientras tanto llegó Francisco –el monaguillo mayor- y no tardó Agapito -el sacristán- en sonsacarle sus actos de expoliar los tres cepillos del lateral derecho de la iglesia, la tarde anterior a la hora del rosario.                                                                        Francisco –el monaguillo mayor- aunque no lloraba y apenas se inmutaba, lo negó una y otra vez, hasta que Agapito -el sacristán- dio por perdido, su empeño en sacarle la verdad.                                                                                                                     Otro segundo chance y había estado muy cerca de atrapar al culpable de los hurtos a los cepillos.                                                                                                                                              Todo se aplacó aquella tarde, porque cuando volvió Luisito –el monaguillo menor- traía la noticia de que Frasquita –la triste- no había visto a nadie extraño rondando por los alrededores de los cepillos y también manifestó que Francisco –el monaguillo mayor- no había aparecido en toda la tarde.                                                              Ya no le cabía la menor duda de la intrepidez, con que había actuado su sospechoso y aunque no tenía forma humana de demostrarlo, él sabía a ciencia cierta, que el zorro había vuelto al gallinero.                                                                               Al final de la mañana, Francisco –el monaguillo mayor- le pidió el correspondiente permiso a Agapito –el sacristán- para faltar al día siguiente, porque tenía que hacer algunos trabajos en la viña de su abuelo; bien es verdad, que el sacristán, estaba deseando perderlo de vista y no solamente por un día, sino para siempre. Está bien –le contestó- Agapito: puedes tomarte el tiempo  que desees y si te buscas otro oficio –mejor para los dos-, porque sé perfectamente que estás saqueando los cepillos de la iglesia, aunque por ahora no pueda demostrarlo.                                       Francisco –el monaguillo mayor- se puso hecho una fiera y hasta le dijo a Agapito –el sacristán- que se lo iba a decir a su padre, para que viniese a pedirle cuentas, porque se aprovechaba de que era un niño para ponerlo de ladrón, cuando era él, quien se habría llevado los contenidos de los cepillos.                                                                      De todas formas, tanto se empecinó Francisco –el monaguillo mayor- que estuvo esperando a Don Antonio -el sacerdote- para manifestarle todo el asunto y darle sus quejas por todo aquello que el –sacristán- le estaba colgando.                                        Pensó que era muy buena forma de salir de su problema, volviéndole la pelota a Agapito y seguro que los mayores, juzgarían primero al sacristán, que a él. Efectivamente, cuando llegó Don Antonio -el cura, no tardó Francisco –el monaguillo mayor- en contarle todo el asunto, cambiando la realidad de los hechos y culpando íntegramente al sacristán, que permaneció callado, en tanto se explayaba Francisco, echándole todas las culpas de los hechos y jurando y perjurando, como garantía de la verdad que decía.                                                      Finalmente, cuando terminó de soltar todas sus mentiras, Don Antonio –el sacerdote-, le indicó que a partir de ese momento, dejaba de ser monaguillo de su parroquia y fuese o no culpable de haberse llevado la recaudación de los cepillos, en su tono de voz, él notaba que no era la persona adecuada, para seguir al servicio de su parroquia.                                                                                                                          El asunto se queda tal como está –agregó Don Antonio –el sacerdote- y las puertas de la iglesia, siguen estando abiertas para ti, tantas veces quieras venir.                                 En esos momentos Francisco –el monaguillo mayor-, recordó las dos revistas y los arreos de fumar, que tenía escondidos en el mechinal, junto a la campaña mayor y se atrevió –con total desvergüenza- a pedir permiso a Don Antonio, para subir hasta la torre, para recoger algunas cosas que tenía allí y que eran personales.                           Asintió –el cura- en que podía subir y recogerlas, al tiempo que se quedó meditabundo, medio perplejo y haciéndose la pregunta: de lo que podía guardar Francisco en el campanario y estuvo muy pendiente de verlo bajar a la salida, no fuese a tener allí escondido el nido de su hallares hurtados en los cepillos.                         Cuando bajó a los cinco minutos aproximadamente, no le notó nada raro, pero quiso saber de los papeles que llevaba bajo el brazo y sólo que apreció la portada de soslayo, no quiso ni que se las mostrase, a lo que Francisco, quería entregárselas, para que las hojease y le decía, sólo son revistas mías y un paquete de tabaco, que tenía arriba, no me llevo nada, que no sea totalmente mío y salió por la puerta de la iglesia, dejando el lugar en paz y quien sabe la ruina que llevaría consigo.                                                                                                                Efectivamente, ya no se habló nunca más de aquél asunto y ni siquiera otros miembros del séquito de la parroquia, llegó a enterarse del tema, pues ni Frasquita –la triste-, ni Luis –el monaguillo menor- estaban presentes, cuando se dieron los acontecimientos.                                                                                                                             Entre las tres personas que mantuvieron aquella charla: el sacerdote, el sacristán y el monaguillo mayor; no volvió a cruzarse palabra, porque Francisco dejó de ir más por la iglesia y desgraciadamente, se dedicó a hablar mal de todos seglares, en cualquier ocasión que se le presentaba; haciendo siempre referencias, a que él: los conocía bastante bien, por haber sido monaguillo más de cinco años consecutivos. Cualquier persona sensata, que lo hubiese visto años más tarde, hablando de su periodo de monaguillo; seguro que hubiese sacado las mejores consecuencias de la verdad, tan sólo con escuchar sus palabras.                                                                                           Francisco, al que a partir de ahora denominaremos –ex monaguillo-, se marchó aquella mañana del martes, siguiente a su expulsión de la parroquia, muy temprano comino de Antequera, con la moto Derbi, que habitualmente le prestaba su vecino Pedro –el garrafina-  a cambio de llenarle el depósito de gasolina, cuando fuese a devolverla.                                                                                                                 Pasó bastante frío a la ida, sobre todo, cuando estaba subiendo la cuesta del Cerro del Águila y también al cruzas las casilla de peones camineros de la cuesta de los Pedregales, pero iba muy contento, porque podría estar desde temprano con su rubia –Margarita-.                                                                                                                 Cruzó los llanos de la Fuente de la Yedra a todo gas, de lo que podía alcanzar aquella moto de 75 c.c., pero que a él le parecía una gran velocidad, quizás y debido a que casi se le congelaron las manos, ante el estancamiento del aire por aquella zona, que aún parecía estar lleno de escarcha aguanieve; tanto es así, que antes de llegar a lo alto de la cuesta del Romeral, desde donde se podía divisar toda la Vega Antequerana, se tuvo que parar y frotarse las manos para calentárselas, al tiempo que daba pequeñas carreras y zapatazos, con objeto de desentumecerse las piernas y entrar un poco en calor.                                                                                               Bajó la larga cuesta del Romeral, con bastante tranquilidad, tratando de conservar el poco calor en el que había entrado al tiempo que admiraba el paisaje que se extendía ante él, cada vez que tomaba algún trozo de recta.                                                             No había apenas tráfico en aquellos momentos, por lo que terminó en bastantes tramos del recorrido en llevar las manos metidas en los bolsillos de su tres cuartos de gamuza, al tiempo que dirigía el caminar de la moto, con los mulos bien pegados al depósito de la gasolina.                                                                                                  Finalmente llegó a la larga recta, que ligeramente se acercaba en pendiente hacia la puerta principal de la Azucarera; posteriormente torció hacia la izquierda, haciendo pequeñas y suaves ondulaciones sobre el terreno, para entrar en una cuesta algo más pronunciada en la que dejaba la Cueva de Menga a su derecha. Tuvo que entrar, como siempre en la propia población hasta llegar a la confluencia con la calle Carreras, donde giró alrededor de la fuente redonda de las cañas, para enfilar la salida noroeste de la ciudad; pasó bajo el puente antiguo y giró hacia la izquierda, donde aparcó la Derbi junto a un árbol, al que enlazó la rueda trasera con la cadena, que al efecto llevaba siempre encima la moto y sobre lo que le recalcaba mucho su vecino Pedro –el garrafina-, de que: siempre tuviese bien aparcada y amarrada la moto con la cadena a un grueso árbol y así lo hacía Francisco, todas las veces que se la había pedido prestada.                                                       Muy pronto llegas, le comentó el dueño del burdel, no importa y creo que a Margarita –la rubia- tampoco le importará mucho el que haya venido tan temprano, seguramente se alegrará de verme.                                                                   No lo creo –le contestó- Ciriaco –que así se llamaba el dueño o encargado del burdel antequerano-.                                                                                                                        Has desayunado ya –le preguntó amablemente el tal Ciriaco, no pero esperaré para desayunar con Margarita –la rubia-.                                                                                      Creo que no te va a ser posible hacerlo; mejor desayunamos tú y yo juntos y te explico todo lo que ha pasado desde que tú no vienes a visitar a –la rubia- ¿es que le ha pasado algo malo?, –le preguntó Francisco a su interlocutor-, ¡no, nada de eso, yo diría que todo lo contrario!, y siguió exponiéndole el asunto, que según su parecer interno, le podría agradar mucho a ex monaguillo.                                                        Mira Francisco: Margarita –la rubia- se había quedado embarazada, por primera vez y, no hacía mucho tiempo –después de que tú vinieses por última vez a verla- cuando se dio cuenta de que estaba en cinta; pero el gran problema, era: que ella no sabía a ciencia cierta de ¿quién podría ser el padre de su criatura?, y como por aquél entonces: existía un cliente caprichoso, que la frecuentaba con mucha asiduidad, acordó con buen criterio –digo yo- de comunicárselo a su cliente pertinaz, que además estaba muy deseoso de tener un heredero, ya que, era bastante adinerado de la zona de Alcalá la Real; aunque era un hombre algo mayor, se veía a las claras, que encerraba un corazón muy noblote; por lo que al poco que ella le comentó su estado, el caballero no tardó en llevársela con él para su pueblo, donde le acondicionó en uno de sus cortijos, mientras le buscaba un lugar más cómodo en la población, para tenerla más cerca.                                                           A su casa no quiso llevarla, porque estaba casado –sin hijos- pero su mujer no iba a tolerarle a sabiendas, de que: tuviese una amante en sus narices.                                                                 Él me comentó, que poco a poco, iría arreglando sus asuntos para llegar a tomarla como esposa, porque estaba perdidamente enamorado de ella y no quería dejarla ni un momento más en esta casa. Don Antonio, que así le llamábamos, no quiso dejar ninguna señas, ni nada que pudiese aclarar su domicilio, por si queríamos localizarlo o algún familiar de la rubia –Margarita- volvía preguntando por ella; claro que yo hubiese hecho lo mismo, que hizo el tal Don Antonio el de Alcalá la Real; porque lo peor de todo, en estos casos, es: ir dejando huellas por todas partes, para que las gentes mal intencionadas, se metan en la vida intima de uno. Después de llevársela para su tierra, volvió una noche por aquí, el tal Don Antonio y habló conmigo en privado, porque me traía a una sobrina suya –según decía- que había sido abandonada por su novio, con el que llevaba más de siete años y para evitar un escándalo en el pueblo, ella misma tomó la determinación de que su tío la trajese a mi casa, a sabiendas –desde hacía muchos años- que él visitaba este tipo de negocios.                                                                                                                             Gabriela, que así se llama la moza, sólo quiere tomar venganza con su ex novio y para eso, escogió ponerle los cuernos con todo el pille y que mejor sitio para conseguirlo, que este lugar.                                                                                                        Si tu quieres –Francisco- te la presento, y hasta estoy dispuesto a recomendártela, mucho mejor que lo hubiera hecho con –la rubia-; porque es una hembra mucho más activa y femenina de lo que era Margarita –la rubia- con sus clientes.                  Francisco  -el ex monaguillo- admitió y se tragó todo lo que le decía Ciriaco y hasta sabía bastantes cosas de aquél tugurio y de las personas que lo componían, por lo que le contaba en sus ratos de tertulia la tal Margarita –la rubia-, de esa fuente, llegó a saber: que Ciriaco no era el verdadero dueño del burdel, sino que pertenecía a su mujer Gertrudis (mejor dicho no llegaron nunca a estar casados, pero el se las arregló, para que Gertrudis –estando en el lecho de muerte- le vendiese la casa y su contenido, por un precio irrisorio, para evitar que lo heredaran dos hijos, que ella había tenido, durante su matrimonio legal de diez años con un señor del Valle Agdalajis, el cual la había repudiado, por encontrarla infraganti, haciendo el sexo con un vecino de su propia calle.                                             Ella había estado mucho tiempo ejerciendo el oficio, en ese mismo sitio, hasta que enfermó y poco antes de morir de los huesos, estuvo llevando el negocio, haciendo las veces de encargada.                                                                                                                                Sin lugar a ninguna duda, aquella encargada, llamada Gertrudis, dejó muchas huellas de su enfermedad sifilítica, que finalmente la arrastró al sepulcro, no habiendo superado los 40 años. Ciriaco, además de haber sido un adicto a Gertrudis, con ahora lo quería seguir siendo Francisco con la rubia, no pasó mucho tiempo, en que se dedicaba a buscar mujeres, que quisiesen ejercer la prostitución en su burdel, donde les garantizaba alojamiento y cinco pesetas por cliente, pero siempre ponía una condición, y era: de que las seleccionadas tendría que estar a su disposición, siempre que él lo solicitase.                                                          De esta forma, tan artística, a él que lo había contaminado en varias ocasiones la propia Gertrudis de las diferentes enfermedades venéreas que contraía con sus clientes -especialmente –el chancro-, al que no daba mucha importancia- él fue contagiando a las demás mujeres que pasaron por el burdel y como casi ninguna le daba importancia a las ronchas que les salían, creyendo que eran producto de una varicela, sarampión o la picadura de algún insecto; las enfermedades se solapaban, enquistaban o escondían temporalmente en todas ellas, hasta que los síntomas eran tan fuertes y palpables, que ya, la medicina: no podía hacer nada para remediarlo. Cuando Ciriaco, presentó a Gabriela, a Francisco –el ex monaguillo- después de haber desayunado los juntos y de habérselo recomendado como un cliente muy especial, amigo de su nueva tía Matilde –la rubia-: ésta lo acogió con gran simpatía y no tardó en llevárselo a su habitación, donde hizo diabluras con el chiquillo.                   La juventud de Francisco y las ganas ce sexo que llevaba, no fueron armas suficientes, para poder apagar todo el fuego desbocado que la tal Gabriela llevaba dentro; pero quizás dio la talla, más que ningún otro, porque aparentemente la mujer quedó prendada de la actividad del chico y estuvieron todo el día juntos, sin querer, ni desear bajar a comer juntos en el comedor del burdel, que estaba en la habitación contigua a la cocina y ambas detrás del mostrador, donde al comienzo se conocieron ambos.                                                                                                                    La tarde se le echaba encima a Francisco –el ex monaguillo- y tuvo que dejar de retozar, a regañadientes de Gabriela, que quiso y le propuso que pasase la noche entera con ella, pero no persistió mucho al entender la edad del joven y el camino,  que tenia que hacer para volver a su casa, sin que nadie le echase en falta.                                                                                                                                            Como a las siete de la tarde salió el ex monaguillo del burdel, después de haberse dejado, todos los dineros, los sudores y su futura salud en aquél antro, pero no llegaba a arrepentirse –de momento- de nada de lo sucedido; aunque lo haría vertiendo muchas lágrimas con el paso de los años.                                                                  Ahora sólo estaba pensando: en cómo haría para volver lo antes posible y pasar otro día con la tal Gabriela; se le veía a las claras, que lo único que le interesaba era el placer carnal y cuanto más intenso mejor, sin pararse a pensar y mucho menos a prever las consecuencias, que su actividad incontrolada, le iba a acarrear en poco tiempo.                                                                                                                               El camino de vuelta a Ranemloc, se le hizo eterno y aunque no notó tanto frío, como a la venida, cuando menos tardó más de dos horas en volver; había quedado deshecho con los envites que le propinaba la tal Gabriela, pareciera, como si nunca ella hubiese estado con un hombre o muy posiblemente tendría esas calenturas que en algunas ocasiones le comentó Miguelillo –san la muerte-, en las que según él: las mujeres que lo padecían se volvían insaciables; agotando a cualquier individuo. Pudo devolver la moto a su vecino Pedro –garrafina- pero a punto estuvo, de que: lo cogiese su padre, metiendo la Derbi, dentro de la cochera de su dueño y con ello hubiera tenido que darle una serie de explicaciones, que no tenía previstas. Posteriormente pensó: que tenía que ser listo y tener preparadas unas oportunas contestaciones, que le sacasen de cualquier aprieto en que se viese, como le podía haber ocurrido, si llega cinco minutos más tarde a entrar por el final de su calle.  

A partir del miércoles, Francisco –el ex monaguillo mayor- se pasaba la mayor parte de los días: entre espiar a su vecina Juanita, sus vueltas por el pilar, tratando de localizar a alguno de sus conocidos, buscando ahuecar el ala en alguna partida que otra, por los ventorros del pilar y en el requisar a su madre o hermana, cada vez que podía, para reunir algunos reales para sus gastos más livianos, pero por mucho que quiso, no llegó a juntar los dineros suficientes para volver a visitar a la activa Gabriela.                                                                                                                                                A pesar de tener muy cerca lo que le había sucedido a su primo Rafael –el chato- y de los sufrimientos por los que había pasado toda la familia con tan nefasta enfermedad, Francisco –el ex monaguillo- no escarmentaba con ello y su debilidad por el sexo, ya se había convertido en un verdadero vicio, que por otra parte no podía costear.                                                                                                                                Unos días después de venir de Antequera y de haber conocido a Gabriela en el burdel de Ciriaco, volvió a sentir una necesidad imperiosa de visitar de nuevo el burdel y hasta quiso poner en práctica las opciones que hacía su amigo Miguelillo –san la muerte-, quien ahora no visitaba el burdel de Antequera, se estaba desviando hacia la capital, pues era mucho más fácil encontrar desplazamiento, de ida y vuelta, que se podía hacer con cualquier vecino, que fuese para Málaga e incluso mediante el autobús, que iba por la mañana temprano y volvía por la tarde, además de esos medios, también existían algunos autos particulares, que de forma desautorizada, hacían el trayecto, cobrando a los pasajeros, lo mismo que el propia autobús de línea.                                                                                                           Aunque él quería emprender ese tipo de actividad, no debía tener muchas cualidades para ello, porque no consiguió convencer a ninguno de los mozalbetes a los que le comentaba las posibilidades que existían de conseguir estar con una mujer.                                                                                                                                     La mayoría de los que trató de convencer, eran demasiado jóvenes y aunque mostraban interés al principio, ninguno tenía una perra gorda para gastar, otros estaban verdaderamente asustados, con los casos que se habían dado de la enfermedad sifilítica, proveniente de asistir a ese tipo de burdeles y que aún estaba en la mente de todo el pueblo.                                                                                                       Procuró repetidamente amigarse -aparentando ser muy formal- con su vecina Juanita, que era la chica del pueblo que más le agradaba y lo hacía siempre que la veía, yéndosele en su empeño, la mayor parte del día; acechándola por las esquinas, pero nunca podía acercarse y si en alguna ocasión, consiguió ponerse a menos de tres metros de ella, la chica –daba una hopada y se quitaba de en medio, como alma que persigue el diablo-; necesitaba tener una hembra cerca; era como una droga -de las actuales- que le estaba recomiendo las neuronas y no sabía conseguir aplacar sus deseos.                                                                                                      Llegaba a masturbarse hasta tres veces al día y en ocasiones más, si tenía la oportunidad de ver algo más de cualquier mujer, de lo que normalmente enseñan en sus movimientos.                                                                                                                         Llegó incluso a tratar de seducir a su hermana, provocándola con sus desnudeces, siempre que tenía ocasión, pero su hermana no le hacía nada de caso, e incluso no reparaba en él y le daba mucho coraje por ello; su perversión llegó hasta tal extremo, que incluso observaba a su madre, cuando ésta se agachaba o tenía la oportunidad de verle algo más de lo acostumbrado.                                                                   Estaba cayendo en una enfermedad obsesiva, que le mantenía intranquilo continuamente y sólo alimentaba sus pensamientos con las flores del mal, que siempre estaba hilvanando.                                                                                                                 Tanto pensó, ideó y repasó en sus malos pensamientos con respecto a la sexualidad, que hasta llegó a idearse mentalmente, repasar calle por calle del pueblo hasta que pudiera encontrar alguna hembra, que él considerase deseosa de sexo, para tratar de hacerse notar al día siguiente; esta actitud le llevaba parte de la noche, porque empezó a notar, que le era mucho más fácil repasar las calles estando a oscuras y sin ningún ruido, que a la luz del día, cuando todo le distraía: de noche se podía concentrar mejor, hasta que le venía el sueño, después de haberse masturbado.                                                                                                                           Hubieron de pasar más de quince días, cuando una noche le indicó su padre, que había estado hablando con Domingo –el sereno- que había comprado el camión a la –niña Isabel, viuda de Pepico el mango- y éste le había hecho compromiso para que su hijo Francisco fuese de ayudante con él, a partir de mañana y cómo ya no quería, ni estudiar y había dejado los servicios de monaguillo: su padre había aceptado dicho trabajo, que debería tratar por todos los medios de cumplir adecuadamente, pues sabía perfectamente de la gran amistad que le unía con Diego –el sereno- desde cuando hicieron el Servicio Militar juntos y estuvieron varios meses en la Batalla del Ebro, cuerpo a cuerpo, luchando contra los republicanos.                                                                                                                Aquella noticia, alegró mucho a Francisco –el ex monaguillo- que viera alguna luz en su corto entendimiento y nuevamente podría idearse la forma de visitar a su nueva amiga la tal Gabriela.                                                                                                                                 Su trabajo comenzó al día siguiente, como habían acordado su nuevo patrón y su padre y poco a poco Francisco se fue alegrando de la buena suerte que había tenido, pues Diego –el sereno- era un hombre correcto y formal, que en ningún momento trataba de abusar con las tareas, que tenía que hacer él, como ayudante del camión.

 Además de conducir bastante bien, Diego –el sereno- miraba mucho por el vehículo, en contraposición a lo que él había visto en Blasico –mangas largas-, pero mucho más miraba por su ayudante, al que trataba como si fuese su propio hijo; no lo dejaba cargar algunos sacos grandes, aunque su peso no llegase a causarle gran problema –era él, quien arrimaba el hombro, para evitarle siempre las tareas más pesadas- y sobre todo le daba muy bien de comer, por todas las ventas que visitaban en sus traslados de un sitio a otro. 

Eso sí, estaban siempre de viaje, hiciese lluvia o nevase, porque había que aprovechar bien el tiempo, cuando había trabajo que hacer, para poder soportar aquellos en los escasease.                                                                                                                     Al poco cayó en la cuenta que su amigo Miguelillo –san la muerte- le iba a tomar mucha mala leche, porque pensaría que él le había quitado su puesto de trabajo; pero pudo comprobar con gran sorpresa, que Miguelillo –san la muerte- ni siquiera se sorprendió con la noticia, porque la había rechazado, pensando que lo admitirían par ir de emigrante a Alemania.

Después que fue expulsado Francisco –el ex monaguillo mayor- por Don Antonio             –el cura- y para darle al sacristán –Agapito- la autoridad e imposición que tanto estaba deseando su subalterno; entraron a formar parte del grupo eclesiástico de la parroquia un tal Mariano –el loco- y Perico –el león-, que habían sido recomendados por Frasquita -la triste-, que era muy amiga de sus respectivas abuelas maternas, las cuales frecuentaban asiduamente la iglesia, formando parte de las ocho o diez mujeres mayores que siempre cuidaban la limpieza y el embellecimiento de la parroquia.                                                                                               Ellos no querían entrar de monaguillos, sobre todo el tal Perico –el león-, ambos jugaban al futbol de maravilla y cuando supieron que el cura –Don Antonio-, estaba preparando el patio lateral de la iglesia para que allí se diesen algunos partidos y otros juegos, especialmente, dedicado a los alumnos de la unitaria de Don José, -que estaba muy cerca del lugar y para hacer algunos ejercicios gimnásticos, para complacer a todos aquellos vecinos, que lo estaban reclamando y que quisiesen practicar alguna modalidad; el cura, en combinación con el alcalde, consiguió del Ayuntamiento, el poder sufragar una cuadrilla de obreros, que pudiesen dejar el suelo de aquél patio, lo más llano posible.                                                                                           

Al cabo de quince días hasta tenía unas porterías de tubo de metal, que había fabricado Rodriguito –el herrero del pueblo- para tal fin; las hizo algo más pequeñas, que las reglamentarias, quizás para ahorrarse algo de material, tal vez, porque el hombre no sabía de las medidas exactas o muy posiblemente porque nadie supo o quiso decirle nada de medidas; la verdad es que nadie protestó por ello y todos quedaron contentos, cuando el sacerdote, el sacristán y los dos nuevos monaguillos, se pusieron las vestimentas de rigor y con el guisopo del agua bendita repasaron todo el recinto, santificando el lugar.                                                              Antes de terminasen las tareas de adaptación del campo de futbol colindante con la iglesia, Don Antonio –el cura- encomendó a dos de los obreros, subir al campanario y colocar las dos largas cuerdas, que por indicación del cura, había comprado Agapito –el sacristán- en la tienda ferretería del suegro de Renato –el barbero-; el padre de Bárbara, en atención a la parroquia, no quiso cobrarle las cuerdas al sacristán, aunque este se cobró su propio encargo, por algo menos del valor de éstas y no llegó Don Antonio a sospechar nunca nada de tal apaño, a pesar de que en un entierro, el ferretero le preguntó al sacerdote, qué: ¿cómo le habían salido las cuerdas de las campanas?, a lo que Don Antonio le contestó, simple y llanamente: muy bien, muy bien, están dando excelente resultado y agregó: muchas gracias por preguntar; pero que no tuvo ningún sentido de agradecimiento por no haberlas cobrado en su día.                                                                                            Por aquellos días Don Antonio –el cura- que ya había cursado una solicitud al seminario diocesano de la capital, recibió la aprobación firme de que Luis –el monaguillo menor-  había sido admitido oficialmente, como nuevo seminarista, en su etapa preparatoria inicial y tendría que incorporarse en el plazo de quince días. Tan buena noticia llenó de júbilo a su familia y a muchos otros vecinos, que ya habían conseguido sacar un sacerdote adelante y aunque ya existían un buen número de estudiantes seminaristas, que estaban cursando la carrera sacerdotal desde hacía años, en distintos cursos; muy bien podía ser Luis –el monaguillo menor- otro de sus llamados al sacerdocio.                                                                                                                       La madre y el padre de Luisito, estaban volcados en preparar todas las cosas, que debía llevar su hijo al seminario; no sabían: ¿de qué le serviría tanta cantidad de mudas y toallas?, pero consiguieron prepararle todo al dedillo, como indicaba la hoja que le entregó, días atrás, el propio Don Antonio –el cura-; se habían entrampado en la tienda de los padres de Mariano –el loco-, para atender todas las prendas que estaban descritas en la lista, pero su hijo llevaba todo el ajuar solicitado, como posteriormente dijo la madre de Luis –el monaguillo menor- a varias vecinas de su propia calle.                                                                                                    Unos seis días después fue el propio Don Antonio –el cura-, quien acompañó a Luis –el monaguillo menor- y a su madre hasta el seminario diocesano y los presentó al rector; no sin antes recomendarle muy seriamente a Luisito, que fuese muy bueno, obediente y aplicado en sus futuros estudios.                                                                               La tarde anterior, Don Antonio –el cura- había hecho el compromiso al médico             –Don Luis-, para que le dejase el coche, sólo mediodía para poder llevar un nuevo seminarista a Málaga, advirtiéndole de estar de vuelta para el almuerzo.                    Con sumo gusto, le dejó el Austin azul prestado y además –la señora Úrsula, que estuvo presente en la conversación, le invitó a almorzar en su casa, cuando llegase de vuelta.                                                                                                                             Echaron cerca de dos horas en el camino, pues Don Antonio –el cura- sabía conducir muy bien, pero era bastante prudente y no deseaba tener ningún problema con el coche prestado por su amigo el médico.                                                                                                                               Media hora más tarde, de haber llegado a la explanada del seminario diocesano: ya le habían asignado al nuevo seminarista, una cama y una taquilla compartida en el dormitorio común de los aspirantes o de primer ingreso en el seminario.                Su mamá y Don Antonio, se acababan de volver hacia el pueblo y él notó por primera vez en su vida la sensación de soledad, que a un tiempo le producía congoja y tristeza, pero estaba muy ilusionado, con estar allí, para hacerse mejor hombre y poder servir a Dios con todas sus fuerzas.

Sólo pudo colocar en su pequeño departamento las cosas más corrientes de aseo personal y aquella maleta, donde anteriormente su mamá le había colocado todo lo necesario –según la lista- muy bien empaquetado y que –según el mismo había observado-: era la única maleta que había en casa, cuyo historial de varios lustros, le llevaba a tratarla con mucho cariño; porque sus abuelos maternos la habían comprado en la capital, para hacer su viaje de novios a la ciudad vecina de Granada, donde conocieron: la Alhambra, el Generalife, la iglesia de Las Angustias, vieron desde lejos la imponente Sierra Nevada y llegaron a recorrer varios lugares interesantes en el tranvía, durante los tres días que permanecieron en el último reducto ibérico de la dominación musulmana, para proseguir seguidamente por la costa hacia Motril, donde estuvieron una semana, residiendo en la casa de una hermana de la novia, que dos años antes: se había casado con un pescador de aquel puerto.                                                                                                    Ese mismo recorrido, lo hicieron los padres de Luis –el monaguillo menor- cuando también fueron en su viaje de novios; porque según decían –la mayoría de los miembros de la familia- era: el más bonito y resultaba ser el menos costoso; fue a parar debajo de la cama, de donde el sacaría cada semana la muda necesaria, para cambiarse después del baño.                                                                                                       Pronto conoció a sus dos compañeros de litera, a él le habían asignado la más alta; Ezequiel –era el seminarista, también novato, que llevaba dos días ocupando la cama intermedia y Obdulio, que era el más veterano estaba ocupando la más baja y cómoda de las tres y estaba cursando el primer año.                                                                    Ya estaba Luis –el monaguillo menor- terminando de acondicionar todas sus cosas, cuando aparecieron por la gran puerta de doble hoja, en silencio bastante ordenados, el resto de los seminaristas, que estaban alojados en aquél ala de la planta primera, donde habrían unos cincuenta o sesenta alojamientos en literas metálicas grises de tres camas cada una.                                                                                     Muchos de ellos venían sudorosos, por lo que fueron pasando: primero por los aseos y duchas, para posteriormente cambiarse de ropas y poder continuar con las tareas asignadas. 

Al cabo de unos diez minutos más tarde, apareció un seminarista mayor, con sotana negra e hizo sonar un silbato, con ello quería indicar a todos los presentes que debían agruparse en fila de dos, a la entrada del recinto e ir bajando por las escaleras, hacia la capilla del centro.                                                                                                       A Luis –el monaguillo menor- se dirigió personalmente el seminarista mayor, para indicarle: desde hoy tú también habrás de formar parte del grupo y en cada ocasión debes hacer lo que veas hacer en los demás seminaristas; ahora vamos a rezar unas oraciones a la capilla, después pasaremos al comedor, para almorzar, luego vendrá una media hora de paseo por los jardines e instalaciones deportivas, que te servirá de momento de meditación o de relajación, posteriormente vendréis a los dormitorios, para permanecer una media hora echado, pero sin llegar a dormir y después vendrán las clases y las horas de estudio, hasta que llegue la hora del rezo del rosario en la capilla, etc., ya lo irás viendo a medida que vaya pasando el tiempo y seguro que comprenderás y te llegarás a aprender el horario. 

CAPÍTULO V: las malas costumbres. 
Después de vender el camión –la niña Isabel- se encerró en su propio enclaustramiento y a pesar de haber guardado el luto correspondiente por la muerte de su marido Perico –el mango-, no quería tener contacto con nadie y se mostraba bastante arisca, hasta con las visitas que le hacía su gran amigo Bárbara –la mujer de Renato el barbero-; se sentía frustrada en su vida y no: solamente engañada por su marido, cuando estuvo en vida, sino por la mayoría de las personas que había conocido a lo largo de su vida.                                                              Estaba convencida, que ella: era una de las mujeres más tontas del mundo y realmente lo que entendía por idiotez, no era tal, sino que tenía un alma bastante más sensible que los demás, porque era bondadosa, consentidora y sabía entender los errores de muchas otras personas y lo más importe: perdonarlos, si en algo podían aféctale a ella.                                                                                                                     Eso hizo, cuando llegó a comprender algunos de los secretos que encerraban la vida de su marido, que por tozudo y machista que era en vida, terminó criando malvas prematuramente.                                                                                                      Siempre que hacían una discusión, por cualquier vágatelas sin importancia, él se ofendía tanto, que  pasaba el quicio de la puerta de la casa y no volvía, hasta pasados dos o tres días y en alguna ocasión tardó en volver hasta una semana; después –cuando volvía-, lo hacía arrepentidísimo, pero ya era tarde, ella había ido perdiendo la admiración y el cariño que le tenía desde los comienzos de sus relaciones.                                                                                                                                  Recordaba su juventud, como la etapa más maravillosa de todas las que había vivido: durante su niñez –que recordaba con mucha alegría- su madre la había tenido como una pimpollita en flor, toda limpia y lustrosa, con aquellos tirabuzones rubios, que le colgaban por encima de las orejas, como si fuesen racimos de uvas tempranillas maduras.                                                                                         Sus precisos vestidos, que le cortaba su tía de unos patrones especiales, que le habían mandado por correspondencia y que sumo esmero luego le cosía su madre, dándole los entalles precisos, para que su cuerpecito, quedase más lindo de lo que normalmente.                                                                                                                                De niña, hacía calle en las fiestas y en las celebraciones y su madre muy orgullosa de ella la exhibía por todas partes, como si fuese un pastel que todo el mundo querría probar. 

No era hija única, tenía un hermano menor que ella y que era la cruz para toda la familia, pues había nacido con un defecto de nacimiento, como consecuencia de una caída de su mamá, cuando lo llevaba en la barriga. Para toda la familia, el chiquillo había nacido para sufrir, todos los pecados y faltas de los demás; aunque era siempre muy jovial y era tan grande el cariño que ambos se sentían, que su carácter amable, sonriente y bondadoso, seguramente era el producto resultante de la influencias que ambos se tenía.                                                                                    Pareciera que su hermano, había ido limando las asperezas de toda su juventud, para hacer de ella una firme mujer con gran carácter interior, muy sociable y femenina externamente; pero con gran carácter, como él, y hasta era capaz de soportar las ofensas, las miradas envidiosas o ultrajantes, sin pestañear, pues en vez: de minar su estado afectivo o germinar malos humores en sus personas, las hacían ser mucho más firmes y perseverantes, sin darse por aludidos en la mayoría de las ocasiones.                                                                                                                                        ¡Cuánto había cambiado su vida desde entonces! –se decía- y echaba de menos aquellos campos de cerros multicolores durante la primavera y las flores blancas de los almendros floridos, que alegraban los sentidos en pleno invierno.                 Recordaba con mucha nostalgia a su madre, que tanto la animaba en los momentos más difíciles y tormentosos de su larga juventud; especialmente cuando su único novio, Periquillo –el mango-, la empezó a tener en cuenta, para de vez en cuando darle plantones, porque se iba buscando otras faldas por los alrededores de la comarca.                                                                                                        Afortunadamente, no habían tenido hijos, después de todas las amarguras que le había proporcionado en vida, lo único que a ella le faltaba era: haber tenido hijos con él, que ahora tuvieran que arrastrar la herencia de su enfermedad, de por vida. Sería irresistible para ella, verse en tales circunstancias.                                                                  Sus padres hacía algunos años que murieron, como consecuencia de la tristeza que le produjo el fatal accidente que se llevó también a su único hermano, que aunque menguado físicamente de la fortaleza de sus dos piernas; había desarrollado una gran habilidad en sus miembros superiores, quizás como consecuencia de tener que moverse siempre con sus dos muletas.                                                                                         Fue una tarde del mes de Octubre de hacía ya cinco años; cuando un vecino, que estaba lavando la finca con el tractor, volcó dando tantos tumbos, que no solamente murió él que iba controlándolo, sino que se llevó por delante a su hermano, que estaba en ese momento un poco más abajo atareado en sus lecturas, debajo de una encina.                                                                                                       Verdaderamente tuvieron ambos muy mala suerte, porque el tractor volcó al dar una curva en pendiente y enganchar una de las rejas del brabán en unas raíces de un olivo; el encontronazo, hizo desestabilizar al tractor, que seguramente al perder su centro de gravedad, volcó sobre la zona más pendiente del campo, que estaba arando el vecino en su recorrido: cruzó el carril que separan ambas fincas y fue a sostenerse contra el tronco de la encina grande, donde estaba su hermano y con tan mala suerte, que en el último tumbo, lo pilló debajo, aplastándolo.                                           El vecino conductor del tractor, tuvo más mala desdicha, porque le pasó por encima el tractor en su primer vuelco y lo arrastró en los dos próximos tumbos, al tenerle  enganchada una de las piernas entre los mandos y en la tercera vuelta que le pasó por encima: lo despidió, como si fuese un saco de patatas, pero aún siguió vivo por tres días más sufriendo lo indecible. 

Lo que tuvo que sufrir aquél hombre, sólo Dios lo sabe, se decía ella en algunas ocasiones, porque fue la primera en darse cuenta de todo lo que había pasado. Aquellos días fueron terribles, para las dos familias vecinas y dentro de todo el mal acaecido, su hermano –debió morir en el acto-, porque cuando ella llegó al sitio, ni se le notaba nada de sus respiración, ni hacía ningún movimiento; había sido aplastado en un segundo.                               

Tuvo que venir una grúa, para poder sacar al tractor del lugar en que quedó, que tenía totalmente atrapado debajo el cuerpo de su hermano, sin vida ya, pues a pesar de que: acudieron todos los vecinos de la zona, entre más de seis o siete hombres, que llegaron de inmediato, no pudieron mover el tractor del sitio, que había quedado incrustado y ellos, trataban de sacar el cuerpo lo antes posible.                          Poco tiempo después murió su madre y unos seis meses más tarde su padre; fue entonces cuando decidió vender el campo, que tan rápidamente había quedado sin personal, que lo pudiese cuidar. Ella no tenía buenos recuerdos de los últimos días vividos en la finca, con las tres muertes, rondándole por todos los rincones y finalmente pudo convencer a su marido Pepico –el mango- para que le ayudase a vender el lagarillo y cambiar de aires, en otro lugar, que no le recordase tanta tragedia familiar.                                                                                                          

A la muerte de su madre, ella se vino a vivir al pueblo con su marido, que vivía sólo desde hacía años en su casa familiar y montó su casa en la misma que él había heredado de sus padres, también fallecidos, desde hacía más de siete años. 

Ahora volvía a estar sóla y con la muerte de su marido, se había quedado totalmente desolada, pues no solamente sentía la pérdida física de su consorte, sino que al saber la causa de su muerte, se sentía totalmente engañada, defraudada y hasta con unos deseos de venganza, que nunca en su vida había tenido, en ninguna de las circunstancias por las que había pasado; ni tan siquiera, cuando el tractor mató a su hermano.                                                                                                                          Tanto es así, que estando encamado su vecino el tractorista en el hospital comarcal, insistió a su Pepico -el mango- para ir a visitarle, ya que: consideraba sinceramente, que el vecino no había tenido culpa de nada en el accidente que había segado, tan fulminantemente la vida de su hermano.

Isabel –la niña- aguantó con luto en honor a la muerte de su marido –Pepico –el mango- todo el año de costumbre, pero lo hizo mayormente de cara a la galería, para que nadie la tildase de fresca y para evitar los chismorreos de tantas vecinas habladoras, como conocía en la vecindad; aunque en su interior, pensaba, que su marido: no merecía, ni una de las lágrimas que había vertido por él, desde que lo llegó a conocer de novios; pues había sido muy putañero desde su juventud y daba gracias a Dios de haberla dejado viuda y sin hijos de él; porque ahora pensaba cambiar su vida totalmente.

Empezaría por olvidarse de celebraciones, de flores o limpieza del nicho que ocupaba y trataría por todos los medios de largarse del pueblo lo antes posible.

Se empezó a maquear y ponerse lo más llamativa posible, siempre que salía de su casa; especialmente cuando iba de visita a la casa de su amiga Bárbara –la mujer del barbero Renato –el pringue-, porque empezó a notar que muchos de los clientes de la barbería, cuando la veían venir, desde el final de la calle: se salían al escalón para ojearla y hasta había algunos que le soltaba algún piropo de deseo y tentación para yacer juntos. 

Frecuentemente iba a la iglesia, en todas las ocasiones que podía y como no tenía a nadie más, a quien cuidar, se estaba convirtiendo en una más de las asiduas beatonas del recinto y asistía a todos sus actos.

Una tarde de rosario (precisamente aquella, en la que: Francisco –el monaguillo mayor- estuvo a punto de ser pillado –in fraganti- por Luis –el monaguillo menor-, limpiando los cepillos de la iglesia, fue medio arrollada por él a la vuelta de la esquina de su calle, el mozo, casi la tiró al suelo, de las prisas que llevaba; pero en el contacto de ambos, surgió como un chispazo de atracción carnal mutua, que en el encuentro de contacto físico, apenas si llegaron a ser capaces de pronunciar palabras. 

Ambos se habían percato de un fuerte deseo por el otro y a ambos les duró esa imagen: más allá de los siguientes días venideros. 

Por las noches, sin saberlo, ni sospecharlo: ambos coincidían en los pensamientos de contactos, surgidos con el encontronazo de la esquina y desde entonces se masturbaban individualmente pensando el otro. 

El goce y la satisfacción que sentía Francisco –el monaguillo mayor- pensando en la viuda Isabel –la niña- era similar en ella y nunca fue comparable, en él, al que llegó a sentir estando con Gabriela, por lo que se empezó a sentir muy aliviado y hasta estaba perdiendo los deseos de ir a Antequera, para visitarla. 

Ahora, que se había quedado mucho más entusiasmado en conquistar a Isabel –la niña-, estaba perdiendo todos los demás malos pensamientos hacia otras mujeres, que habían constituido en él una conducta alocada de forma individual. 

Ya, hasta empezó a perder su afición por recorrer pausadamente las hojas de la revista y empezaba a obsesionarse, con meterse dentro de la cama de la viuda.

No tardó mucho tiempo en darse cuenta Isabel -la niña- de que Francisco –el monaguillo mayor- estaba coladisimo por conseguirla y hasta se permitía el lujo de jugar un poco con él, en los momentos más oportunos, cuando se le hacía el encontradizo en alguno de los laterales de la iglesia, donde los que estaban presentes en la nave principal, no alcanzaban a ver, las gesticulaciones o tocamientos esporádicos, que ambos se prodigaban, sobre todo en las tardes de rosario, cuando había menos gentes. 

Ella con la excusa de que iba a depositar una limosna en el cepillo, que estaba situado junto a la pila de agua bendita y a la vuelta, rodeaba la columna, para salir por el lateral hacia la nave principal y, él, que la acechaba, para hacerse el encontradizo, frente al mueble del confeccionario, o saliendo de la puerta de acceso a las escaleras de la torre.                     

Siempre, que podían, se hacían los encontradizos, pero tuvieron suerte y nadie sospechaba nada, de estos encuentros sin escrúpulos, de los que ella, siempre trataba de salir airosa y asemejando un continuo desdén, lo que ponía al chaval mucho más ardiente e impetuoso. 

Llegaron los días en que ambos se pasaban la mayor parte del día en el recinto de la iglesia y en más de una ocasión Francisco –el monaguillo mayor- trataba de persuadir a Isabel –la niña- de que entrase con él al campanario; pero ella no consentía nunca: no pasaba de darle un calentón momentáneo y en alguna ocasión, tan sólo, llegó a comentarle: que esperara, que no era, ni el lugar, ni el momento adecuado. 

Así tuvo a su interesado, hasta que  lo despidieron definitivamente de la iglesia y, sólo podía verlo, como sonámbulo por las calles, ya que él seguía insistiendo cada vez que la veía por las calles, donde trataba de que fuesen, el mayor número de veces. 

Tanto la atosigaba por las calles Francisco –el monaguillo mayor-, que ella pensó en todo el riesgo que corría ante la curiosidad de la gente del pueblo, que ahora, sí que: podían sacar conjeturas acertadas y levantar historias contra ellos, pero especialmente contra ella, que era una viuda de buen ver todavía y pensarían: que estaba seduciendo al jovencito -monaguillo mayor-. 

Tenía que darle una solución rápida al asunto, si no se quería ver en un grave problema y especialmente de boca en boca, como una cualquiera; pues Francisco  –el monaguillo mayor- era cada vez más tozudo y persistente. 

A estas alturas, hasta le había propuesto, meterse en su casa, aprovechando que ella vivía sóla y a él le sería muy fácil, pasar por la acera de su fachada y empujar la puerta, que previamente ella debía tener entornada y colarse dentro en un segundo, sin que nadie llegase a sospechar nada. 

En el próximo envite que se le acercó el chaval, ella le conminó a verse al día siguiente a la hora del rosario, donde se hacían los encontradizos frecuentemente, porque tenía que comunicarle algo especial, para acaban con aquél calvario. Consintió gustoso –Francisco- y puntualmente, a la tarde siguiente, estuvo a la expectativa, hasta que la vio llegar. 

La fue siguiendo con la mirada por todo el recorrido que hizo y cuando se acercó al cepillo para depositar la limosna prevista, él ya la esperaba detrás de la columna, después de darse ambos, un buen achuchón: ella le aseguró, que tan pronto, como saliese del rosario, se iba derecha a su casa y que dejaría la puerta totalmente entornada y preparada para que: al pasar él a su altura, no tuviese nada más que tocarla levemente, para que cediese, en cuyo caso, él tenía que entrar rápidamente y la cerrarla con pestillo.

Sólo tienes que tener en cuenta, le dijo, que yo estaré en el balcón de arriba: vigilante de que nadie esté andando por la calle en ese momento, para evitar, que te vean entrar; pero si tu no me ves asomada al balcón central, que es el saliente en la fachada: no te vayas a colar, porque entonces es: que viene alguien andando por la calle; no te olvides, si no me ves asomada al balcón, no entres y, tan pronto puedas entrar, cierra por dentro con el pestillo. ¡Allí te espero, pero no corras más que yo!

Si no me ves asomada al balcón, das una vuelta y vuelve cuando el peligro haya pasado, que será cuando yo esté asomada en mi balcón o haciendo como que riego las plantas de mis tiestos. 

Mucho antes de que asomara Isabel –la niña- por la punta de la calle, ya estaba Francisco –el monaguillo mayor- apoyado sobre el malecón del muro lateral de la calle principal, junto a las escalerillas, desde donde se podía ver perfectamente bien toda la fachada de la casas de la viuda. 

Estuvo vigilante y expectante, con el corazón que se le salía del pecho y cuando Isabel  se paró en el escalón de su vivienda, tratando de abrir el postigo de la puerta de dos hojas de cuarterones, lo vio de soslayo, enculado en el borde del muro. 

Ella lo tenía todo previsto y preparado de antemano, a sabiendas de que el pollo iba a entrar en la cazuela y no tuvo, nada más, que subir las escaleras del primer piso y abrir el balcón, para ojear si la calle estaba despejada; previamente había dejado entornado el postigo, que al más leve movimiento se abriría de par en par sin hacer ruido. 

Coincidió que no venía nadie por la calle y entonces, le hizo un leve gesto a Francisco, que no tardó, ni tres segundos, en ponerse de cinco zancadas tras la puerta. 

Cerró el postigo, echando el pestillo, como le había dicho Isabel y ella que lo esperaba en lo alto de las escaleras, le conminó a que subiese. 

Allí le esperaba ella con los brazos abiertos y deseosos, como nunca lo habían estado de fundirse mutuamente.

 Isabel –la nena- se había pasado toda la mañana arreglando toda su casa y enseres, para que Francisco –el monaguillo- se sintiese totalmente hechizado y como nunca había estado en ningún lugar, a lo largo de su corta vida. 

Se había propuesto agradarle y vivir para complacerle en todo, con tal de que él: tuviese un buen comportamiento con ella. 

Estaba muy ilusionada y deseosa, pero era muy sensata y sabía aplicar las normas que su madre y su abuela le habían inculcado desde su más corta edad, en el sentido de que: a los hombres se los gana con la buena mesa en un 50% y el otro 50% con la cama. 

Ella, no había adquirido mucha experiencia en el segundo aspecto de los dos consejos; pero creía que tenía la suficiente para poder dar a Francisco todos los goces, que su cuerpo y sus buenas intenciones le podían proporcionar. 

En cuanto a la mesa, segura estaba, que no le faltaría, ni gloria bendita, a su invitado, pues ella, además: sabía cocinar muy bien y ser una sibarita de la buena mesa. 

En poco tiempo, dieron rienda suelta a todos sus deseos libidinosos y casi llegada la media noche Francisco –salió del cubil- con el cuerpo descompuesto, pero lleno de gozo terrenal y henchido de su floreciente conquista, que había terminado, como nunca había podido imaginar. 

Ambos quedaron para repetir el encuentro, tan pronto diesen las diez de la mañana del día siguiente, a petición de Francisco –el monaguillo mayor-; aunque Isabel –la niña- bien sabía que la mucha frecuencia en todo aquello, que entra por los sentidos, muy fácilmente: causan empacho y es efímero.                                                     Aunque no quiso ser aguafiestas en este primer encuentro y no quiso llevar la contraria a su amante, le consintió otro encuentro, con la prontitud que él deseaba; pero sabía que costase lo que costase, debía llevar la voz cantante entre los dos, no sólo por ser unos veinte años mayor que él, sino porque, si quería conservarlo, como lo deseaba: tenía que espaciar mucho los encuentros, para que siempre la deseara y no entrase, en él, la idea de sus visitas, como una obligación más en su vida, porque entonces se empacharía pronto. 

Repasado su vida mentalmente, esa noche Isabel –la niña- se sentía muy contenta de haber quedado sóla en la vida y ahora, tenía ocasión de recuperar mucho del tiempo perdido, de sus esperanzas pisoteadas y hasta de volver a tener la alegría de su mocedad; cuando era tan deseada, entre más de seis de sus pretendientes. Posteriormente con Pepico –el mango- había perdido mucho de sus enteros y valoración personal, aunque era uno de los más apuestos de sus pretendientes y no había sospechado nunca de sus malas costumbres, especialmente sus vicios mujeriegos. 

Ella seguía, con cierta frecuencia –normalmente cada seis meses- visitando la consulta del médico Don Luis, casi siempre atemorizada de llevarse alguna mala sorpresa, en la que: le pudiera involucrar su difunto marido; pero ya habían pasado tres consultas consecutivas y el doctor, la alentaba firmemente para que tuviese mucha fe y que afortunadamente, no le habrían quedado rémoras de la grave enfermedad, contagiosa en la mayoría de los casos y que parecía, a todas luces, que en ella no había brotes o contagio. 

En pocos días Francisco –el monaguillo mayor- empezó a trabajar de ayudante con Diego –el sereno- (nuevo dueño del camión, que antes perteneció a Pepico –el mango- y que fue marido de Isabel –la niña-), el trabajo que llevaban los dos, era bastante arduo, muy eficaz y sin horario fijo; pues habían hecho causa común: el patrón y el ayudante y hasta Diego –el sereno- le había duplicado el sueldo a su ayudante, por lo contento que estaba de él y lo trabajador que era el muchacho. 

En muchas semanas, Francisco –el monaguillo mayor-, llegaba a ganar más que su propio padre y aunque la madre no sabía exactamente el dinero que ganaba, porque él sólo entregaba en casa, como un 60% de lo que percibía, sospechaba, que le iba muy bien con su nuevo jefe y amigo de su marido. 

En muchas ocasiones, Francisco –el monaguillo mayor- estuvo tentado de pedir unas horas de permiso a su patrón Diego –el sereno- para visitar el burdel, donde trabajaba Gabriela, pues hacía bastante tiempo –más de tres meses- que no había aparecido por allí y aunque en algunos momentos llegó a echarla de menos, le daba mucha vergüenza pedirle unas horas de asuetos a su jefe, cuando estaban de viaje por Antequera, ya que, no tenía argumento suficiente, que justificase su petición y, por otra parte: tenía sus necesidades y apetencias sexuales bien cubiertas, con los largos ratos, que le proporcionaba Isabel –la niña-; en los que ocupaba todos los días en que holgaban o estaban a la espera de algún porte. 

Sin embargo, cierta tarde que se encontró con su amigo Miguelillo –san la muerte- en uno de los ventorros del pilar; éste le preguntó, casi de sopetón: ¿ya no vas a ver la antequerana?, ¡no!, –le contestó- con bastante negligencia Francisco –el monaguillo mayor- ahora es que ando muy ocupado con el camión; Diego –el sereno- y yo, no paramos un momento; ¡sí!, eso tengo entendido, que le va muy bien al cabronazo ese –lo decía de esa forma, porque estaba muy dolido con el dueño del camión, al no haberlo querido recoger de ayudante, cuando se le vino abajo, su emigración a Alemania- y después de soltados esos tonos desairados, le comentó, con la intención firme de herirle, al asegurarle: ¡que yo estuve anteayer con la Gabriela!, y me preguntó varias veces por ti y hasta me dijo, que te echaba mucho de menos; pero ya sabes tú, como son esas tías; lo que quieren siempre es dinero y cuanto más mejor. 

Tú has dejado de visitar esos prostíbulos o es que ya tienes: quien te apañe, por otro lado. 

Ya te digo que ando, que no me encuentro, con tanto trabajo, como tenemos encima. 

¡Qué más quisiera yo, de encontrarme en el mismo pellejo, que tenía antes de viajar tanto. 

¿Y tú –Miguelillo-, donde te las buscas?; pues ahora, prácticamente en nada, porque estuve un tiempo tratando de quedarme en Málaga, ayudándole a un familiar, pero el tipo, quería explotarme como a un negro y terminé por mandarlo a la mierda. 

Ahora ando por aquí, tratando de encontrar algo adecuado a mis facultades, pero que no me sirva para doblar mucho el lomo; si tú te enteras de algo bueno, me avisas. 

Está bien, yo lo tendré muy en cuenta, por lo que pueda escuchar, pero las cosas están bastantes difíciles. 

Por lo visto, Miguelillo –san la muerte- hasta esa fecha, desde que trató de irse a Alemania y fue rechazado por el cuerpo médico, que hacía las revisiones médicas, (como consecuencia de su contaminación de chancro reciente y aún, no muy arraigado, pero que necesitaba urgentemente ponerse en tratamiento, lo cual se tomaba a chanza, ante la insistencia del médico local –Don Luis-), estaba dedicándose de lleno a llevar a los más jóvenes del lugar, tanto a Málaga como a Antequera y les servía de guía para visitar los burdeles que el ya conocía de antemano, donde le daban un porcentaje, según los clientes que llevaba y además tenía que ir costeado de todos los gastos, que se ocasionaran, incluso su picada en los burdeles. 

Poco a poco, Francisco –el monaguillo mayor- se fue dando cuenta de que Miguelillo –san la muerte- no le interesaba como amigo, porque además de menospreciarlo personalmente, como había podido observar en algunas ocasiones, cualquier día le iba a estar pidiendo dinero prestado y eso: ya sería totalmente intolerante, quizás porque en su condición, era un redomado tacaño y para no tener problemas con un tipo de la índole de Miguelillo –san la muerte- lo mejor era no cruzarse en su camino y cuando lo viese venir, por algún lado, dar media vuelta y si se podía evitar el encuentro mucho mejor. 

Con aquél rollo frecuente de Isabel –la niña- Francisco – el monaguillo mayor- había conseguido cierta estabilidad emocional y sus encuentros se hacían cada vez más placenteros. 

Además, como ante los ojos de los suyos, ya estaba apareciendo, como todo un hombre –hecho y derecho-, su madre y su hermana, nunca le pedían explicaciones de sus andanzas y al padre, que era el sota de la casa, le bastaba: con echarle algún achaque del trabajo o tardanza en los viajes. 

La cosa estaba, que ya: hasta se permitía el lujo de faltar algunas noches a su catre, las que pasaba enroscado con Isabel -la niña- y si la madre, alguna vez recurrió a la autoridad del padre, para saber donde pasaba las noches que faltaba o, preocupada, pensando que: habría podido pasarle algo malo en el camión; el padre siempre contestaba: el niño tiene que hacer su trabajo y Domingo –el sereno- está muy contento de él, según me dijo no hace ni una semana que lo vi. Además ¡mujer!, tú ocúpate de la potrilla (refiriéndose a la hija de ambos, de la que ya sabía que estaba siendo cortejada por un mozo) y deja al potrillo que ande suelto, (del que andaba totalmente despreocupado, desde que entró a trabajar con su amigo Diego –el sereno-, al que conocía muy bien y pensaba, que él: lo trataría como si fuese de su familia o cómo lo haría con su propio hijo; efectivamente, así era y no se equivocaba con su amigo, pero hasta éste desconocía las andanzas desde hacía tiempo, que se traía, con la viuda Isabel –la niña-. 

Pasaron algunos años y el negocio del transporte iba afianzándose y floreciendo cada día más, gracias al tesón que patrón y ayudante ponían en su trabajo. 

Pocos eran los portes, que se escapaban a Diego- el sereno- que empezó a gozar de bastante prestigio entre sus clientes y en ocasiones, hasta tenían que esperar más de diez días para que pudiese cumplimentar los portes, a pesar de salir muchas veces de madrugadas, para que les diese tiempo de hacer dos y hasta tres portes por día. 

La demanda, llegó a un extremo, que Diego –el sereno- se vio obligado a encargar un nuevo camión de fábrica y para ello –mientras llegaba el nuevo vehículo- encargó a Francisco –el monaguillo mayor- que se sacase el carnet de conducir lo antes posible; cosa que fue fácil de llevar a cabo una mañana temprano en la capital; pues francamente el ayudante sabía conducir desde hacía tiempo, debido a que en múltiples ocasiones, el patrón tomaba las veces de copiloto y dejaba al ayudante que hiciese los largos caminos, sobretodo, cuando se encontraba algo más cansado de lo normal. 

El día del examen, bastó con que: Francisco –el monaguillo mayor- hiciese el tema teórico bien, pues estaba acostumbrado por la práctica a descifrar todos los indicadores, que había en las carreteras, por las que circulaba desde hacía más de un año,  cosa que le fue muy fácil de aprobar y el examen práctico, como era con el propio camión del patrón y coincidió que Diego –el sereno- conocía de años al profesor que le hacía el examen; pues pertenecía a una familia, que vivía siempre en una de las casas, que guardaba su padre y él mismo se había criado de pequeño en la portería de dicho inmueble. 

Diego –el sereno- no tuvo ningún problema en recomendar a su ayudante Francisco –el monaguillo mayor-, para que fuese favorecido, por el profesor y pudiera sacar el práctico a la primera. 

Finalmente el profesor, cuando se despidió de Diego –el sereno- le indicó, con respecto a su recomendado, que el chico no necesitaba nada de ayuda, que era muy inteligente y había hecho todos los ejercicios sin error alguno. 

¡Lo que necesita tu chico es un buen camión y ponerlo en marcha cuanto antes! Antes de lo que pensaban ambos, estaban de vuelta hacia el pueblo, tratando de dar un porte por la tarde a Vélez-Málaga y tampoco habían perdido la venida a la capital, donde habían venido cargados con almendras partidas a mano, que entregaron en un gran almacén de frutos secos, mucho antes de que empezaran los exámenes, claro que para ello habían advertido al dueño del almacén, que era buen conocido y oriundo del mismo lugar que ellos, para que recibiera la carga a las seis de la mañana y ellos dejaron el camión cargado la noche anterior, para salir de viaje a las cuatro y media de la madrugada. 

Noches como esa, eran: de las más frecuentes, que pasaba Francisco –el monaguillo mayor- fuera de su casa y aprovechaba la ocasión para frecuentar la cama de Isabel – la niña-.  

Llegó a tiempo el camión nuevo y no tuvo otra ocurrencia el nuevo chofer, de aconsejar a su patrón: de intentar hacer compromiso a la viuda de Pepico –el mango-, anteriores propietarios de camión viejo, (que seguiría quedándose en la calle todas las noches, junto a la fachada de su propietario), para que si ella lo consentía meter el coche en la cochera que tenía en la parte posterior de la casa: Desde luego era el sitio ideal, para guardarlo y mucho mejor, le convenía a Francisco –el monaguillo mayor-, salir todos los días con el camión nuevo desde la propia casa de su amante. 

Ahora se acabarían los posibles comentarios, cuando, si por sorpresa: alguien le veía entrar o salir e incluso estar dentro de la casa; pues tenía que entrar siempre por la puerta principal, para poder acceder a la cochera, a la que: sólo se accedía, desde dentro de la casa. 

Muy complacida alquiló Isabel –la niña- aquella cochera, que no le estaba sirviendo para nada y lo hizo: por una cantidad normal y especialmente porque Francisco –el monaguillo mayor- ya se lo había insinuado anteriormente.              De esta forma, tan pronto como llegaba el nuevo chofer de viaje a encerrar el camión nuevo, se enroscaba con su amante entre las sábanas de seda que ella le tenía en todo momento preparadas y posteriormente cenaban juntos, las delicias que ella se había encargado de preparar durante todo el día. 

Mientras estaba su amante de viaje, cumpliendo con todos los gajes de su trabajo  –pues ahora, cada uno llevaba un camión y habían contratado dos chicos jóvenes–Ismael, que iba de ayudante con Domingo –el sereno- y Facundo –dos años menor- que actuaba de ayudante con Francisco –el monaguillo mayor- y que además eran hermanos, venidos al pueblo recientemente de la parte más occidental del municipio. 

Eran muy buenos muchachos y aunque rondaban los veinte años, no estaban tan picardeados, como otros del pueblo; pues habían estado siempre sometidos a las indicaciones y vigilancia cercana de sus padres, que se habían quedado en su lagarillo y que habían consentido a Diego -el sereno- su petición de dejarlos trabajar con él, como ayudantes de sus camiones; no tendrán que trabajar mucho y yo mismo los tendré en mi propia casa, como si fuesen mis hijos y los vigilaré para que no se metan en problemas.

Los padres de  Ismael y Facundo, confiaban mucho en Diego –el sereno- pues desde que éste: se vino de la capital, eran vecinos; con tierras limítrofes y muchas veces se ayudaban en algunas labores del campo, como si fuesen hermanos: en la recolección de frutos, especialmente en la época de las almendras y de las aceitunas, en el arado de los campos o en las siembras, cuando los trabajos necesitaban de más urgencia. Efectivamente, el alquiler de la cochera, para el nuevo camión, sirvió de acicate eficaz, para que Francisco –el monaguillo mayor- empezara a comportarse, casi, como un verdadero consorte, pues no volvió a frecuentar sitios de alterne o prostíbulos y se dedicó a complacer y atender todos los consejos y conversaciones que venían de Isabel –la niña-. 

Hasta se podría decir que su amante, consiguió transformarle completamente y apaciguar su fogosidad de entonces y rara era la noche que aparecía por la casa de sus padres, que por otra parte le echaban poco de menos y se conformaban con las veces que él, para no perder la costumbre, iba por su casa a cambiarse de ropa o para enterarse del estado de su abuela, que no había conseguido recuperarse bien del todo, de aquella caída, donde se rompió la cadera. 

Ahora vivía con sus padres, pues su hermana, se había casado recientemente, con un tal Leopoldo –el fierro-, hijo de un ventero de la zona y había puesto un taxi, de los primeros de la comarca. 

Parecía que se ganaba bien la vida con los transportes de pasajeros, que podía rebañar a la compañía de autobuses: bien para trasladarlos a Málaga, a Granada a otros pueblos limítrofes y las carreras individuales, en los recorridos que le salían de algunos particulares, que casi siempre tenían que viajar con prisas o a otros indeterminados lugares. 

Por aquellos días llegaba la feria de agosto, donde lo más común y vistoso, era el engalanamiento de la plaza del pueblo, que corría a cargo de la Junta de Festejos del Ayuntamiento, donde tenían cabida los más ricos del pueblo, como los más adecuados mandatarios de la localidad y a la vez fehacientes artífices, para traer las comparsas, los títeres y pasacalles, que tuviesen a bien contratar. 

El pueblo estaba tan bien organizado, que los perros no podían andar sueltos por las calles, so pena de ser sacrificados: los propietarios de animales, como mulos, caballerías, burros, perros y algunos otros de fácil manejo, tenían que venir de la mano de sus dueños o encargados y nunca un labriego podía entrar al pueblo subido en su propio animal de briega, bajo multa, de bastante cuantía.

Las parejas de novios, no podrían pasear, por las afueras del pueblo y nunca cogidos de la mano; tampoco podían hacerse caricias en público y mucho menos besarse, bajo expediente disciplinario, que siempre terminaba en multa a los padres de ambos. 

Algunos balcones de los principales vecinos, debían sacar su bandera y tenerla amarrada a la balconada principal, durante todos los días de festejos. 

Se obligaba a todo el vecindario a barrer la media calle que correspondía a la fachada de su casa; también bajo multa, sustanciosa. 

Otras muchas normas municipales, que llegaron a quedar fijadas permanentemente, como normas de conducta de obligado cumplimiento. 

Aquél año, todo estaba preparado y habían sido contagiadas las algarabías a todos los miembros del vecindario; ya estaban a punto de empezar el desfile de la banda de música, traída de la capital y comenzaba en la misma puerta del Ayuntamiento, con el redoble de tambores y el prendido de cohetes, que iban acompasando a la comitiva, en toda su lucida algarabía; cuando de repente y antes de que diese tiempo a que la comitiva, saliese totalmente de los locales municipales, toda la maraña de luces, farolillos, guirnaldas y banderitas de la plaza principal, situada frente a la fachada del Ayuntamiento: se vino debajo de repente y no fue por un efecto meteorológico inoportuno; sino, porque uno de los ricachones del pueblo Obdulio –el manso- le pegó una patada a uno de los postes de entrada al recinto ferial y lo derribó de repente; este individuo era el hermano mayor del que formó el escándalo en el cine de José  –el chivo- (cuando su mujer Matilde fue manchada con el semen, escapado a Miguel –el verraco- en la masturbación, que le hizo su novia Mariquilla María Marta, mientras pasaban la película de turno). 

No hubiera pasado de un hecho brutal más, acostumbrado, como lo estaba este dichoso municipio a ese tipo de comportamientos, sobre todo entre los adinerados, que por tales hallares eran siempre los más poderosos en todos los acontecimientos; si no hubiera sido, porque al alcalde de la época, se le ocurrió de buena fe: meter en la cárcel al susodicho Obdulio –el manso- durante los tres días que duraron los festejos, ya deshilachados. 

Fue muy festejada la autoridad, con la que actuó el alcalde, pero nunca sirvió de escarmiento y al día siguiente de terminada la feria, el propio alcalde fue desterrado de su cargo en el Consistorio Municipal y tuvo que trasladarse con toda su familia a otro municipio de la provincia. 

Era una etapa bastante intransigente de la sociedad española, donde los más pudientes, siempre eran los que tenían más influencias en todos los estamentos y por lo tanto los que solían alcanzar todas las prerrogativas que se proponían, especialmente, como consecuencia de sus antecedentes y comunión con el régimen y según la categoría y prebendas alcanzadas en la comunidad católica, que era la única imperante en todos los territorios. 

Realmente a los más pobres, les tocaba la papeleta de ser los más sufridores de una sociedad, poco igualitaria en muchos aspectos. 

Aún existían muchos hombres huidos a los montes cercanos, temiendo las represalias del régimen franquista, que cada día se imponía más férreamente en el dominio de todas las clases sociales y también muchos de los huidos, lo hacía para poder comer, para sentirse libres, como los pájaros e incluso, para robarles a los más adinerados, que anteriormente le habían negado el socorro necesario. 

Uno de estos personajes, que deseo traer a estas líneas era bien sonado, considerado entre los menesterosos y temido por los adinerados de la zona.

El calderilla… 
Nació cerca a la reserva natural de la Axarquía. 
Como todos los bandoleros, vulgarmente era un salteador de caminos, que para nada tienen que ver con ingenieros de caminos, canales y puertos. 
Algunos de estos personajes han perdurado en la historia mas tiempo del que debieran o imaginaron, producto casi siempre de relatos cortos de los abuelos a sus nietos en las tardes invernales y lluviosas de la región de la Axarquía, casi siempre, junto a la lumbre del fogón o de la chimenea. 
Son productos de la escasez, la injusticia, o por la osadía que pone el ser humano ante la adversidad de la vida y las circunstancias que le rodean. 
Otros muchos, como  rebeldías a las circunstancias políticas del momento, contraposición a la falta de políticas nobles que amparen a los mas débiles. 
contrapuntos a las incomprensiones y falta de sabiduría en las gentes de campo antigua -poco instruidas en las ciencias del saber- por falta de medios o ubicación, pero versadas y curtidas por la vida misma. 
Aunque pudiera parecer falta de humanidad o cariño a sus semejantes, no lo era así... 
Muchos de estos hombres de honor y orgullo, con valentía, se echaban al monte, como medio de evasión y buscando el ámbito de libertad, que en solidaridad con los demás no alcanzaban. 
Como medio de vida y subsistencia se veían obligados a saltear caminos por la fuerza y sin miramientos, especialmente regocijándose en los ricos que caían en sus manos y asaltos, a diligencias o caminantes ocasionales solitarios que se arriesgaban en ocasiones imprudentemente a transitar los caminos.  
En muchas ocasiones –estos bandoleros- repartían parte de sus botines o robos entre los más pobres o necesitados de la comarca, creándose unas leyendas absurdas de benefactores de los más olvidados y menesterosos. 
A veces sus motes o sobrenombres se hacían tan corrientes por las zonas -en las que hacían sus correrías- pasando de boca en boca entre los lugareños-; enardeciendo y ampliando sus hazañas. 
Iban adquiriendo tal renombre y publicidad, que el pueblo quedaba admirado por mucho tiempo e incluso se constituían en ejemplos admirados, de las juventudes de entonces. 
El calderilla era uno de ellos. 
En cierta ocasión asalto a un adinerado hacendado, cortijero de mi pueblo.  
Al verle venir un luminoso día, por una de las lindes de su inmenso predio: le hizo al cortijero, desmontar de su jaca preciosa y, lo primero que le llamo la atención -al salteador-, cuando lo vio de cerca, fueron: los dos relucientes zapatos -que enfundaba el asaltado-: ¡que maravilla..!, brillaban como ascuas al sol de aquella tarde cansina.  
Inmediatamente bajó sus ojos y se fijo en sus alpargatas – que tanto suplicio le estaban dando con los chinos del camino-, pues parecía que iba andando descalzo.
El comenzó a pensar: con la comparación mental consecuente. 
Surgiéndole rápidamente una idea, que seguidamente le propuesto al hacendado para, si la cumplía fielmente, podrías conservar su vida, -si en aprecio la tenia-.
Para ello: le tendría que cambiar sus lindos zapatos por las triste y ásperas alpargatas y además tenia que ir andando al pueblo, (más o menos unos 8 kilómetros) donde estaba su casa y traerle -en dinero contante y sonante- veinte mil duros (100.000) pesetas de antes = 600 euros actuales, en lo que restaba de tarde y sin advertir a nadie de su encuentro. 
Así lo hizo el señorito sin perdida de tiempo y cumpliendo al pie de la letra todo lo que le había ordenado el rufián.
Sin rechistar, sin hacer comentarios a nadie del lugar. 
El señorito cumplió lo establecido y el calderilla volvió a restablecer los zapatos relucientes al caballero, haciendo una observación muy locuaz: la de que, sus pies  -refiriéndose al hacendado- eran merecedores mas que los de el, por llevarlos tan bien enfundados y tan dignamente puestos.
A estos bandoleros de pocos recursos y poca monta la guardia civil los perseguía sin darles tregua, muchos de ellos caían fácilmente en manos de la justicia y poco tiempo era la duración de sus correrías. 
En una de estas persecuciones, el calderilla viéndose acorralado, hubo de refugiarse en el cortijo del hacendado -el de los zapatos relucientes-.
Este mismo caballero, lo cubrió de la justicia, manteniéndolo escondido en los pajares de su cortijo -encima de las cuadras de las vestías-.
Nadie delato al calderilla en esta ocasión por mucho tiempo que duraron sus correrías; solo cometió un error, que fue: echarse una novia bastante celosa y ella misma lo prendió al paso de la pareja de la guardia civil un sábado por la tarde a la caída del sol. 
Ella después –arrepentida- lloraría amargamente su penitencia, perdida por esas cañadas profundas y sombrías de la Axarquía malacitana, repletas de juncos y adelfas. 
Aun hoy se la siente confundida con el viento de levante, cuando algunos campesinos separan las granzas en la era, a la caída de la tarde o en tiempos de vendimias.
Si alguno se retrasa extendiendo los racimos de uvas moscatel en los toldo, para que el sol las deshidrate hasta convierta en la rica pasa, la oyen clamar desde los cerro de enfrente. 
Yo he recorrido esos lugares y contemplado con interés las cañadas y las cuestas, pero nunca tuve la fortuna de tropezar con tal hembra… 
¡Quizás, si hubiese sido posible, le habría soltado algún hermoso sermón, o la hubiese deleitado con una de mis más dulces poesías, para sacarle de sus histéricos celos!... 

Algunos personajes del pasado…; quizás olvidados quedaron y por lo parcos que fueron: se destruyeron ellos solos. 
Tal vez…; en un girón del espacio una esquirla se quedo, como testimonio de aquellos hechos que, antaño fue murmullo en las poblaciones limítrofes. 
Andaban perdidos en los montes, de no hace tanto tiempo, ni lejanos a la gran ciudad: cuando los leñadores -arrieros de la zona- hacían de la retama: los haces que horneaban el buen pan. 
Eran bandoleros con nombres y apellidos; de los armas tomar y con bastantes sentimientos.  
Vagando por esos cerros de la Axarquía malacitana; entre los términos municipales de: Olías, Totalan, Rincón de la Victoria,  Benagalbon, Marcharavialla, Moclinejo, El Borge, Cutar, Comares, Colmenar, etc.
Se movían; entre viñas, almendrales -salpicados de olivos verdiales centenarios- y manchones abruptos del Mediterráneo, ricos de ulagas, cantuesos, bolinas, tomillos, madroñales y romeros. 
Este personaje denominado el calderilla, fue adquiriendo cierto renombre, uno de tantos individuos: de tan poco sentido social.  
Para todos aquellos que no participaron en la contienda o no tenían nada que temer, por sus actos durante ella, sólo necesitaban ser favorecidos, con la buena opinión de sus vecinos y que no surgiese algún baldado, que pudiese poner en dudas su honorabilidad, como consecuencia de envidias o rencillas mantenidas y sacadas a la palestra por los deslenguados de turno, que siempre abunda en la sociedad. 

En ocasiones, bastaba con que algún protegido se fijase en la buena hembra que tenías o en las posibilidades de conquistar a alguna dama, bien protegida, para que los maliciosos y protegidos por el régimen de los vencedores, pusiese en marcha su catapulta, para verse favorecido en sus pretensiones o para perjudicar a aquellos obstáculos que pudieran impedírselo. 

Creo que había muy pocos rincones, donde la envidia o las malas intenciones con el prójimo, estuviesen ausentes. 

A pesar de ello: seguro que todo el mundo sufrió, aunque le cogiera marginado o aislado de la contienda; el mal lo impregnó todo, como si hubiese sido una nube radiactiva surgida en los finales de los años treinta, para tener impregnado todo el país por más de veinte años. 

Se hace recomendable leer el contenido del relato “Memoria Histórica de Frasco”, para darnos cuenta del sufrimiento, surgido inesperadamente: en el seno  de una familia humilde de la alta Axarquía, que permaneció (circunstancialmente aislada de todos los hechos y partidismos, durante toda la contienda) y cuyas consecuencias negativas, aún hoy perduran, a pesar del estado democrático.

Por aquellos días, siempre se notaba una distinción, bastante marcada en las diferentes clases sociales del municipio y los pobres eran cada vez más pobres. 

Los hijos de los más pobres iban a aplastar las granzas en los pajares de los más adinerados y poderosos, después de trabajar de sol a sol, como hormigas, pero con el cuerpo raquítico de tanta hambre, como pasaban y volvían a los 20 o 30 días a la casa de sus padres, para cambiarse de ropa y soltar los cuatro chavos que el patrón les había querido soltar y encima debían estar muy agradecido, porque algo de comer pillaban en los cortijos, donde guardaban animales o realizaban las labores del campo, como temporeros fijos. 

El panorama, no era muy alentador y mucho menos de provecho material; porque había muchos padres de familia que, aún estando desde la madrugada, muertos de frío, esperando que algún señorito, viniese a escogerles para darle trabajo esa jornada; muchos de ellos –especialmente aquellos, cuyos aspectos externos, denotaba signos de debilidad física, por las carencias sufridas-, se tenían que volver a sus casas, sin haber conseguido trabajo para esa jornada y como consecuencia: nadie comería ese día: si a esas alturas de la escasez de recursos, habían agotado todos los créditos del tendero, por no poder pagarles las trampas, que anteriormente habían alcanzado. 

Cualquiera de estas familias se cogía a un clavo ardiendo: a las casas de familias señoriales, donde pululaban una serie de mujeres, siempre serviles en todo lo que mandaban los amos. 

Muchos humanos de entonces, llegaban a llamar amos, a los que ni siquiera habían alcanzado a ser sus patronos. 

Todas estas inestabilidades y desgracias familiares, las trajo: la guerra civil, a un pueblo, curtido en multitud de eventos bélicos a lo largo de toda su historia, con fatales consecuencias de toda índole y que: nunca sabrá ponerse de acuerdo para poder gobernarse a sí mismo, con gallardía, honor y honradez en sus clases políticas. 

¡Lástima que al repasar nuestro pasado, no sepamos encontrar, las claves de nuestro progreso social y especialmente aquellas que nos lleven directamente al respeto y el amor a nuestros hermanos, sin la distinción de clases, que siempre, ha venido a ser el polvorín que esparce todos nuestros males!; pero llegará el momento, aunque ya sea tarde, en el que clamaremos disciplina a los dirigentes de este lindo país.

A pesar del gran intento de boicotear los tres días de festejos estivales, que duraba la feria del pueblo, los destrozos fueron reparados lo más rápidamente posible, para que por la noche, se pudiese reunir el vecindario en la caseta ferial (la plaza principal) y pudiesen disfrutar de las distintas canciones musicales y barcearan los menos entendidos y bailaran los más diestros al ritmo de las melodías que  amenizaba cada noche el conjunto moderno, que había sido seleccionado y contratado por la Comisión de Festejos. 

Normalmente algún miembro de cada familia, de las que asistiría, después de la cena familiar, a la caseta oficial de los bailes, ocupaba  o reservaba la correspondiente mesa y algún número de sillas, similar al número de personas que iban a ocupar la mesa y colocaban una botella de licor –normalmente de anís o coñac- sobre la mesa; pues el recito, tenía la particularidad de estar regentado por uno de los dueños del bar de la plaza y exigía el derecho reservado de consumición, para poder ocupar alguna mesa, alrededor de la pista de baile, que se situaba en el centro de la plaza, alrededor de la fuente de los cuatro caños. 

Algunos vendedores de chucherías para los niños, siempre iban deambulando por el recinto, ofreciendo sus productos y algunos paquetes de (avellanas cacahuetes o manís), que casi todas las mesas consumían. 

Por la tarde, ya se habrían celebrado las carreras de cintas en bicicletas, corridas que se hacían en la calle principal del pueblo, o las de a caballo, que se celebraban en el rastrojal del noroeste de las afueras del pueblo, donde al día siguiente se jugaría un gran partido de futbol, entre los miembros de la edad adulta (mayores de los 30 años) y la de los jóvenes (menores de 30 años). 

Casi todas las noches y desde que se iban celebrando las carreras de cinta, se podía distinguir fácilmente a los que habían conseguido desenrollar alguna cinta, durante su participación, pues era costumbre de llevarlas como fajín o banderola, alrededor del cuerpo. 

Esas cintas las habían proporcionado las mocitas más jóvenes y solteras del pueblo, pensando encontrar novio, en aquél, que consiguiera el trofeo, ya que, la chica quedaba comprometida a bailar, al menos tres piezas con el afortunado, ganador de su trofeo. 

Efectivamente, muchas chicas en edad de conseguir novio, lo hacían a través de estos bailes, como consecuencia de las pocas oportunidades que ambos tenía para entrar en contacto, desde otros lugares y al ser –normalmente supertímidos los bailantes, ésta era –si no, la única-, sí la mejor forma de acercar a los jóvenes, para que se fuesen conociendo, delante de sus propias familias. 

Casi todos los trabajos estaban paralizados, aunque algunos terratenientes, aprovechaban estos tres días de holganza, para  cerrar algunos tratos en la feria paralela de ganado, situada cerca de la aza de los rastrojos donde se habían celebrado las carreras de cintas a caballo. 

Ni Francisco –el monaguillo mayor-, si Isabel –la niña-  estuvieron presentes en la feria, pues permanecieron siempre dentro de la casa encerrados y disfrutando de los momentos comunes en pareja; aunque Francisco –el monaguillo mayor- sí que estuvo todos los días trabajando y como mínimo daba dos portes, por la cantidad de trabajo que tenían los dos camiones de Diego –el sereno-. 

El último día del festejo, por la tarde y como último acto, antes de clausurar los festejos, se celebró un mini partido de futbol, a lo largo de la calle principal del pueblo, (donde se habían corrido, las carreras de cintas en bicicleta) entre dos equipos formados por la chiquillería del vecindario. 

Cada mañana, se presentaba Francisco –el monaguillo mayor- en la casa de Diego –el sereno-, para recoger a su ayudante Facundo y las instrucciones que siempre le daba el patrón, sobre los trabajos que tenía que realizar en la jornada.             Como el camión nuevo, lo tenía que sacar de la parte trasera de la casa de Isabel   –la niña- nadie sabía nada de su amancebamiento y difícilmente podrían sospecharlo; pero estaba llegando la Navidad, cuando Isabel –la niña- empezó a sentir ciertos síntomas alarmantes de embarazo y como no quería ir al médico a consultarle sobre el particular, ya que sería tremendo el escándalo que se organizaría en todo el vecindario, si llegaba a confirmarse su estado positivo; estuvo casi todo el resto del día y la mañana siguiente, buscando la forma de no levantar ninguna sospecha. 

Ella que era una mujer viuda, cómo se iba a presentar de golpe manifestando abiertamente un embarazo, la gente es muy maldadosa, para este tipo de situaciones y rápidamente comenzarían los chismorreos, las malas caras, y hasta los improperios, contra su persona. 

Al día siguiente, se ideó hacer un viaje en el camión con Francisco –el monaguillo mayor- y su ayudante Facundo a la población de Vélez-Málaga, que era el lugar donde tenían que ir primero con un porte de garbanzos y mientras ellos se encargaban de descargar el pedido; ella iría rápidamente al hospital o al centro médico necesario, para que le hiciesen las pruebas pertinentes, hasta enterarse, sin lugar a dudas: de su estado. 

Con el pretexto de que iba a visitar a un familiar enfermo: la hija de su tía, hermana de su madre, para que no fuese a sospechar nada el ayudante –Facundo-; Francisco, la dejó en la misma puerta del hospital, donde se suponía estaba encamada su prima y ellos siguieron para hacer la entrega de su cargamento, quedando en recogerla a la vuelta en el mismo lugar. 

Tan pronto como Isabel –la niña- entró por las puertas del hospital, se dirigió a la conserje que estaba a la entrada del recinto, pasando la puerta acristalada, que separaba la entrada principal y hacía una especie de hall, dando paso a una sala más grande y amueblada, como recibidor del centro. 

Preguntó muy confidencialmente a la señora que atendía a los que llegaban, sobre la forma de hacerse unas pruebas, para saber si estaba en cinta o no y sobre todo que fueran muy seguras. 

La mujer, la acompañó muy amablemente, entendiendo la importancia de la confidencialidad del caso, hasta un consultorio, donde había dos enfermeras, vestidas de uniformes blancos y  de azul marino, la camisa que llevaban debajo de las batas blancas; también llevaban los zapatos, las medias y una cofia características de color blanco. 

La atendieron rápidamente y le hicieron una prueba de sangre y otra de orina, que una de ellas, llevó rápidamente al laboratorio, que estaba en la primera planta del centro; el analista, entendió que era una muestra personal de un familiar de la enfermera que lo presentaba y lo analizó urgentemente, al mismo tiempo que la enfermera, que subió las muestras, esperaba los resultados sentada en un butacón, dentro del recinto donde el analista estaba comprobando los resultados. 

No tardó ni media hora Isabel –la niña- en tener el resultado de sus análisis; confirmado positivamente con la orina y con la sangre. 

Las enfermeras la felicitaron, dándole la enhorabuena y ella sacó dos billetes de cinco duros, que entregó: uno cada una de las gentiles enfermeras, pues seguramente estaban esperando cierta gratificación de ella.                                               A pesar del inconveniente positivo resultado, que ya: había sido confirmado, ella salió contentísima del hospital y, mientras esperaba la vuelta del camión, con Francisco –el monaguillo mayor y su ayudante Facundo, para retornar rápidamente al pueblo: se puso a pensar en la forma de llevar a cabo y feliz término aquél embarazo. 

Isabel –la niña- era muy testadura, inteligente y tenía una imaginación muy activa, capaz de inventar las hazañas y acontecimientos, más fiables y posibles, para que nadie pudiese sospechar nada en absoluto y así: al tiempo de tener un hijo, tan deseado y con el hombre de su vida; también tendría un heredero o heredera, que cuidase de ella, cuando fuese más mayor. 

Le daría todos los mimos del mundo y la cuidaría como oro en paño, claro que se esmeraría en darle muy buena crianza, para saliese muy inteligente ante los demás. 

Ante este acontecimiento, lo primero que haría, sería: evitar y procurar, la forma en que nadie pudiese sospechar de su barriga creciente; pues en pocos meses empezaría a engordársele y no tendría más remedio, que permanecer en la casa, sin salir a ninguna parte; con el riesgo que supondría para el bebe y para ella en el supuesto de venir mal o presentársele algunas complicaciones, teniendo en cuenta además, que ella era primeriza, tampoco podría visitar al médico Don Luis, porque sabía de antemano, que la noticia correría como la pólvora, tan pronto, como se enterase Doña Úrsula, su señora. 

Lo más aconsejable –lo vino pensando por el camino de retorno-, sería instalarse temporalmente en Vélez-Málaga un poco antes de que se le notase la barriga de embarazada y cómo Francisco, iba con bastante frecuencia a esa población, podría estar juntos; aunque la elección del sitio, pensaba consultarla con Francisco, la próxima noche, cuando volviese de llevar las almendras en cáscaras a la almendrera antequerana. Poco antes, ella le había trasmitió con un leve gesto de afirmación con la cabeza, el resultado positivo de sus análisis, aprovechando que él se interesó por la enfermedad de su supuesta prima, que estaba convaleciente en el hospital.
Mientras, Francisco –el monaguillo mayor- conducía bastante despacio y tenía una conversación sin transcendencia con su ayudante Facundo, sobre el próximo viaje del día, que tenían por hacer en la jornada y para ello: habrían de cargar cincuenta sacos de almendras en cáscara y llevarlos a Antequera; ella lo miraba de soslayo y advertía en Francisco una cara de orgullo y satisfacción al mismo tiempo que la llevó a enternecerse y a emocionarse, pero ninguno de los dos acompañantes lo notaron en su rostro, pues al ocupar la ventanilla del copiloto, giraba la cabeza, para que le diese algo de aire fresco, al tiempo que se inventó que un insecto, había chocado contra su cara. 

No es nada, le aseguró a Francisco, que quiso parar para echarle un poco de agua en la cara y hasta le pasó su pañuelo, cuando ella no quiso que detuviese el camión. Durante el viaje, que ese día hicieron  Francisco y Facundo a Antequera todo iba bien hasta que el ayudante le comunicó al conductor, sobre la conversación que había tenido días pasados, durante los feriados, con Miguelillo –san la muerte-, quien preguntó por Francisco –el monaguillo mayor-. 

Al verse sorprendido el conductor -le contestó- ¿y que fue lo que te dijo?; pregunta por ti y además te mandaba recuerdos de la chica que conociste en el puticlub de la salida de Antequera; una tal Gabriela, -me dijo-.

 ¡Sí!, esa chica es conocida mía desde hace tiempo, pero llevo mucho tiempo sin aparecer por allí; en esos sitios no se cogen cosas buenas. 

Yo me asusté mucho cuando se murió Rafael –el chato- y siempre procuro, quitarme de la cabeza las mujeres de ese tipo. 

Francisco –el monaguillo mayor- estaba empezando a apreciar en el rostro de Facundo un interés inusual e inquisitivo, por obtener el máximo de información de la vida intima de éste y sus gestos expresivos delataban una contenida sonrisa, entre sorpresiva e interrogativa, porque las preguntas, que le hacía: empezaron a hacerse mucho más profundas. 

Entonces: ¿cómo te apañas?, le preguntó nuevamente; a lo que Francisco, le contestó, sin reparar en formar una frase premeditada o cortante: -me apaño con gran ventaja, como vulgarmente se dice: cinco contra uno, así me apaño perfectamente desde hace bastante tiempo, no corro peligros de que me contagien alguna de esas enfermedades tan raras, que tantos muchachos y hombres se ha llevado de nuestro pueblo; algo también muy importante: no me cuesta, ni un céntimo, además de estar siempre a mi disposición y sin protestas, ni riesgos. 

Estoy de cuerdo contigo, le replicó Facundo; pero como el tema era novedoso y se hacía muy interesante para su corta experiencia: siguió insistiendo sobre el mismo tema. 

Desde luego es lo más sensato, eso que me dices, pero: nunca será igual tener al hurón en su madriguera calentito y disfrutando de una linda mujer, que recostado entre un haz de taramas secas y bastas de un almendro. 

Entonces Francisco –el monaguillo mayor- le contestó y a la vez le hizo una pregunta directa: desde luego que el cubil varía mucho para que se sienta bien el hurón, cada vez que quiere retozar, pero ha que saber dominarlo, porque de no hacerlo, nos tragará el hoyo medio vivo, como consecuencia de permitirle ciertas libertades muy costosas; ¿es que tú: no has estado nunca con una mujer?, ¡tan sólo, en cierta ocasión anduve parte del camino, hace bastante tiempo y por falta de conocimientos, no conseguí terminar la senda emprendida y posteriormente, nunca se dio la ocasión propicia!, –le contestó el ayudante-; entonces por eso, te veo con mucho interés de acercarte por algún centro de perversión, como diría el cura.

 Francisco –el monaguillo mayor- no quiso proseguir con la conversación, pero antes de cambiar de tema, le comentó a su ayudante Facundo: creo que lo mejor que debías hacer es buscarte una buena mujer y casarte lo antes que puedas y así podrás tener al hurón en buena cama; “siempre hay que tener en mente, que nuestras vidas, penden de un hilo” y no debemos exponernos a adelantar la ruina de nuestra vida, que casi siempre termina en la muerte prematura. 

De todas formas, no quiero ser yo la persona que coarte tus deseos y siempre que me sea posible y el trabajo lo permita, podrás tener libre unas horas, por si quieres visitar algún antro; pero no me pidas que yo te acompañe, porque con ello rompería mis antiguos deseos de no entrar por ese aro nunca más. 

Está bien, -le respondió Facundo-, yo voy a tratar de seguir tus sabios consejos y no me adentraré por el camino, que hace unos días me propuso Miguelillo –san la muerte-; ¿cómo es eso?, le soltó imperiosamente Francisco –el monaguillo mayor-; pues como sabes, hace unos días me encontré con tu amigo, quien, como te dije, me preguntó por ti y me dio recuerdos de tu amiga Gabriela, la chica del burdel de Antequera y, además me propuso formalmente y, hasta me insistía bastante, en que: cuando yo quisiera, él me llevaba al prostíbulo de la salida de Antequera, ese que tu conoces bien y además me repetía con mucha insistencia, de ser él, quien te llevó por primera vez. 

Me animó mucho, pero me dio a entender que yo correría con todos los gastos ocasionados.  

¿Sí!, conozco todo el tema que me estás diciendo y las hazañas de Miguelillo –san la muerte-; pero yo que tú, no me dejaría llevar por sus consejos y mucho menos ir de la mano de él a ninguna parte, ni siquiera, como dice el refrán: “ni a recoger monedas de oro”. 

Si algún día te decides a frecuentar esos antros, debes ir sólo y observar el ambiente con tiempo y si no te interesa nada de lo que veas, te sales. 

No te dejes llevar nunca en toda tu vida, por la opinión de otros y estúdialos con gran detenimiento, si te proponen actuar en obras benéficas.

Cuando participes en los actos, que te recomienden los demás, para llevar a cabo acciones inmorales o de cualquier tipo de maldades, siempre te sentirás defraudado, muy dolido e incluso arrepentido para reprochártelos durante toda la vida.

 “No llegues nunca a ser tan zoquete, como la mayoría de nosotros, que siempre queríamos experimentar todo aquello, que nos llamaba la atención, cuando éramos muchachotes, porque pensábamos al mismo tiempo, que con ello: llegaríamos a ser más hombres o incluso, acortaríamos con ello, el camino para llegar a serlo”.  

Ya estaban llegando al almacén donde tenía que descargar las almendras en cáscaras y en poco más de media hora estaban de vuelta camino del pueblo.          No quiso presionar más, aquella tarde, el ayudante Facundo a su amigo y chofer Francisco –el monaguillo mayor-; pero estaba seguro de conseguir, con el tiempo, que fuese él y no, Miguelillo –san la muerte-, quien le llevase por primera vez a visitar la casa de citas del extrarradio de Antequera y que parecía, por todo lo hablado, ser conocida muy al dedillo, desde hacía bastante tiempo. 

A la vuelta, la conversación giró en torno a sus respectivas familias, donde coincidieron tener lazos en común, pues ambas provenían de la misma estirpe cuatro generaciones atrás; donde dos hermanos –de los cuatro- que formaban el tronco familiar, dieron origen a las ramas, de cuya descendencia provenía ambos. Resultaban ser primos quintos y a pesar de ello, como tenían un apellido igual, empezaron a desandar la estirpe y llegaron a la conclusión exacta de que ambos provenían de los tatarabuelos, por una parte de los Fernández y por la otra de los Pérez. 

Algunas dudas les surgieron en los cálculos que vinieron haciendo durante todo el camino y acordaron aclararlas en fechas sucesivas, tan pronto como pudieran consultarlas con sus padres o tíos, quizás ellos podrían dar mejor norte a sus cábalas, debido a que ambos apellidos eran muy comunes en el tiempo y su raíz se prolongaba más allá de las memorias tradicionales, que ellos podían alcanzar. Ambos, aunque tenía categoría laboral diferentes, eran de la misma edad y hasta sería muy probable de que fuesen a cumplir con el servicio militar a la misma compañía, porque sus primeros apellidos, eran idénticos. 

Ya nos falta poco, para que nos tallen, posiblemente, esta primavera próxima caigamos en el saco, comentó Facundo con su posible primo quinto y en ese momento empezó a canturrear unas pequeñas estrofas, que él mismo había confeccionado y se sabía de memoria; pues desde hacía algunos años atrás               –especialmente: desde que leyó un libro, que cayó en sus manos, como obsequio de Tomasa, la chica que había compartido con el los primeros escarceos amorosos de su pubertad- y que se titula “Rimas y Leyendas” del poeta sevillano: Gustavo Adolfo Bécquer, se había aficionado a escribir todo aquello, que le parecía bonito, tratando de imitar –en el fondo de su alma, él sólo lo sabía- a algunos de los poetas más renombrados y ansiaba llegar a ser, con el tiempo, uno de ellos. 

La letrilla, que canturreaba,  la titulaba –CAMPESINO- y decía así: 

SOY CABALLERO DEL CAMPO,

MI EMPEÑO NO TIENE FIN;

PORQUE SACO LAS COSECHAS:

ALLÁ POR EL MES DE ABRÍL.

EN ESOS TRIGALES SUDO,

HASTA SACAR DEL CUBIL:

LAS ESPIGAS EN SUS CAÑAS,

PARA HACERLAS PRESUMIR.

LUEGO EN VERANO, SE APAÑAN:

PARA PODER CONSUMIR

                                       EL RUBIO, QUE BIEN NOS GANA:                                                                                                                                                                                                                                                                        -                                          EN LAS MESAS, CON POSTÍN.                                                                                                                    Francisco –el monaguillo mayor- se quedó muy sorprendido, cuando la repitió –a petición de éste- alzado un poco más la voz, para poder entenderla mejor; lo elogió con bastante sinceridad, a lo que respondió Facundo: dándole las gracias y comunicándole que tenía muchas más, pues llevaba algún tiempo que le salían de sopetón, como él decía o porque seguía enamorado de su vecina y querida Tomasa. Siguió bastante interesado Francisco –el monaguillo mayor- en saber más de la afición de su ayudante, sobre los temas poéticos y, aunque él no estaba muy ducho en los temas literarios, porque fue un mal alumno –según decía siempre-, si era muy aficionado a todo lo andaluz, como el flamenco, los toros y muchas de las fiestas regionales, que se daban por el entorno de la Axarquía, como los verdiales, las maragatas y sobre todo el cante jondo. 

Ante la insistencia de su primo quinto, el tal Facundo, se animó a recitarle otras de sus poesías, esta un poco más larga que la otra y que, según le comunicó: fue una de las primeras que hizo en su vida, a la que tituló AL LLEGAR AL LLANO y contenía estas cinco estrofas.

SI DE MIS VIEJAS HERIDAS,

ALGUIEN ME DIESE RAZÓN…,

SEGURO ESTOY, QUE ANDARÍA:

CON RENOVADA ILUSIÓN,

DANDO PASOS POR LA VIDA.

¡ANDARÍA NUEVOS SENDEROS,

EVITANDO LAS CAÍDAS!

Y NO DIRÍA: -QUE MAÑANA,

LO QUE, PUDE HACER HOY-…

TODO SE APRENDE EN SEGUIDA;

CUANDO VIEJO ES PEOR…;

PORQUE LA VIDA TE MARCA:

LO QUE TAPA LA ILUSIÓN.

“NO ANDES NUNCA CON PRISAS,

OTEA EL CAMINO MEJOR,

QUE CON PRISAS, NUNCA LLEGAS:

MÁS TRANQUILO Y CON VALOR”.

¡VUELVE A SUBIR A TU CIMA,

BÁJALA CON COMPRENSIÓN!:

VERÁS QUE AL LLEGAR AL LLANO, 

LO DISFRUTARÁS CON AMOR…

¡Oye Facundo!, mira todo lo que te tenías escondido, y tan reservado. 

Yo nunca podía imaginarme lo bien que haces tus versos, parecen sacados de un libro de esos, que muchas veces recitan por la televisión.

 ¿Y tienes muchas, como esas que acabas de recitar? –le preguntó Francisco –el monaguillo mayor- ¡sí, que tengo bastantes!, le contestó su primo quinto; pues mira no sería malo, para que tú las recordases y yo me instruyera un poco más, ocuparnos de irlas tú recitando y yo escuchando, a lo largo de los caminos que nos esperan transitar por estas rutas. 

Te aseguro primo, que ambos saldríamos mucho más beneficiados de ello, que el estar pensando siempre en casas de mal agüero. 

Claro que nos beneficiaríamos los dos –dijo Facundo- pero tendré que traerme algunas que tengo copiadas en una libreta, porque no suelo acordarme de todas al pié de la letra, debes tener en cuenta, que la letras se me olvidan mucho de no utilizarlas con frecuencia. 

A Facundo se le notaba una gran ilusión en el tema que estaban tocando y Francisco –el monaguillo mayor- lo advirtió. 

Se le notaba mucha mejor crianza, que la suya; tal vez, por haber tenido que estar mucho más sometido en el lagarillo de sus padres, donde la vida es mucho más monótona y aburrida, pero bastante más auténtica y de buenas costumbres; aunque los padres siguen siendo tan secos, como los del pueblo y, quizás, hasta más distantes en las charlas y las ideas, para con sus hijos. 

Parecer ser: que los padres del campesinado, son mucho más austeros, más autoritarios y exigentes con los hijos; porque suelen hacerles cumplir con una serie de obligaciones laborales, con bastante imposición y se hacen respetar, sin contemplaciones. 

A pesar de todas esas circunstancias, parece ser: que los jóvenes que viven en el campo, tratan de salir del hogar paterno, mucho antes que los que se han aclimatado a las comodidades del hogar pueblerino.  

Y, ¿te sabes alguna más de tus poesía?, -le volvió a preguntar Francisco a su primo Facundo-, ¡sí!, creo que una más podré recitarte antes de llegar al pueblo y agregó esto último, porque ya estaban bajando la cuesta de los Pedregales. 

Esta que te voy a recitar, es un poco más corta y más enrevesada que las anteriores, si no llegas a entenderla bien, me lo dices y yo te aclararé lo que pueda o sepa, se titula DONAIRE, y dice así:

NO TIENE DON, NI DULZURA:

ESTABA SECO DE HAMBRE

Y SU AFILADA BARBILLA, 

LE SERVÍA DE EQUIPAJE.

FUE UN TIEMPO, ADORMECIDO:

ESPEJO, QUE LLEVA EL AIRE;

POR SUS DELGADAS OREJAS:

SE LE ESCAPABA LA SANGRE.

¡AY DONAIRE, MAL QUERIDO…!

PRIMO, PROCEL DE ESTIAJE:

¿CÓMO QUIERES GANAR PAN…?

SI NO TIENES, NI A TU MADRE…

Esta otra me parece mucho más seria que las anteriores, y es más difícil de comprender, pero yo la he entendido muy bien, quizás porque tu la has dicho despacio y la sabes entonar muy claras.

Pocos minutos después estaban llegando a las últimas casas del pueblo, donde estaban también situados los ventorros y bajo sus chozajos, andaban los mayores y más desocupados del pueblo, en torno a las mesas, donde se jugaba a las cartas o al dominó. 

Seguro, que andará por esas mesas el fresco de Miguelillo –san la muerte-, le dijo Facundo a su chofer, mientras ya estaban cruzando los abrevaderos del pilar, donde también estaba más de media docena de bestias, que venían de ejercitar sus labores del campo y aún traían a sus dueños encaramados encima de sus aparejos. Al cruzar la calle principal, ya había pasado más de una decena de caballerías, pero estas: entraban a la población, con su cuidador –dueño o encargado- yendo a pié, junto a ellas o ligeramente adelantados, llevándolas del cabestro. Francisco estaba impaciente por encerrar el camión y sentarse junto a Isabel –la niña- para que ésta le informara con más detalles, todo lo acontecido con ella en el hospital de Vélez-Málaga. 

Paró un momento el camión, junto al borde la acera, hacia la mitad de la calle principal y dejó bajar a su ayudante Facundo, al que despidió con un saludo, de: hasta mañana, y prosiguió su camino para llegar a la casa de su amante, donde tenía que encerrar el camión. 

Normalmente, él paraba el camión un momento en la puerta principal e Isabel –la niña- y ella al percatarse de que Francisco –el monaguillo mayor- había llegado de su viaje, se preocupaba de abrirle el garaje cruzando toda la casa por el interior, ya que: la puerta del garaje, sólo se podía abrir desde dentro de la casa. 

Cuando aparcó y cuadró el camión dentro de la cochera, cerró el portón, que daba a calle de atrás e inmediatamente: se le abrazó Isabel –la niña-, que estuvo esperando este momento todo el día y ya había maquinado muchas de las soluciones, que tenía en la mente para poder llegar a buen término con su embarazo. 

En ese abrazo lleno de caricias, pudo percatarse de la ilusión retenida que Francisco –el monaguillo mayor- también tenía sobre el embarazo, pero lo disimulaba, con más contención, porque andaba algo asustado de las obligaciones, que se le venían encima, porque no encontraba salida propicia para poder llevar a cabo esa ilusión y esperanza de tener un hijo, como lo hacía su amante, que indudablemente era mucho más perspicaz e inteligente que él. 

Ese poder de decisión que encontraba en Isabel –la niña-, le llenaba de orgullo machista o masculino, porque ella siempre se dejaba dominar por él, a pesar de que sabía, a ciencia cierta, que era mucho más avispada e inteligente que él, para cualquier asunto o problema, que hubiese que resolver. 

Era una de las personas más inteligentes que había podido conocer y no solamente le subyugaba por eso, sino que lo tenía metido en el bote, por lo femenina que era en todos los aspectos y muy especialmente en las relaciones íntimas, que compartía con todo éxito. 

¡Mira, amor mío! –le susurró al oído al tiempo que le tenía enganchado con sus dos brazos, pasándolos por los hombros de su amante, al tiempo que le coscaba en la nuca con sus finos y delicados dedos. 

Si a ti te parece bien: podemos traer al mundo nuestro bebé, que será el mejor fruto de nuestro mutuo amor; estoy de acuerdo contigo, porque a mí me agradaría mucho tener un hijo contigo, -le contestó Francisco –el monaguillo mayor-; pero seguro que tendremos a todo el mundo en contra, si no nos casamos antes. 

Yo lo he pensado detenidamente y estoy dispuesto a casarme contigo y lo antes posible, para que no tengamos que ocultarnos de la gente, por temor a las habladurías. 

Sí, esa es una buena salida y la mejor decisión que podemos tomar, pero tiene el inconveniente de la diferencia de edad que nos llevamos y yo seré una viejecita, mientras tú estarás en plenas facultades de la vida; y no es que yo vaya a sentir celos de que puedas irte con otra mujer más joven, sino que de poco te serviré cuando esté toda arrugada. 

No pases cuidado por ello, -le contestó él- que yo no te cambiaré nunca por otra, pues tú trato y condición se va incrementando a mejor, con el tiempo, te pasa como a los buenos vinos, que se van enriqueciendo a medida que envejecen; y con respecto a tus arrugas, pienso sinceramente, que ninguna otra tendrá nunca toda la sensibilidad, cariño y sabiduría en el sexo, como para poder sustituirte, porque también se incrementa en ti, a medida que avanzamos en nuestra relación. ¡Gracias, mi cielo!, le contestó nuevamente Isabel –la niña-; no sabes cuanto me halaga, que me digas esas palabras y además sé: que son sinceras y sentidas. 

En ese momento, terminaron de abrazarse y cogidos de la mano, se fueron yendo lentamente hacia el interior, más habitable de la casa; donde casi tenía terminada la cena de esa noche –Isabel –la niña-: consistente en una pechuga de pollo asada y gratinada con almendras peladas y pasas de uvas moscatel, gratinada con un recubrimiento de ron añejo y dos patatas medias cocidas al horno, en la misma bandeja, donde se estaba terminando de hacer la pechuga. 

También tenía preparado en un cuenco aparte, que tenía calentándose al horno: el resto de una fritada de tomates con bacalao desmenuzado y sin espinas, que tanto le gustaban a Francisco –el monaguillo mayor- y que habían sobrado del almuerzo. Al llegar a la cocina, ella hizo una leve inspección sobre el horno y de inmediato lo apagó, pero sin sacar la comida, ni abrirlo, para que pudiera aguantar la temperatura, mientras Francisco se bañaba, como era acostumbrado en él, cuando terminaba la jornada. 

Mientras él se aseaba, con una profunda ducha y se rasuraba ligeramente la incipiente barba que portaba, pero que lo hacía diariamente a esa hora, porque sabía, con toda seguridad, que era una de las cosas más agradables para los ojos de su amada y con ello la satisfacía, porque en sus largos encuentros sexuales, nunca llegaría a hacerles rozaduras inoportunas sobre la piel de porcelana e hipersensible de algunas zonas intimas y especiales de ella. 

Ambos se habían acoplado, como las conchas de los moluscos y todas las experiencias sexuales, que ella había ido adquiriendo de su ex marido Pepico –el mango- y, que seguramente le fueron trasmitidas de las conseguidas y experimentadas: de sus andanzas por los muchos prostíbulos, de los que visitó en vida; que junto con su inventiva personal y la aplicación de sus propias ilusiones, hacían de cualquier gesto: un acto amoroso único, una canción de éxtasis, que llevaría a cualquier mortal al placer superlativo, nunca soñado o imaginado. 

Así estaba el afortunado Francisco –el monaguillo mayor-: totalmente coladito por su amada Isabel –la niña-. 

En algunas noches, cuando se desvelaba, porque había tomado café cargado a media tarde, se quedaba dormitando en la oscuridad de la alcoba y analizaba toda su corta vida y llegaba siempre a la conclusión, de que: había sido uno de los hombres más afortunados de la tierra, con haber podido encontrar y enamorar a Isabel –la niña-. 

A ella, se le notaba un gran deseo de agrada siempre a su hombre y sabía que no echaba de menos nunca a su anterior marido en ninguno de los aspectos de relación o convivencia; tampoco hablaba mal de él, aunque hubiera sufrido, como muchas mujeres del pueblo, que él conocía, del machismo que manifestaban en todos sus actos, mucho de los embrutecidos del lugar, pues tan pronto, como se les iba pasando los deseos sexuales, empezaban a darles malos tratos a sus mujeres. En ocasiones pensaba, con mucho acierto: que jamás él tendría que llegar a darle ningún mal trato a las mujeres y mucho menos a la que estaba a su lado; tampoco debería reprocharle nada de su vida anterior y esto: si que lo cumplía a rajatabla, porque en cierta ocasión que Isabel –la niña- quiso comentarle algunas cosas de su relación con Pepico –el mango-; Francisco –el monaguillo mayor- la cortó de inmediato, diciendo: no me interesa nada de tu relación con tu anterior marido, yo estoy enamorado de ti ahora y desde, que me fijé en ti. 

Tus relaciones del pasado, nunca me traerán nada positivo para quererte más, sino todo lo contrario e incluso podrían fomentar los celos indebidos, si llegase a considerarme con menos posibilidades para enamorarte. 

Tan pronto salió de la ducha Francisco; Isabel empezó a secarlo y a darle algunos besos en ciertas partes del cuerpo, al tiempo que le repetía, algunas frases amorosa, como: ¡Cuánto te quiero amor mío, o: eres lo mejor, que me ha pasado en la vida! 

Estos arrullos, hacían muy buen efecto en Francisco, que se sentía más romántico hacia ella y hasta le entraban fuertes deseos de poseerla de inmediato, pero ella lo refrenaba, diciéndole que se les iba a enfriar la cena y que posteriormente tendrían tiempo de retozar a la pata la llana, entre las sábanas de seda. 

Entonces, se sinceraba cada vez más Francisco y cogiéndola de la cintura, la levantaba en vilo y la apretujaba, al tiempo que la besaba en el aire y le decía con resolución: es que no te puedo resistir ¡vida mía! 

Mientras estuvieron cenando, sentados uno frente al otro, en actitud de solemnidad burguesa y sobre una mesa primorosamente preparada: Isabel –la niña-, empezó a exponerle todas las ideas que había fraguado durante el día, desde que volvieron de Vélez-Málaga, donde, como él ya sabía le habían dado positivo sus análisis de embarazo. 

Mira ¡amor!, podíamos organizarnos, para que dentro de poco, yo me vaya a vivir a cualquier apartamentito, que busquemos en alquiler en  Vélez-Málaga, en Antequera o cualquier otro sitio que tu dispongas y en el que te sea más fácil llegar y frecuentar, para vernos mejor. 

De esa forma, podría pasar yo todo el embarazo, dar a luz y hasta estar unos días más, para el bebé creciera algo, para que no pareciera tan recién nacido o pudiera levantar habladurías entre el vecindario. 

Luego podríamos decir que: lo hemos tomado en adopción de mi prima, que lo parió y lo dejó huérfano al momento. 

Como nadie va a averiguar lo de mi prima, todo puede salir a pedir de boca y tú no te sentirías atado a mí por el matrimonio. 

Otra cosa que podemos hacer: es irnos de este pueblo a otro lugar y buscar otras oportunidades, sin tener que darle explicaciones a nadie.  

Mira ¡cariño!, le contestó abiertamente Francisco, no nos vamos a ninguna parte, ni tú debes andar preocupada por tu embarazo; a mí no me importa nada de lo que puedan decir la gente y mucho menos vamos a dejar el pueblo, porque: no tenemos que escondernos de nadie, ni de nada. 

Debes entender bien: aquellos que nos quieran, habrán de demostrarlo con sus actos y nuestra aceptación y a los otros: que recelen o no nos muestren agrado, que se vayan a la mierda, de donde no debieron salir nunca.

 ¡Amor!: eso es lo que pienso y si tú estás de acuerdo conmigo, lo que debemos hacer: es preparar nuestro matrimonio, cuanto antes, pues agua pasada no mueve molino. 

Bien sabes que te quiero y ahora con nuestro hijo en camino, llegaré a quererte mucho más si cabe. 

Mientras yo viva y con tu ayuda y consejo, es muy posible que envejezcamos juntos y hasta vayamos a las bodas de nuestros nietos. 

¿Qué te parece mi determinación, estás conmigo o tienes alguna objeción para que no nos podamos casar? 

Si tú así lo sientes, estoy totalmente contigo, pero yo –tan sólo- lo decía: para que no te sintieras atado por este embarazo. 

Tu embarazo, resulta ser para mí: el mayor orgullo que sentí a lo largo de toda mi vida y por estar embarazada de mí, hasta me siento más realizado, como hombre, a pesar de que tú me consideres muy joven. 

Quizás, tu embarazo sea: como una bendición de Dios y nos la manda para que estemos recogidos bajo el manto de la Iglesia, con la celebración del Sacramento del Matrimonio; pues de esta forma andamos descarriados del rebaño de Cristo. ¡Mi niño!, ahora me estás sacando tu vena de monaguillo arrepentido y con ello me estás convenciendo; porque yo sé que me quieres y estoy completamente segura de quererte mientras viva. 

No pensemos más en el asunto: sobre lo que tengamos que hacer, en fechas sucesivas, especialmente para evitar las habladurías de las gentes, cuando se enteren de que yo estoy embarazada y tomemos la determinación que más nos interesa a los dos: la de consagrar nuestra relación y casándonos, cuanto antes; ¿estás, totalmente de acuerdo en ello?; ¡sí!, -le contestó, con toda la autoridad que pudo y le daban sus precarios años-; pues entonces: mañana por la mañana voy a localizar al cura o al sacristán, para que nos anoten y hagan los trámites pertinentes, para que podamos celebrar nuestro casamiento, por la Iglesia, lo antes que sea posible. 

También he pensado: que voy a hablarle a mi amiga Bárbara –la mujer del barbero- sobre lo nuestro; para que de corrido y por su boca, se lleguen a enterar todos los vecinos, que de seguro: irá corriendo a chismorrearlo con todas las que pille en sus andanzas y mucho más rápida se extenderá la noticia de nuestros amoríos, si llega a comentarlo con su marido Renato; pues desde la barbería, el tema impregnará como la gasolina: pero con ello, conseguiremos, que no tengamos que privarnos de salir a la calle juntos, podamos convivir juntos, sin tener reparos y hasta se terminarán todos los chismorreos, cuando nos hayamos casado por la Iglesia. 

Cuando eso ocurra, nuestro bebé podrá crecer, sin ningún mal de ojo de las comadres, sin complejos ante la sociedad, llena de maldad, por naturaleza y nosotros seremos admirados por todos, ante la determinación y resolución, a la que hemos llegado, como consecuencia de tener un amor mutuo y sincero.

 ¿Francisco, tú estás de acuerdo conmigo, en que debemos coger al toro por los cuernos y dar el do de pecho, para que no nos vapuleen continuamente la sociedad malintencionada, que siempre está sirviendo de árbitro a nuestros actos. 

¡Sí, así lo haremos!, puedes ponerte en marcha, que en todo lo que hagas voy a estar de acuerdo contigo y no sólo porque te admiro, en tu poder de resolución, que siempre adoptas, en los momentos difíciles , ¡eres admirable!, sino porque te amo cada día más y te aseguro, que siempre tendrás todo mi apoyo y la fuerza de mi decisión, para todo aquello que tú consideres beneficioso para los dos; además: si algún día se diera el caso, de que: tus resoluciones, nos llegarán a perjudicar, yo siempre estaré resuelto a ampararte y perjudicarme contigo. 

Aún no sé: de los viajes que me esperan para mañana, pero si quieres, cuando vuelva de la casa de Domingo –el sereno-, puedo pasarme por aquí y acompañarte, si no hay mucha prisa en mi primer viaje, y te acompaño a la visita que tienes prevista hacer a la sacristía, para hablar juntos con el cura o el sacristán. 

No hace falta y te lo agradezco, pero es mucho mejor que tú cumplas con tus obligaciones de trabajo, que yo me apaño bien con el tema de anunciar nuestros deseos de casarnos y además, nadie podrá poner reparos, si lo vamos encauzando de esa forma, porque es la más legal y la que no merece ningún reparo, por parte de la gente. 

Cuando vuelvas de tu primer viaje, si te acercas a almorzar en la casa, o a la noche te contaré de todo y del cómo me ha ido en las gestiones. 

¡Amor!, ¿tú tienes idea de convenirnos, alguna fecha especial para celebrar nuestro matrimonio?; lo digo por el hecho, de que: si me preguntan allí, para cuando queremos celebrar la boda, yo pueda decirle la que más te convenga a ti, pues yo no tengo, ningún reparo, ni obligaciones que cumplir con nadie, sólo vivo para ti exclusivamente y no tengo otras obligaciones que la de atender la casa, como tú bien sabes. 

Francisco –el monaguillo mayor- le contestó plácidamente: igual me ocurre a mí, pues yo sólo voy a vivir siempre para tenerte a ti en mi punto de mira para siempre, tratando de hacerle la mujer más feliz de este mundo, aunque no te pueda dar riquezas, ni honores; pero sabes, desde que nos tratamos, que tú: eres la reina de mi vida y te llevo siempre presente en mi pensamiento, como la realidad de mi existencia.

 Gracias, ¡mi amor!: me enorgullece ser tu mujer y estoy segura, de que si: siempre estamos unidos, seguiremos amándonos, cada vez con más intensidad y no habrá obstáculos que seamos capaces de vencer juntos. 

Ya habían terminado de cenar y cómo siempre hacían desde que estaban conviviendo juntos; él la ayudaba a retirar los restos de la cena, mientras ella los guardaba, si había sobrado algo, en el frigorífico o si no necesitaban de frío, en el horno y cuando terminaba de lavar los platos y cubiertos, él se los secaba y los colocaba de canto, sobre el escurreplatos, que estaba situado, justo encima del fregadero. 

Cuando acabaron de recoger todo, se sentaban, juntos en el sofá y ponían alguna música folklórica, donde siempre coincidían en gusto, al tiempo que se dedicaban a hacerse carantoñas, propias de dos fervientes enamorados. 

En estos momentos era: cuando Francisco –el monaguillo mayor- manifestaba su fogosidad juvenil, propia de su edad y aprendiz de hombre adulto, mientras Isabel –la niña- lo disfrutaba placenteramente y algo más tímida y controladora de los impulso de macho ibérico, que él a toda costa siempre le demostraba, porque en el fondo de sus pensamientos, sabía lo que él sentía y deseaba y estaba semi alerta para complacerle en todo lo que él podía desear, sin necesidad de preguntarle nada al respecto. En la edad, crítica por la que atravesaba, <su niño>, como muchas veces le llamaba con agrado; pero bien sabía ella, que desde hacía algún tiempo, que debía sustituir, lo antes posible, por la de <mi macho> o <mi hombretón>, en su vocabulario amoroso y empleadas, no con mucha frecuencia, pero sí: se le escapaban, muy a su sentir y más frecuentemente de las que ella deseaba, de una forma alternativa de llamarle, en tono cariñoso. 

Sabía que tenía que darle el respeto y consideración de hombre, a pesar de no haber cumplido los veinte años; era muy importante que él se sintiera macho dominador, ella lo captaba bien, porque conocía todos los rasgos de su personalidad y hasta llegaba a pensar, en que le había moldeado mucho su conducta e incipiente afición a los prostíbulos: toda aquella tragedia observada con la muerte prematura de su primo Rafael –el chato-. En cierto momento de sinceridad amorosa, Francisco –el monaguillo mayor- había llegado a contarle sus incipientes andanzas con Margarita –la rubia- y ella se lo agradeció con el alma y nunca se lo tuvo en cuenta con toda sinceridad, pero le hizo prometer solemnemente, que no lo volvería a hacer nunca más, al menos mientras estuviese cohabitando con ella. 

Le advirtió con severidad y muy encarecidamente, de todo lo que podía acarrear a sus vidas, un mal paso dado en ese sentido, y desde entonces redobló sus atenciones sexuales hacia él, si en ello era posible, para que nunca él sintiese la necesidad de probar otro coño, que no fuera el suyo y se prometió a sí misma, estar siempre bien atractiva y decorosamente a su disposición, para todo aquello que él deseara experimentar sexualmente. 

Ni los temores de infidelidad, ni los celos, encontraron acogimiento en su mente, nunca se habían asentado en ella otras sospechas, que pudieran mermar su amor por él y en ello se empeñaba cada día desde que amanecía, con destreza y poniendo en marcha toda su personalidad. 

Lo que no llegó a saber nunca Isabel –la niña-, fue, lo relativo: a la última estancia que realizó Francisco al burdel antequerano, cuando fue buscando a la que creyó ser, su chica de entonces Margarita –la rubia- y terminó yaciendo con la dolida, ardiente y experta Gabriela; aunque estuvo a punto de decírselo a Isabel –la niña-, cuando tuvo aquellos momentos de sinceridad amorosa e intimidad compartida, pero se retuvo el hecho, pensando con acierto  y momentáneamente que: le haría mal en el futuro, para su relación con Isabel –la niña-. 

Al contarle sus visitas a la primera putita, no dejaba de ser una niñería de afán sexual de un joven principiante, que quería probar el sexo, dejándose llevar de las tentaciones de los momentos peligrosos de la juventud; pero si le relataba que había vuelto a revolcarse con otra putita diferente, eso ya constituiría un hábito más peligros de erradicar y hasta podía haberse convertido en un vicio bien arraigado, difícil de corregir para ella. 

De cualquier forma, estuvo muy pendiente de su muchacho en todos los momentos de sus primeras relaciones, lo observaba por todos los poros de su cuerpo, cuando yacían desnudos juntos, sobre las sábanas blancas, después de haber copulado hasta la saciedad y él se quedaba medio dormido por el cansancio, debido a todo el ejerció que había realizado. 

No dejaba de observarlo, a escondidas de él, para que no llegase a sospechar nada de sus indagaciones visuales, pero la idea de haber podido contraer alguna enfermedad venérea: la martirizaba continuamente. 

Sabía perfectamente, que le podía haber contagiado algo malo, (como le pasó a su difunto marido Pepico –el mango-); aquella putita, a la que él llamó Margarita –la rubia- y de la cual, posiblemente nunca se podrá saber su nombre, porque ella misma se lo cambió al llegar del pueblo y jamás le comentó a nadie el verdadero. Estaba muy alerta, observándolo en todas sus manifestaciones físicas, biológicas y sobre todo, tratando de averiguar si le salían las ronchas, características del chancro, y  siempre que podía le miraba de cerca los ojos, tratando de alisarle las pestañas, de las que decía estar muy enamorada, porque parecían los abanicos que enfriaban su ardiente deseo. 

Francisco –el monaguillo mayor- se dejaba enamorar de ella con total complacencia y orgulloso de su atención personal continúa; nunca sospechó, que ella lo hiciera muchas veces para observarle, cualquier rasgo, que pudiera denotar algún síntoma peligroso, a los, que ella: tenía verdadero pavor. 

En la más reciente revisión que Don Luis le hizo en su consulta, no hacía más allá de seis meses, Isabel –la niña-, quiso informarse muy detalladamente de los síntomas que se solían presentar con la enfermedad que había contraído su difunto marido. 

El médico, no se sorprendió de los deseos que ella tenía de informarse adecuadamente de la enfermedad, pues precisamente estaba yendo a las revisiones y observaciones, que él le había impuesto y le explicó de forma clara y contundente, sobre todo lo necesario y que debía saber ella –según su criterio- para estar con ojo avizor, para detectar cualquier síntoma, que pudiera observar. 

A pesar de ello y de estar muy bien preparada para poder detectar, cualquier síntoma observado en Francisco –el monaguillo mayor-, no se sentía contenta y mucho menos satisfecha, por lo que, no paró, hasta conseguir que: Francisco, se hiciese unos análisis de sangre completos, en la segunda visita, que ella había programado hacer a su supuesta prima, que según contaron a Facundo: seguía encamada en el hospital de Vélez-Málaga; pero ella aprovechó la visita para someterse a una citología y revisión ginecológica completa; mientras Francisco –el monaguillo mayor- se sometía a los análisis de sangre, motivo primordial –según pensaba Isabel –la niña-, para hacer aquel viaje. 

En aquél viaje, dejaron de vigilante del camión, al ayudante, cerca del hospital, mientras ambos visitaban a la supuesta hospitalizada y prima de Isabel –la niña-. 

Tuvieron tiempo de completar y de que les entregasen los resultados de los análisis de sangre, la revisión citológica y el estado de gestación, como deseaban ardientemente; todo estaba muy bien, como habían previsto, sólo que: ella, se sintió obligada a duplicar la propina a las enfermeras, que eran las mismas encontradas en su primera visita al hospital, cuando llegó interesada en hacerse los análisis para saber: si era positivo o no su sospechado embarazo; ellas volvieron a comportarse nuevamente: con bastante celeridad, agrado y eficacia, con la pareja, en esta segunda ocasión y hasta reconocieron a Isabel –la niña-, sonriéndose entre si, porque ahora se habían percatado de: quien era el responsable del embarazo y  para mayor sorpresa de ellas, resultaba ser un niño barbilampiño. 

Buena suerte tuvieron la pareja de tortolitos, con la imperativa decisión que tomó Francisco –el monaguillo mayor- de terminar ante el altar, como solución optima para resolver el escándalo del embarazo de Isabel –la niña-, pues resultaba, muy comprometida tomar otra decisión cualquiera, como las apuntadas por -la niña- para resolverlo acertadamente: debido a que una de las enfermeras, que se encontraba en el hospital era la cuñada del barbero Renato –el pringue- (justo la hermana mayor de Bárbara), la mejor, la única e intima amiga de Isabel –la niña-. 

Seguro que los acontecimientos hubieran sido otros, porque al primer encuentro que hubiese entre las dos hermanas, la mecha se hubiese prendido, hasta hacer saltar el escándalo, para mal de los dos amantes. Y hasta a punto estuvo, que se prendiera la mecha y saltara todo por los aires; porque a las pocas semanas, de haber realizado el segundo viaje juntos al hospital: murió el padre de las dos hermanas, en una aldea de las cercanías denominada Torrox, pero no llegaron a poder hablar de sus chismes, porque: como consecuencia de las desavenencias habidas, del esposo de Bárbara mujer del barbero Renato –el pringue-, con el marido de la enfermera y cuñado de ésta, cuando formaban inicialmente dos parejas de novios; ambos discutieron acaloradamente, por cuestiones de futbol y desde aquella ocasión estaban bastante distanciados e incluso, ninguno de ellos estuvo presente en las bodas de los otros. 

El asunto, estaba tan enconado, que el barbero, trataba de eludir cualquier reunión con la familia de su esposa y mucho menos, cuando atisbaba, que podría estar presente su intransigente cuñado; por ello estuvo eludiendo asistir al duelo de su suegro, mientras pudo, pero ante la insistencia de Bárbara, finalmente tuvo que claudicar, para llevarla a Torrox, pocas horas antes de que se celebrara el sepelio. Pero seguro, que si la reunión de las hermanas, se hubiese producido, al amparo de otro cualquier acontecimiento, seguro que: ambas hubieran tenido ánimos y tiempo suficiente para comunicarse todos los acontecimientos de la zona; entre ellos las dos visitas, que su paisana y amiga Isabel –la niña-, había realizado al hospital de Vélez-Málaga, primero con motivo de enterarse de su embarazo y posteriormente acompañada de su amante Francisco –el monaguillo- que fue como acompañante la segunda vez, para hacerse unos análisis completos de sangre, seguramente relacionados con el propio estado.

 Aquella noche, después de haber estado casi la hora completa escuchando la radio, ambos amantes, se calentaron tanto en el sofá, que rápidamente se metieron entre sábanas, para seguir con los pulsos pasados de revoluciones, hasta que completaron satisfactoriamente sus deseos. 

La mañana se les vino, casi de inmediato y ambos saltaron de la cama, al unísono; Isabel –la niña- se ocupó rápidamente de prepararle un suculento desayuno a su Francisco –el monaguillo mayor-, mientras éste se daba una ligera ducha, que le despabilara lo suficiente, como para enterarse abiertamente de donde estaba y las obligaciones que le estaban esperando, con los minutos contados, para no incurrir en tardanzas o sospechas del patrón.

¡Nena! –le dijo Francisco, cuando apenas si había abierto el grifo en alcachofa de la ducha-: tengo mucha prisa esta mañana, voy a llegar tarde, para que Diego –el sereno- me dé las instrucciones del trabajo para este día y se pondrá impaciente con Facundo, expresándole la impaciencia. 

Me tomaré un sorbo de café y saldré corriendo; a lo que le contestó Isabel –la niña- tienes que irte bien desayunado y no permitiré que me dejes a media el desayuno; bien sabes que un hombre bien comido, vale por dos, y tú; tienes que hacer muchos esfuerzos en tu tarea de todo el día. 

Así, que si Diego –el sereno- te manifiesta algo en contra o te advierta de tu tardanza, le dices: que yo tardé mucho tiempo en abrirte la puerta de atrás, para que tú: pudieses sacar el camión de la cochera.

 ¡Bueno, como tú me mandes, amor mío!, que no estoy dispuesto a empezar el día, contradiciendo a la mujer más linda del Universo. 

¡Ole mi macho! le contestó ella: mientras ponía un plato con dos lascas de jamón ibérico –pasadas por la sartén, para que estuviesen más tiernas-, acercaba la canastilla del pan y empezaba a completar el gran tazón de loza blanca, con la mitad de café y la otra mitad de leche templada, como le gustaba a su Francisco. Seguidamente, le fortaleció mucho más su espíritu masculino, diciéndole al oído, cuando el llegaba a la altura de la silla y se disponía a sentarse, para consumir el desayuno, me encantan tus piropos mañaneros y me haces la mujer más feliz de la tierra. 

“Cualquier observador, que hubiera podido estar junto a esta pareja, se maravillaría y hasta –tal vez- se contagiaría de la dulzura en el trato, que ambos se dispensaban; parecían empeñados continuamente en fortaleces sus lazos amorosos y los momentos de convivencia, como penitencia a no estar reconocidos como pareja ante la sociedad; pero esta situación actual, ellos habían decidido remediarla de inmediato y gracias al estado de buena esperanza, que ambos, sin pensarlo muy profundamente, se habían proporcionado”. 

Cuando terminó su desayuno, se vistió ayudado de su amante y después de despedirse efusivamente de Isabel, antes de que él pudiera entrar en la cabina del camión, ella te estaba abriendo el portón de cuatro hojas abisagradas, que se plegaban sobre sí misma, cada dos; mientras arrancó el motor y salió lentamente de la cochera para girar a la izquierda y enfilar la calle principal del pueblo. 

No tardó, ni cinco minutos en estar aparcando el camión detrás del otro que había permanecido a la intemperie toda la noche, pegado a la fachada de la casa de Diego –el sereno-. 

Efectivamente, allí estaban acomodados, alrededor de la mesa redonda, su ayudante Facundo, Ismael el otro ayudante (mayor y hermano de su propio ayudante) y el patrón, tomando unas tazas de chocolate espeso, frente a un plato rebosante de bizcochos azucarados, que de vez en cuando: mojaban en sus correspondientes tazas. 

Después del consabido saludo de cada mañana, Diego –el sereno- invitó a Francisco –el monaguillo mayor- a tomar asiento, junto a la mesa, donde estaban desayunando, los tres –antes señalados-, al tiempo que le ofrecía tomar una tasa de chocolate espeso o de café, que también podía ser con leche; pero el recién llegado, declinó y agradeció el ofrecimiento, indicándole que ya había desayunado; a pesar de ello, la mujer de Domingo –el sereno-, que se llamaba Lucía, le colocó delante una mediana taza de café –recién hecho- porque sabía, que lo degustaría con agrado, como lo hacía siempre, mientras terminaban la reunión preparatoria del trabajo diario. 

De la libreta, que tenía a un lado del mantel, justo enfrente del patrón, éste sacó una hoja, donde venían reflejados los datos exactos, sobre las tareas a desarrolla para esa fecha, al tiempo que entregó dos billetes de cien pesetas a Francisco, para echar gasoil en la gasolinera más cercana, que encontrase en su camino. 

En esta ocasión –chofer y ayudante- tenían que recoger una carga de trigo de unos 5.000 kilogramos, que el dueño, tenía preparados en unos 60 sacos –de los de azúcar- y que les cogía de camino, cerca de la Venta de los Moriscos; la carga tenían que entregarla en un molino a las afueras de Vélez-Málaga y a la vuelta tendrían que cargar en una huerta cercana media carga de patatas nuevas, varias cajas de naranjas, otras de mandarina y el resto de limones, hasta completar la carga, que traerían directamente a dos almacenes mayoristas de un mismo dueño, pero establecido con dos sucursales, una en la localidad vecina de Casabermeja y el otro en la propia localidad de Ranemloc. 

Por la tarde tendrían que cargar un porte completo de sacos de aceitunas, en los alrededores de la comarca denominada de la Mojeda y lo llevarían a la fábrica de la Breña, en los aledaños de Comares, pero bastante alejada de la población y con un camino, no consolidado y bastante peligroso, por la cantidad de baches y piedras sobresalientes que tenía el camino de llegada, en varios kilómetros. 

Diego –el sereno-, le advirtió a Francisco –el monaguillo mayor- que si encontraba mucha dificultad para acercar la carga segunda al molino, la descargase en Los Ventorros de Comares, en la cochera de un familiar suyo, cuyos datos le proporcionó, junto con un planillo, que hizo detrás de la hoja, donde se reflejaba todo y agregó: el que manda las aceitunas, me ha asegurado, que la entrada desde los Ventorros, hasta el molino de la Breña, está bien para que pase el camión con la carga, porque lo acaban de arreglar, para que entren los camiones, turismos y tractores; pero te insisto –Francisco- si tu ves que corremos riesgos de romper alguna piezas, como alguno de los palieres, las varillas de la dirección o el cárter del aceite, ¡ni pases!: que luego vayan ellos con el tractor, que tienen, para bajarlas hasta el molino. Al poco salieron Francisco –el monaguillo- y Facundo, por ese orden, de la casa del patrón, para cumplimentar el trabajo asignado; no sin antes: agradecer a Lucía la atención dispensada hacia su persona, por la taza de café.

Mientras tanto, Isabel –la niña- se había vuelto a la cama, tan pronto como cerró por dentro el portón del garaje; aunque se sirvió un buen tazón de yerbaluisa, que se sirvió en dos minutos y se lo llevó a la mesita de noche, mientras se enfriaba un poco. 

Se tapó hasta la coronilla con la sábana superior y cerró los ojos, hasta que consiguió relajarse completamente, como casi siempre hacía cada mañana, cuando se marchaba Francisco al trabajo. 

Había cogido esa costumbre, desde su juventud, pues ella era la encargada de preparar los desayunos a sus padres y hermano (que en paz descansen), procuró mantenerla, durante su matrimonio con Pepico –el mango- y ahora lo necesitaba con más vehemencia, cuando gozaba de la compañía de Francisco –el monaguillo mayor-. 

Le era muy relajante y a la vez se recuperaba completamente de todos los esfuerzos y situaciones de ejercicios físicos, que desarrollaba durante sus actividades sexuales, que eran muy frecuentes. 

Al tiempo que: durante su relajamiento, en la penumbra, (que a esas horas de la mañana se formaba con las briznas de luz que se filtraban por las rendijas del ventanal acristalado del balcón saliente), mientras descansaba, su mente se volvía más cristalina y podía ordenar mucho mejor todas sus ideas y hasta los problemas más inhóspitos e inaccesibles, se le volvían mucho más fáciles de resolver. 

Su mente se relajaba, hasta tal punto, que: últimamente y especialmente desde que comprobó, sin lugar a posibles dudas, que estaba embarazadísima –como en ocasiones se gritaba con fuerzas, pero no con las suficientes, como para que algunos vecinos, pudieran oírla- haciéndolo siempre: de la satisfacción que le brotaba desde el fondo de sus reaños y casi siempre cubierta de las sábanas o de alguna colcha. 

Esos gritos de futura maternidad, la llenaban completamente de satisfacción interior y se complacía enormemente hablándole al feto y acariciando su piel abdominal en el sentido inverso al que llevan las manecillas de los relojes, porque en alguna ocasión su madre, le había advertido, de que era la mejor forma de darle masaje al vientre, casi siempre eficaz para evitar estancamientos; pero tenía que hacerse siempre alrededor del ombligo y siempre en sentido contrario a como funcionan los relojes, porque en el otro sentido, se llegaría a estancar mucho más los nudos, que se puedan formar con los alimentos. 

Su madre, también le advirtió de que cuando se toma una taza o dos de yerbaluisa en ayunas, esta infusión es muy eficaz para purificar la sangre, corrige la diabetes, hace que los riñones se favorezcan mucho, porque sueltan los orines mucho más claros. 

Ella llevaba -muy a raja tabla- todas las indicaciones y consejos que le había dado su madre y tan sólo transgredió, estando con Francisco, el de permitirle el acto sexual, estando con la menstruación y lo hizo por no contrariarlo o porque él tendría la oportunidad y excusa de fogar sus deseos con otra y eso la atemorizaba tanto, que a pesar de lo escrupulosa que ella era, para la higiene personal, lo consentía, tantas veces, como él se lo proponía; pero nunca se lo consintió a su primer marido Pepico –el mango-, al que ya ni quería nombrar y mucho menos recordar. 

Estaba muy deseosa de poder llegar a sentir el movimiento del feto, dentro de su vientre y en sus caricias cotidianas al abdomen, siempre trataba de notar cualquier movimiento interno, aunque fuesen de ventosidades contenidas. 

A estas alturas, hasta tenía asignado un nombre especial para su hijo si era varón: al que llamaría Francisco y el de Isabel María, si era una hembra; claro que siempre y cuando lo consintiera su Francisco, porque: nunca quería llevarle la contraria en nada.  

La taza de yerbaluisa, llegó a enfriarse completamente, pero cuando se volcó y sentó sobre la cama, camino ya de levantarse, la vio y se la tomó, tal como estaba. Se le había consumido media mañana en su duerme vela; pero como no tenía ningún tipo  de atosigamiento, ni la esperaba nadie: dio el tiempo por bien empleado, pensando con acierto, que ello, le hacía mucho bien a su bebé. 

Francisco –el monaguillo mayor- y su ayudante Facundo, cargaron el camión de trigo, ayudados de dos obreros que había puesto el propietario de la mercancía, por lo que acabaron muy pronto con la carga y al tiempo, ambos obreros le pidieron al conductor, el favor de acercarlos hasta Ranemloc, cosa que hizo, sin ningún reproche. 

Los cuatro volvieron a tomar un café ligero, en la propia Venta de los Moriscos, a los que quiso invitarle el obrero, que parecía de mayor edad y como iban muy bien de tiempo, Francisco –el monaguillo mayor- no puso ninguna objeción, todo lo contrario, les agradeció el detalle, pues parecían padre e hijo. 

Durante el camino de ida, para recoger los sacos de trigo, el chofer, notó que su ayudante llevaba una pequeña carpetita de la mano, que situó en la guantera, pero no quiso decirle nada, porque todavía iba distraído pensando en lo bien que lo había pasado al lado de su amada Isabel –la niña- y hasta llevaba una amplia sonrisa, que le cogía de oreja a oreja y la llegó a notar su ayudante, porque le preguntó: ¿va usted muy contento y feliz esta mañana?, a lo que él no quiso contestar con explicaciones, que al otro no le incumban, por lo que se limitó a contestarle con un ¡sí!, pelado y mondado: pero ante la insistencia de Facundo, Francisco le contestó: es que ando medio enamorado de una mujer, pero me está dando calabazas…, y no insistas en saber más porque: hasta que yo tenga algo positivo que contarte, no voy a decirte nada, y te aseguro que tú serás el primero en saberlo. 

Con esta información sabía Francisco –el monaguillo mayor-, que su ayudante se quedaría tranquilo, aunque cada día le preguntaría: ¿qué; cómo van esos amores?, y él se limitaría a contestarle, con un: ¡igual!, o cuando se pusiese muy pesado: con un: ¡mi morena no me quiere!; a pesar de que Facundo le insistiese más, aunque llegase a enfadarse, por falta de comunicación: no estaba dispuesto a transigir, proporcionándole más información de la ya anunciada; por muy tenaz y fuerte que se hiciese con su interrogatorio; en definitiva: él no estaba dispuesto a darle más explicaciones al ayudante. 

Aunque tan pronto, como consiguiese saber la fecha de los esponsales, que estaba gestionando su amada Isabel –la niña- precisamente en estos momentos: sería él el primero en enterarse de todo, como le había prometido. 

Cuando dejaron a los dos obreros –que parecían padre e hijo- en las afueras del pueblo y empezaron la ligera bajada hacia Vélez-Málaga, fue Francisco –el monaguillo mayor- quien se adelantó en la conversación, para preguntar a Facundo: si la carpetilla azul que traía esa mañana contenía algunos versos más, como los que recitó ayer, a lo que el ayudante, contestó con un ¡efectivamente!, y los he echado, por si quieres que te lea algunos, que nos vaya sirviendo de entretenimiento, para pasar los camino. 

Facundo, yo estaré encantado de oírte recitar de nuevo, ¡bueno Francisco!, pero después me tiene usted, que dar: su opinión sincera y no para alentarme, porque tenemos que viajar juntos muchos tramos y no quiero que tenga que aguantar, mis sandeces.

¡Así lo haré!, no pases cuidado. 

Si quieres empieza con alguna de ellas y yo te diré mi parecer, sin tapujos. Francisco, encontraba en su ayudante una buena persona, como siempre le había demostrado, pero ahora que empezaba a conocer su buena vena poética, llegó a sentir algo de paternidad hacia él y su compañerismo se sintió más ampliado, hasta el punto que le rogó, se olvidase de dirigirse, con el de usted, cada vez que tenía que dirigirse directamente y que a partir de ahora, siempre le tenía que llamar por su nombre de pila: Francisco o por el diminutivo y más familiar de Paco. 

Se lo agradezco, le contestó Facundo, pero es que me sale de dentro para todo el mundo, por costumbre, desde mi niñez. Bueno, voy a recitarse una alusiva al pueblo y que aquellos que han llegado a conocerla, les produce bastante agrado. Su título es: COLMENAR Y BUENAS NOCHES, y dice así:

EN LAS CURVAS DEL CONVENTO,

AL SUR DEL MATACALLAR:

VI LA MUERTE PLACENTERA

Y NO ME PUDO FRENAR.

DESDE SOLANO HASTA EL PUEBLO

O EN LA CUESTA DE VIVAR:

NO HUBO POR MAS INTRÉPIDO,

QUIEN ME PUDIESE GANAR.

SON TODOS LOS MOZOS, ASÍ:

TODOS DE ARMAS TOMAR,

QUE CUANDO PONEN EMPEÑO:

NINGUNO  SE QUEDA ATRAS.

AL GAÑAN PARIENTE DIEGO,

YO LO HE VISTO DE TUMBAR:

DE UN PUÑETAZO A UNA MULA:

TAN SOLO POR RESPINGAR.

AGAPITO, EL DE LA MOJEA;

CON LA ARROBA HORIZONTAL:

IR SIRVIENDO DE BUEN VINO,

EN  VELATORIO A PASCUAL.

HUBO POR LOS ALEDAÑOS

UN ESTUPENDO HIGUERAL

DE BREVAS, COMO MAZORCAS,

QUE CONTRATO EL TIO JUAN.

TAN SOLO PARA SU DESAYUNO,

CON AGUARDIENTE Y BUEN PAN;

MAS, LLEGARON LAS BLANDURAS:

-FUE POR JUNIO O POCO MÁS-:

SE MADURABAN DE GOLPE

Y NO SE DEJABA UNA ATRAS.

ATAULFO, EL DE LOS CANDILES...,

QUE POR UN CIGARRO PURO:

MARCO UN HITO DE ENMARCAR:

ATANDO A SU LARGO PENE

 UN BOTIJO DE TRILLAR;

GANO CON DOCE GOLPES

A SU OMBLIGO, EN ALZAR.

MIRA: ¡SI..,! SOMOS DE MULOS

-LOS MOZOS DE COLMENAR-,

QUE CUANDO ARRIEROS FUIMOS:

EN LA VENTA DEL PALMAR,

-SI LLEGABAN FORASTEROS-

LO PRIMERO EN PREGUNTAR:

¿HAY GENTE COLMENAREÑA?

Y SI EL POSADERO ASENTIA:

NO SE PARABAN UN SEGUNDO;

QUE DABAN LAS BUENAS NOCHES

Y NO PARABAN DE ANDAR.

Oye Facundo, sabes que estás hecho un gran poeta y además es muy bonita y describe muy fielmente, las hazañas que todos conocemos, por lo menos de oídas. Me encanta, cómo escribes todas esas cosas tan bonitas, porque me imagino que tú no tienes muchos estudios.                                                                                       Efectivamente, no he tenido mucha oportunidad de ir a la escuela, pero sí que he leído mucho y mis padres nos tenían puesto un buen maestro, que recorría los campos, dando clases, sólo tenía un gran defecto y era que le gustaba mucho el vino y en una de sus borracheras, terminó una noche cayéndose en un cahorro de donde lo sacaron muerto al día siguiente, cuando se dieron cuenta algunos vecinos, al avisarle otro que pasaba en un mulo por el camino.                                                 Tengo otra muy alusiva a nuestra comarca, que si quieres te la recito también. ¡Sí, por favor, recítala. Pues esta se titula: EL ORO VERDE y dice así:

¡AY DE MIS VERDES RAMAS..!.

YO QUE NACÍ PALOMA

Y EL PEDREGAL ME ENGALANA,

COMO ESBELTA GAVIOTA...

POR VERDES RAMAS NACÍ,

EN PEDRERAS ME MATARON,

PALOMA AL POZO CAÍ

Y DEL POZO ME SACARON,

PARA A TU MESA SERVIR...

SIN AGUA, UN TIEMPO FUI:

LA RAMERA QUE SE EMPAÑA

CON EL VISCOSO ALPECHÍN,

POR LOS CAMPOS DE MI ESPAÑA.

MECIDA EN MI CUBRIL,

NO FALTO LUZ EN MI CAMA

Y EN EL INVIERNO SUFRÍ

EL MARTIRIO QUE ME GANA...

SIENDO CRISALIDA AL FIN:

POR TODAS LAS PRIMAVERAS,

PARA LLEVARME A TU VERA

¡VIRGEN HASTA EL MORIR!... 

Esa poesía me recuerda algo que conozco o: la he escuchado antes; pero me parece que es un acertijo, porque eso que dices del alpechín, me suena a los molinos o a los sacos de aceitunas, que sueltan ese líquido negro.                                                   Tienes en parte razón Francisco, porque en ella me refiero al aceite, que sale de la aceituna y al machacarlas en el molino, sueltan el viscoso alpechín.                              De esta guisa: iban transcurriendo todos los días, durante el tiempo laboral que estaban juntos el chofer y el ayudante, por las carreteras, de muy mal piso y curvas bastante cerradas y con poca visibilidad de la zona alta axarqueña y del sur de la provincia de Granada; los transportes que hacían entre las zonas productivas agrícolas y las más grande poblaciones, limitaba la actividad de entonces; pero el espíritu emprendedor iba lentamente floreciendo entre los más jóvenes, mientras la resignación extendía sus tentáculos dolorosos y parsimoniosos entre los más adultos, por entender algo más sobre la enfermedad, que había atenazado a las ilusiones y mantenía firme en la cama a su madre la libertad.                             Algunos chavales de entonces, no llegaban a sentir sobre sus carnes el peso de un desprestigio, bastantes veces renovado por los acontecimientos políticos anteriores, que finalmente degeneró: en un estado laico semejante a la capa externa estercolar de cualquier pudridero de inmundicias, pero latente para fraguar sus putrefactos gases, sobre la sabia virgen que aún no había llegado. 

Isabel –la niña- se arregló aquella mañana con todo esmero y hasta se colocó sus mejores prendas: encima de su recién estrenada faja y al cabo de una hora de haber desayunado con lentitud y muy adecuadamente: salió de su casa, en dirección a la iglesia local, donde esperaba encontrar al cura o al sacristán para comunicarle, a cualquiera de ellos, sus deseos de iniciar los trámites necesarios para llegar a contraer matrimonio con su bien amado Francisco –el monaguillo. Por el camino, se encontró a la mujer de su lejano vecino y comprador del camión de su ex marido Domingo –el sereno-.                                                                                ¡Hola Lucía!, le dirigió Isabel –la niña- a forma de saludo, cuando llegó a su altura, en el cruce, que irremediablemente se tenía que producir, por llevar direcciones opuestas, cuando iban avanzando, dentro de la calle donde estaba situada la propia barbería de su otra amiga, más reciente Bárbara.                                                                                                            Al encuentro de ambas, se pararon, casi enfrente de la fachada de la barbería y después del consabido diálogo, recordando los acontecimientos más recientes y de preguntar por algunos de los familiares y la situación de salud de éstos, que lamentablemente en el caso de Isabel –la niña- ya no existían –vivos que su amiga conociera-; pero, sin embargo, cargo todo su interés en ella y en preguntarle: sobre su situación y en como llevaba su viudedad, al tiempo que le ensalzaba por su excelente apariencia y a donde se dirigía tan compuesta, a cuya pregunta, tuvo que mentirle y le dijo: que iba de compras al almacén de confección del mercado, porque quería comprar algunos ovillos de lana para hacerse una bufanda y un yérsey, para además de estar algo entretenida, poder paliar el frío del próximo invierno.                                                                                                                             En esto estaban, las dos antiguas amigas, cuando se asomó a la puerta Bárbara –la mujer de Renato –el pringue-, que se llevó una gran sorpresa, al ver a sus dos mejores amigas, casi al ladito de su casa y aunque no quiso salir para recibirlas y saludarlas, porque no estaba bien acicalada para ello –según su exigente parecer-: empezó a sisearles, hasta que ella se percataron, quién era la persona que les llamaba la atención con sus siseos; cuando se percataron, ambas al unísono se acercaron hasta donde ella estaba, justo en la misma puerta principal de su casa, al lado de la barbería de su marido y aunque Bárbara tuvo que llamarlas, haciéndoles gestos con la mano, de que se acercasen, las dos –Lucía la mujer de Diego –el sereno- e Isabel –la niña-, iban medio distraídas y parsimoniosas andando lentamente hacia donde estaba su otra amiga Bárbara, que cada vez insistía más para que llegaran pronto a su escalón, porque seguía pensando que alguien además, la podía ver toda desgreñada y poco vistosa; podía entrar o salir algún cliente de la barbería y no deseaba tener esa apariencia, tan negativa. Cuando las dos llegaron al filo de su escalón, las hizo pasar dentro de la casa, con la excusa de darles una tacita de café recién hecho: ¡pasad, pasad: les decía y no quedaros en el escalón, que se me está viendo el plumero de lo mal arreglada que estoy esta mañana.                                                                                                              Isabel –la niña- le dijo, algo azarada:                                                                                   No tengo mucho tiempo, he salido un momento, para ir a comprar unas madejas de lana, para entretenerme en mis ratos libres, como le acabo de decir a Lucía, me quiero hacer una bufanda y un jersey, para el invierno que viene; así mataré mi soledad y sacaré provecho de la habilidad que tenía antes, para la confección con las madejas de lanillas.                                                                                                       La tal lucía, también quiso excusarse del poco tiempo que tenía de pararse a la plática, porque había ido al mercado a comprar algo de pescado y tenía que prepararlo pronto, porque quería ponerlo en el almuerzo y se justificó en ello, asegurando: que a su Domingo, le gustaba mucho el pescado frito con la ensalada de lechuga y pequeños sorbos de gazpacho; había comprado unos boquerones victorianos, que estaban ¡la mar de frescos!                                                                                   Eso mismo le gusta mucho a Renato y después que nos hayamos tomado el cafelito, me voy a arreglar un poco para acercarme y ver: si quedan de esos boquerones, para traerme unos pocos, para preparárselos a mi marido.                                          ¡Sí debes hacerlo!, porque además hoy están muy baratos -le dijo nuevamente Lucía-.                                                                                                                            Sólo un momento me puedo quedar, le volvió a repetir la tal Lucía; porque llevo bastante prisa, pues tengo toda la casa revuelta y todas las labores por hacer.   Pero si es sólo un momento –dijo Bárbara- sólo mientras nos tomamos una tacita de café juntas, es que: ¿quizás no nos la merecemos?                                                           Bueno está bien, consintió Isabel –la niña-, mientras Lucía, conminó: ¡será sólo un momento!, que yo, no puedo perder mucho tiempo esta mañana, porque: ¡si no! Domingo se va a enfadar conmigo.                                                                          Efectivamente: Bárbara tardó muy poco tiempo en tener las tres tacitas de café aún humeantes sobre la mesa redonda de su cocina.                                                             Era la zona más distante de la habitación delantera de la casa, donde su marido tenía instalada la barbería y muy difícilmente podía escuchar la conversación, que ellas mantenían, siempre chismorreando, sobre los acontecimientos del pueblo; pero que ella se cuidaba mucho de que su macho- el barbero-, ni siquiera sospechara alguna vez, que a ella la consideraban una de las mujeres más chismosa del pueblo, quizás debido a que siempre tenía las noticias de todos los acontecimientos de primera mano; es decir: de boca de su marido, que por creerla muy sensata y hogareña, le confiaba todas las noticias que se explicaban o se comentaban en la barbería.                                                                                               Esta barbería de Renato –el pringue-, venia a ser, como el periódico local, que nunca existió en la localidad.                                                                                                         Y era la barbería, el refugio de muchas de las penas, los desdenes, los desengaños y hasta el arcón de los cornúpetas locales, porque dentro de sus cuatro paredes del recinto, los clientes, se sentían importantes y a salvo de los avatares de la sociedad, que todos componían y, esto era posible, porque –el pringue- desde que empezó de aprendiz de su padre, siempre mantuvo un mutismo sepulcral, ante todas las noticias que traían o llevaban la clientela; cualquiera tenía que expresarle abiertamente que deseaba su parecer para opinar, sobre cualquier asunto, para que él: llegase a pronunciarse al respecto y siempre que lo hacía, procuraba favorecer hipócritamente la misma opinión o expresiones que decía el cliente. Lucía –la mujer de Diego el sereno- abrió el diálogo de las tres y, dirigiéndose abiertamente a su amiga Isabel –la niña-, en la que venía reparando la vista: muy agradablemente, desde que la cruzó en la calle, le dijo abiertamente: Isabel, tú debieras dejarte ver mucho más de lo que lo haces, ya pasaste ampliamente el periodo de luto, que se debe hacer al marido muerto y aprovechar tu belleza, que aún es mucha, y rehacer tu vida nuevamente, al lado de un hombre que te respete y aprecie tus muchas cualidades; pero si te enclaustra en tu casa, difícilmente querrá nadie acercarse a una viuda bonita y hacendosa, como tú.                               A lo que le contestó Isabel –la niña-: no tengo muchas ganas de salir: ¿y a donde?, no estaría bien que yo me placease como una quinceña; además para encontrar otro hombre parecido o peor del que tuve, que por poco me arruina hasta la salud ¡menos mal que no me contagió su enfermedad!, pero he tenido que estar yendo por la consulta de Don Luis más de dos años, haciéndome análisis, que tardaba en tener los resultado, porque los tenían que analizar en la capital y que costaban una fortuna; tuve mucha suerte, porque no me la contagió, pero vosotras: no os podéis, ni imaginar las horas de angustias, que yo llevo sufridas en mi enclaustramiento, aparte del dineral que se me fue en confirmar hasta la saciedad, que el dichoso               –Pepico el mango- no me dejó tarada para toda mi vida, con sus dichosas juergas, por todos los prostíbulos de la comarca.                                                                                No, ¡mi hija!, yo no estoy dispuesta a sufrir otro percance o similar situación y cómo sabéis todos los hombres, o la mayoría de este pueblo, cuando no son unos borrachos, son putañeros desde la juventud y en muchas circunstancias las dos cosas a la vez.                                                                                                                      Debe haber muchos más que el mío, bajo tierra, como consecuencia de sus malas andanzas, por esos terrenos prohibidos.                                                                             Tienes razón –le decían de cuando en cuando- al tiempo que: le iban consintiendo, las dos amigas, moviendo sus respectivas cabezas, en sentido afirmativo, cuando ella se iba expresando en los términos anteriores; pero cuando acabó de soltar su opinión a la pregunta y consejo de su amiga –Lucia-, la otra amiga –Bárbara- la conminó, a que: hiciese una listita privada, donde anotase los nombre de aquellos, que ella creyera interesantes y, con ellos: fuese haciendo una selección especial, de acuerdo a su gusto personal, hasta conseguir ¿cual de ellos, le merecía la pena atrapar?; pues como sabemos todas –dijo- en un tono, algo triunfalista: los hombres, son como los ratones, cuando huelen el queso, caen como moscardones en la miel. Ligeramente se azararon, las dos oyentes, pero pronto las calló Isabel –la niña-, cuando les expresó su parecer personal al respecto, de esta forma: mirad amigas, el calvario, sólo debe pasarse una vez, como hizo Jesucristo, pero no me pidáis o aconsejéis, que voluntariamente, comience a llevar una nueva cruz, porque eso no hay humano que lo pueda hacer.                                                                  Creo que vosotras no me queréis como buena amiga y sólo pretendéis que yo caiga nuevamente en el suplicio del matrimonio, que ata con más intensidad que un collar con cuerda a un perro.                                                                                        “El buey sólo bien se lame”, dice el buen refrán y a mí vida están llegando continuamente refranes como ese, para quitarme de la cabeza, algunos ratos de placer; claro está, que para ser muy sincera con vosotras: en muchas ocasiones, la soledad, es muy mala compañera y hay ocasiones, en las que: una querría estar atrapada por las manos de un gañán, torpe y bruto; que fuese capaz de sacarla de esta somnolencia continua en la que vive, llena de tanta monotonía, de tanto desencanto y enarbolándola entre sus garras, llegase a sentirse triunfante y poderoso, como el King Kong de la película; pero esa breva, no le llegará nunca a una viuda soñadora, pueblerina y desgraciada como yo.                                                   No digas tonterías -le dijo Lucía- porque, ni tú eres una desgraciada, ni pueblerina, pues ya quisieran muchas mujeres de la ciudad, acercarse a imitar tus gustos, para vestir bien, para componerse como una rosa y sobre toda a saber llevar bien la casa para un pobre o la de un rico, resaltando y engrandeciendo su fortuna.                                                         En cuánto a lo de soñadora, todas lo somos un poco y no dudo, que tú: debes tener más tiempo que nosotras, para alimentar tus sueños, pero debes: plantarte en la realidad del momento y aprovechar todas las oportunidades, que te de la vida, para ser feliz y hazlo, tan pronto como te llegue la ocasión; porque también s suele decir, que: las ocasiones, las pintan calvas, por lo escasas que son y sobre todo que las aguas pasadas, ya no moverán el molino.                                                                   ¡Hazme caso amiga, no te abandones al olvido, que aún tienes mucha vida por delante y muchos momentos por gozar!                                                                               Se estaba envalentonando Lucía y no menos Bárbara, cuando, casi resoplando le dijo: mira Isabel, si no estuviese en tu pellejo, me echaba al mundo por montera y no dejaba escapar una verga, que no fuese la del municipal del pueblo; pero aquella que a mí me agradaran, me las llevaba por delante, dijeran lo que dijeran los demás.                                                                                                                                  No digas esas cosas, le conminó –Lucía-, que vas a meter a nuestra amiga Isabel en un pozo sin fondo, donde no verá más la luz del sol.                                                  Esos extremos no llevan a la mujer a ningún buen fin.                                                    Ella lo que debe hacer, es: acechar a aquel, que más le pueda interesar, para convivir feliz y no dejarlo escapar, aunque tenga que hacer un mediano apaño y si se tiene que sentir atada de nuevo, con un buen garañón; seguro que cada vez que la haga traspasar los siete cielos de Marte, le compensará por todos los malos ratos que pueda darle.                                                                                                                           La vida sólo se vive una vez y es necesario aprovecharla bien: llenándola de magníficos momentos y vosotras sabéis, que los mejores momentos se presentan, cuando tratamos de romper el catre.                                                                                        Tanto Isabel –la niña-, como Bárbara: soltaron sendas carcajadas, que a punto estuvo de atraer la atención de Renato –el pringue-, que: a no ser, porque confundió las carcajadas de ellas, con el sumidero del fregadero de los platos, cuando está terminando de absorber toda el agua, parece gorgojear, como lo estaban haciendo ellas, en su imprevisora continencia.                                                                              Bien amigas, se hará lo que se pueda, os lo garantizo, pero ahora me tengo que marchar; también se levantó de la silla, la otra amiga, mujer de Domingo –el sastre- mientras Bárbara, trataba inútilmente de retenerlas, para que se tomaran otra tacita de café.                                                                                                           ¡Dale nuestros saludos a tu marido! y perdona, que te hayamos interrumpido, tanto tiempo.                                                                                                                          Ambas salieron por distintas direcciones, pues también ambas la traían antes de cruzarse, poco antes de llegar a la altura de la casa de Bárbara.                                         Poco antes de salir Isabel –la niña- su amiga Bárbara, le dijo, que posiblemente iría a verla dos días después, pues quería que le enseñara a hacer, la receta del bizcocho, que le llevó para el día de su cumpleaños pasado.                                                                               Bueno, allí en la casa te espero; ¿sobre qué hora irás?, le preguntó, mirando hacia atrás, pues ya enfilaba la calle en dirección al mercado; hasta después del almuerzo, no me esperes: creo que sobre las cinco de la tarde, estaré llegando. ¡Bueno, te estaré esperando Bárbara!                                                                                      Luisa, se marchó rápidamente para hacer las labores de su casa, al tiempo que preparaba el almuerzo para su marido Diego –el sereno- e Ismael, que llegarían del Romo, cargados para llevar un cargamento de almendras partidas a Málaga y hasta posiblemente llegaría Facundo, aunque éste era más inseguro, porque la mayoría de los días comía por las ventas del camino en compañía de su chofer Francisco –el monaguillo mayor- como todo el mundo le conocía, desde que estuvo ejerciendo tal actividad, hacía algún tiempo.                                                                  Mientras tanto, Isabel –la niña- se pasó directamente por la iglesia, tratando de localizar a Don Antonio o al sacristán Agapito.                                                                        La iglesia estaba abierta y las mujeres mayores estaban –tres de ellas- dedicadas a embellecer el altar mayor, otras dos limpiaban el polvo, con sendos trapos de gamuza, cuatro más de ellas estaban terminando, por la punta de la nave central, de barrer con escobas de palma y dos, de las mas dispuestas y jóvenes, estaban fregando y ordenando los bancos, para dejarlos listos, en la víspera de la celebración de la Santa Misa, que tendría lugar después del toque del Ángelus.                                                                Cuando Isabel –la niña- vio que el confesionario estaba ocupado por Don Antonio, que estaba confesando a una de las mujeres mayores, a las que vulgarmente se las denominaba, como las beatonas, por estar: muy frecuentemente en la iglesia y ocuparse de su adecentamiento.; ella se arrodilló frente al confesionario y esperó a que terminara de confesarse la que estaba, arrodillada delante de la rejilla derecha; mientras tanto rezó: un Padre Nuestro, dos Avemaría y un Gloria y se signó, se levantó y avanzó en dirección a hacer cola para confesarse, tan pronto se levantara del sitio, la que estaba; además de esta forma hizo, acto de presencia delante del sacerdote, para que éste pudiese entender, que ella también quería confesarse.                                                                                                                             Tardó poco en tocarle su turno y se arrodilló delante de la rejilla, que daba acceso fácilmente a la conversación, en tono bajo, con el sacerdote.                                                                   ¡Ave María Purísima–dijo-, a su llegada, como era costumbre en estos casos; cuando le contestó el sacerdote ¡sin pecado concebida!, ella le expresó el tiempo aproximadamente, que llevaba desde la última confesión, a lo que el sacerdote, le indicó correctivamente: llevas mucho tiempo sin hacerlo ¡hija!, siempre debes procurar estar en estado de gracia, porque la muerte nos puede sorprender, en el momento, que menos la esperemos y lo habremos perdido todo; ¡sí, padre!, contestaba ella sin la más mínima rebeldía.                                                                     Padre me confieso con gran vergüenza por mis creencias, de que estoy conviviendo en pecado mortal, con un chico soltero y yo soy viuda; pero es que le quiero tanto, que soy incapaz de dar marcha atrás y ambos pretendemos casarnos, lo antes posible, porque espero un hijo de este hombre.                                                                  Bueno hija, todo tiene cabida en el seno del Señor, si nos dirigimos a él con amor; nuestros actos, siempre tienen que estar bendecidos por sus Santos Sacramentos y aunque habéis ido adelantando acontecimientos, con lo de convivir juntos; creo que a los ojos de Dios seréis bendecidos y vuestro hijos, concebido en pecado, pero fruto de vuestro amor, también será bien venido, porque Dios sabe que somos mortales y nos comprende en nuestras faltas y hasta nos las perdona, cuando llegamos a Él con sincero arrepentimiento y un fuerte propósito de enmienda.            ¿Y el padre de tu esperado hijo, está de acuerdo con casarse pronto?                         ¡Si padre!, el es quien, me lo ha propuesto, como la mejor medida, para nuestro futuro.                                                                                                                                       ¡El tiene razón!                                                                                                                      Y podemos saber: quien es el hombre de tus preocupaciones.                                     Entonces Isabel –la niña- se quedó unos instantes pensativa, por la vergüenza terrenal que sentía de descubrirlo; pero finalmente superó su dubitación y lo dijo. ¡Es Francisco el que fue monaguillo, no hace tanto tiempo aquí, que ahora está de chofer, llevando el camión nuevo de Diego –el sereno-.                                                          El sacerdote, se quedó unos instantes perplejo, al oír el nombre del que había seducido a la viuda y aunque como hombre humano, sintió un poco de ira; como pastor divino, se resignó ante los designios de la Divina Providencia y volvió a situarse, en el delicado papel que ejercía dentro del confesionario.                          ¡No te azares, hija!, que no existe acto sobre la tierra que no sea conocido en todo momento, por Nuestro Padre Celestial, pero no por ello es aprobado por él, por ello, con la mayor premura que podáis hacerlo, debéis contraer matrimonio. Nosotros estamos de acuerdo en casarnos, cuanto antes se pueda, por eso, deseo además que usted mismo, nos pueda fijar la fecha, porque los preparativos, no serán mucho; pues seguiremos viviendo en mi casa y él seguirá con su trabajo. Ahora después te vas a la sacristía y si no está allí el sacristán, le esperas a que llegue, yo trataré de hablar con él para que os de una fecha cercana, en todo lo posible y santifiquéis vuestra unión.                                                                                        No podrá comulgar, hasta que abracéis juntos el Sacramento del Matrimonio, porque pienso que tu propósito de enmienda de inmediato, se te va a hacer muy difícil de cumplir, pero piensa ¡hija mía: que mientras nos os unáis en matrimonio por la Iglesia, cada vez que yazcáis juntos estaréis cometiendo pecados mortales y os estaréis alejando de Dios y de su Iglesia.                                                                   Posterior, le impuso el sacerdote una penitencia: la de asistir tres días seguidos a rezar el rosario y la absolvió, bendiciéndola, al tiempo que le hacía la señal de la cruz con la mano derecha y le daba a besar la estola. Isabel –la niña- se levantó y caminó, lo más cerca de la sacristía, donde se arrodilló y volvió a rezar un Padre Nuestro, dos Ave María y un Gloria.                                                                                          Cuando acabó, se dirigió a la sacristía, para exponerle a Agapito –que, en esos momentos, estaba sacando unos ropajes eclesiásticos del arcón de madera- y al verle le dijo: pasa, pasa: ¿dime lo que deseas?; ella le comentó lo que había estado hablando (sobre su boda, a la entrada de la iglesia) con Don Antonio –el cura- para fijar la fecha de su boda, con Francisco –el monaguillo- y Don Antonio, le había dicho, que viniese a hablar con usted, para fijar la fecha más cercana posible  como usted ve: aquí estoy, porque queremos casarnos lo antes posible.                                  ¿Tantas prisas tenéis en casaros?, le medio objetó Agapito –el sacristán-, ¡si, que la tenemos!, porque nos queremos mucho y además, nos acabamos de enterar de que estoy embarazada.                                                                                                                         Si nos pone usted una buena fecha, hasta es muy posible que no se levante un escándalo en nuestra contra; pero de todas formas vamos a casarnos,  les guste a la gente o no.                                                                                                                           Eso está muy bien y te alabo el gusto por Francisco –el monaguillo mayor- no es tan mala persona, como otros que yo bien me conozco.    
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